
  
    
  


  ROJO


  La perdición de la lujuria
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  «Podemos perdonar fácilmente a un niño que le teme a la oscuridad; pero la real tragedia de la vida es cuando los adultos le temen a la luz».


  ―Platón.


   


  ~Principio de intercambio~


  Cuando dos objetos entran en contacto dejan huellas visibles el uno en el otro…


   


   


  SINOPSIS


  Un latido…


  Una mirada…


  Un reencuentro que lo cambia todo…


  La perdió… para siempre… o eso escuchó en la fría oscuridad que lo envolvió.


  Pensó que todo lo que sentía quedó atrás, hasta que apareció de nuevo en su vida, removiendo todo su ser, despertando su cuerpo, y tal vez, algo más…


  ¿Podrán Aaron y Rebeca estar juntos una vez más, o su pasado los alcanzará?


   


   


   


  PRIMERA PARTE
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  El pecho me ardió cuando tomé el siguiente trago, cuando el líquido ambarino descendió por mi esófago y me quemó desde la lengua hasta la boca del estómago, cayendo en este como una piedra que rebota en la más amarga de las bilis. Por desgracia, el alcohol no fue el causante de tal reacción. 


  Apreté la mandíbula y sentí cómo los ojos me escocían, cómo la piel se me calentaba de una manera que nunca experimenté antes.


  Saqué el aliento de a poco, por la boca, tratando de sosegar esa sensación apremiante que me asfixiaba, que me oprimía el pecho y me cerraba la tráquea, impidiéndome respirar con normalidad.


  Tomé otro trago y otro más. Debía ahogar esa sensación, ahogar todo lo que estaba sintiendo, ahogar las ganas de levantarme y salir corriendo como un estúpido sin rumbo, aunque el norte me dictaba hacia dónde quería ir y no podía…


  Observé las tres botellas de cervezas que descansaban sobre la barra, vacías, mismas que tomé casi sin darme cuenta, mismas con las que busqué socavar esa funesta sensación de la que no conseguía deshacerme, esa sensación que, al cerrar los ojos, reproducía imágenes fracturadas de lo que fue y de lo que no pudo ser.


  No, no podía parpadear, no me lo podía permitir, de lo contrario, me encontraba con aquel verde intenso que me derrumbaba, que me destruía el pecho, que me paralizaba y hacía que mil agujas me atravesaran el corazón y los ojos.


  Inspiré hondo y tomé otro trago más.


  No, no podía cerrar los ojos.


  ―Hola, hermoso ―canturreó una voz femenina a mi espalda.


  No me giré, solo tomé otro sorbo y le pedí otra cerveza al camarero con la mano, mientras empinaba lo que quedaba de la cuarta de la tarde, ¿o noche?


  Ya no sabía qué hora era, no tenía consciencia del tiempo que llevaba sentado en aquel banco alto de madera, frente a la barra del primer bar que encontré.


  Ni siquiera tenía idea de dónde me encontraba, mucho menos de la hora que era.


  La mujer posó su mano delgada sobre mi hombro y con un movimiento «sensual» me acarició al mismo tiempo que se movía para sentarse en el banco vacío que tenía al frente.


  Traté de no verla y me enfoqué en la botella nueva que el camarero depositó en la barra y la cual tomé con prisas para darle otro trago más y buscar apagar ese fuego que me quemaba por dentro y que nada tenía que ver con la ingesta alocada de alcohol que a esas alturas tenía corriéndome por las venas.


  ―Eres un hombre muy guapo, el más guapo de todo el bar ―siguió diciendo la mujer a la que dejé hacer su monólogo, casi sin prestarle atención, pese a que su voz aguda me martilló los oídos.


  Su perfume dulzón y almizclado me colmó las fosas nasales y arrugué la nariz.


  Sin querer darle un mensaje equivocado, la miré con cierto resquemor, quieto, con la mandíbula apretada y los ojos entrecerrados, queriendo que se fuera, que me dejase solo. No tenía ganas de escucharla, ni olerla, mucho menos flirtear con ella, y ya no se diga hacer otras cosas…


  La repasé de pies a cabeza. Era una mujer de mediana estatura, delgada, con los pechos grandes y un escote profundo que dejaba ver todo el canalillo, así como mostraba que no llevaba sostén. El vestido era corto, ajustado a sus curvas, a su cintura pequeña y sus caderas amplias. Rubia artificial, maquillada con cuidado, peinada con ligeras hondas que iban desde su rostro hasta sus hombros. Sus labios gruesos pintados de un color rojo intenso se fruncieron en una especie de gesto medio aniñado, queriendo parecer más femenina y «dulce» de lo que su porte entreveía. Sus ojos maquillados de oscuro, casi negro me observaron de pies a cabeza y noté el brillo lujurioso que empañó sus iris cafés.


  La miré bien. En otro instante, en otro tiempo… me hubiese parecido una mujer atractiva, con esa nariz aguileña, con los labios gruesos y los ojos coquetos, no obstante, en ese momento solo me revolvió el estómago y me hizo desear girarme para dejar de ver su gesto lascivo.


  Alcé una ceja y apreté el ceño, esperando que entendiera que no estaba con ganas de tener compañía.


  ―¿Te han dicho alguna vez que tienes un precioso color de ojos? ―preguntó sin importarle mi actitud, relamiéndose los labios con presteza y necesidad, como si en lugar de probar su labial estuviera saboreando otra cosa…


  Negué con la cabeza, en un movimiento que demostró mi falta de interés. Me giré un poco más hacia la barra y seguí tomando la cerveza, mientras la mujer me manoseaba el hombro.


  Sus dedos delgados me cosquilleaban donde me estaba tocando, pero no era un cosquilleo placentero, en realidad, era todo lo contrario.


  Me estaba asfixiando más y más.


  Una visión extraña en donde me estaba ahogando en el océano oscuro me vino a la mente y apuré la cerveza, dejando vacía la botella en menos tragos que antes.


  ―No sé qué te ha pasado, querido ―dijo acercándose, hasta susurrarme en el oído―, sin embargo, te aseguro que te puedo ayudar a deshacerte de los demonios que te nublan tu preciosa cabeza. ―Bajó más la voz, esa voz aguda que sopló sobre mi oreja, al tiempo en el que su dedo jugueteó con mi nuca, lo que en otro momento me hubiese calentado.


  No me moví ni un triste centímetro.


  Sin pensar, cerré los ojos y esa mirada verde, esa misma puta mirada verde que me clavó un puñal en el corazón me hizo abrirlos de repente e inhalar profundo, con la respiración descontrolada y un dolor agudo en el pecho que me hizo expandir los músculos para buscar más espacio para ese dolor lacerante que pugnaba con acribillarme en ese instante en el que su mirada volvió a acusarme, a someterme y a arrojarme lejos de su dueña.


  Me levanté como un resorte del banco. La mujer se apartó en un acto reflejo, quitando su mano de mi cuello.


  Saqué la billetera del bolsillo trasero del pantalón y extraje un billete para pagar por la consumición y dejar una buena propina.


  ―Bien ―dije con frialdad, girando hacia ella, quien me observó sin entender nada.


  Sin hablar, la tomé de la muñeca, me guardé la billetera donde estaba antes y la arrastré hasta la salida del local sin esperar que replicara o aceptara lo que pretendía, pese a que, a todas luces, me la llevaría del local y aceptaría su propuesta estúpida de hacerme olvidar todo.


  Si el alcohol no podía… ¿por qué no intentarlo con una mujer? Al final, estaba así por una y, de cualquier manera, siempre me sentía mejor después de penetrar la húmeda cavidad de una «dama» y hacerla gemir hasta que sus ojos se voltearan y su cuerpo vibrara.


  Sí, eso iba a hacer para arrancarme el puñal que esa mirada verde y angelical me enterró horas atrás…
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  Me moví para evitar el rayo que se coló en la habitación, el que amenazó con explotarme la cabeza y los globos oculares. 


  Gruñí por lo bajo en un bramido de dolor y descontento. La cabeza me punzaba y la jaqueca me revolvió el estómago, la bilis se me subió a la garganta y regresó a su puesto con premura, en un acto que me hizo sentar de la cama y agarrarme el estómago.


  Estaba a punto de vomitar, a punto de sacar de mi sistema lo poco que consumí en las horas anteriores que, haciendo memoria, no era más que alcohol y alguna cosa más, pese a no recordar qué otra cosa ingerí en el transcurso de esas horas.


  Parpadeé tratando de adaptar las pupilas a la nueva iluminación y de esa forma ubicarme.


  Sentí que me ardían los ojos. El maldito rayo de sol invitó a sus amigos y me estaban quemando las retinas.


  Apreté los ojos, cerrándolos y, a tientas, me puse de pie, ignorando las náuseas, y palpé la cristalera hasta toparme con la pared y poder así accionar las persianas.


  De a poco, la oscuridad se fue adueñando de la habitación y pude abrir los ojos solo unos milímetros, aunque, para mi desgracia, el dolor de cabeza no disminuyó.


  Como pude, accioné el interruptor de la lámpara que estaba en la mesa de noche, dejando que la luz tenue iluminara el cuarto.


  Traté de hacer memoria de cómo es que terminé en aquel lugar, cómo había llegado hasta allí.


  La cabeza me punzó y retazos de lo sucedido los días anteriores me hicieron sentarme en la cama, cayendo en esta.


  La respiración se me descontroló, así como las palpitaciones y esa sensación extraña que pugnaba con ahogarme.


  Respiré hondo para reprimir lo que quería salir de mi pecho, de mi alma. Quería patear algo, quería aullarle a la luna y romperla en mil pedazos, quería matar, quería dragar esa sensación, dormirla.


  Me pasé las manos por el cabello, despeinándome, apretándome la cabeza, justo en las cienes para que la presión disminuyera el dolor, o al menos una parte de este.


  ¿Para qué mentir? Tenía ganas de llorar como un crío, como un crío pequeño y perdido, un crío que no encuentra a su mamá en medio del tumulto de personas que se alzan como fantasmas oscuros sin rostro y que afligen su pobre corazón infantil.


  Así me sentí…


  Me restregué los ojos y sorbí la nariz. No, no estaba llorando, al menos eso creí, porque tenía los ojos secos, secos y carentes de cualquier cosa, pese al escozor.


  Tambaleándome, me puse en pie y, apoyándome en lo que pude, porque todo alrededor daba vueltas, me acerqué al baño, ese pequeño baño blanco y astringente que vibraba con cada paso que daba.


  Arrastré los pies hasta el lavabo y alcé la cabeza para observar mi reflejo en el espejo de enfrente.


  La imagen se me quedó grabada en las pupilas… Ese no era yo, no era el «grandioso» Aaron Soler que siempre presumí ser.


  Me aferré al mármol de la encimera del lavabo. Estaba visiblemente más delgado, perdí un poco de masa muscular. Sin querer, una de mis manos se fue a los pectorales y me palpé la clavícula con la punta de los dedos, misma que se notaba más que la última vez que recuerdo haberme visto en un espejo…


  No, no era yo.


  Los ojos azules que me devolvieron la mirada eran más cristalinos, más tristes, más melancólicos y… Eso me enojó, me enojó no reconocerme, no poder ver al hombre que fui hace solo unos días…


  La respiración se me hizo más pesada, más purulenta.


  Estaba hecho una mierda, una mierda que se tambaleaba y se agarraba a cualquier superficie para sostenerse.


  ¿Cuánto llevaba así?, ¿unos días?, ¿una semana? No estaba seguro, el tiempo se detuvo en el momento en el que vislumbré el miedo en esos preciosos e hipnotizadores ojos verdes.


  Todo se rompió para mí cuando esa mirada me reflejó y…


  Agarré con más fuerza la encimera, al punto de perder color en los dedos.


  Me sacudí.


  No, no quería recordar eso, o cómo conduje cual loco cuando hui de esa imagen dantesca donde todo perdió color y, cual película de Tim Burton, tornarse un paisaje oscuro, siniestro, uno donde todo lo que visualicé a su lado se perdió.


  Abrí el grifo y me eché agua en el rostro tratando de enfriarme, de sacar todos esos pensamientos de mi sistema, de sacar todas esas ideas, en especial, de sacar esos ojos verdes que me atormentaban con la última mirada que me dedicó.


  Lo ocurrido después vino a mí como una tormenta que amenazó con destruir una vivienda vieja y derruida.


  Me quedé observando mi reflejo en el espejo sin prestar atención, solo recordando, dejando que todas las cosas que hice para olvidar esos ojos verdes vinieran y me terminaran de hacer pedazos, destruyendo el último resquicio del hombre que fui y no volvería a ser.
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  Las imágenes de lo ocurrido vinieron como ráfagas de viento que notifica la llegada de un huracán categoría cinco, uno que es capaz de derrumbar hasta el árbol más viejo y frondoso, arrancándolo de raíz para dejar marcas en la tierra que antes lo sostuvo. 


  Recordé estar frente a su casa, esperarla ahí por más de una hora, bajo la lluvia, hasta que la vi llegar. Estaba preciosa con su uniforme blanco que en ese momento lucía mojado, unas pequeñas gotas de agua le empapaban el rostro, el cabello castaño, y… El corazón se me detuvo, la garganta se me cerró.


  Creí que… Pensé que tenía todo solucionado, que solo tenía que convencerla, hacer que creyera de nuevo en mí, que supiera que solucionaría todo, que estaría bien conmigo, que no había razón para estar separados, no obstante…


  Revivir esos momentos donde la peor pesadilla que podía soñar se hizo realidad… No, no fue el golpe que me dio su padre, no fue la amenaza de llamar a la policía.


  ¡Dios!, no fue ninguna de esas mierdas lo que me hizo alejarme, lo que me hizo huir, lo que me hizo arrastrarme como una alimaña al auto y conducir hacia el primer bar de mala muerte que encontré. Nada de eso me importó. No me importó que su padre me golpease y me dejase una marca en el pómulo que, por la sorpresa, más que por la fuerza, me mandase al suelo. No me importó cómo me amenazó con llamar a la policía y encarcelarme.


  No, nada de esa mierda era relevante, lo único que me hizo alejarme, fue ver el miedo reflejado en sus pupilas, saber que esa emoción la ocasioné yo. Ver sus ojos verdes, cálidos, hermosos, grandes y cristalinos oscurecerse por el miedo, reflejarme en ellos y saber que era el objeto de su temor…


  ¡Dios!, fue como si me disparara en el corazón, el cual se detuvo de una manera diferente, peor de que si hubiese agarrado un puñal y lo hubiese enterrado en mi pecho para luego moverlo con saña. Sentí que el aire se me salía del cuerpo, que no podía respirar, que mil agujas se me clavaban en los globos oculares, que el estómago se me revolvía. Quería vomitar, llorar y morir en ese momento.


  Lo que admiré en esa dulce mirada… Me mató. Nos mató. Una parte de mí quedó en la acera frente a su casa, una parte que no iba a recuperar nunca…


  Y así, terminé yendo al primer bar que encontré, un lugar lleno de borrachos a los que pensaba unirme. Tenía que ahogar ese sentir, tenía que salir a respirar un poco y, no lo dudé cuando vi el pequeño letrero.


  No sé cuánto tiempo llevaba tras el volante, ni mucho menos en dónde me encontraba, solo necesitaba un trago, uno solo. Quería poner las cosas en orden, dejar de sentir esa punzada en el pecho que parecía un ataque cardiaco que amenazaba con matarme.


  Estacioné el auto como pude, me bajé con prisa, entré al local y me senté tras la barra, pidiendo una cerveza tras otra. La primera ni supe cuánto me duró, la segunda la tomé con un poco más de calma, mientras el alcohol comenzaba a adormecer las sensaciones, sin embargo, no fue suficiente. Nada lo era.


  Tomé hasta que apareció esa mujer y la saqué del bar, no porque quisiera follarla, no porque me pareciera una mujer excitante, sino porque creí que era buena idea llevarla a un lugar y meterme entre sus piernas para olvidar esa mirada verde que me jodió la cabeza.


  La agarré, la saqué del local y, sin decir nada, la invité a entrar al auto. Conduje al hotel más cercano, mientras me acariciaba los muslos, el pecho y parloteaba sobre lo que me quería hacer, algo a lo que no le puse atención. Sus manos jugueteaban con mi cuerpo, con caricias entre tímidas y lascivas que no iban con su apariencia. Pasó las uñas por mi torso, por los muslos, por mi entrepierna. Solo conduje y traté de tener los ojos abiertos, sabiendo que cerrarlos sería cumplir una sentencia capital.


  Me costaba respirar con normalidad, el corazón no me latía rítmicamente, me sudaban las manos, y no podía pensar más que en ese dolor punzante que cada vez abría más el agujero que sus ojos verdes dejaron en mi pecho.


  Cuando vi el aviso del hotel, no lo pensé, solo me metí en el estacionamiento, me bajé y la mujer me siguió emocionada, hablando de que era un buen hotel, así como hizo cuando se subió al auto y se maravilló con el interior del vehículo.


  No me importó nada, más que escuchar sus tacones repiquetear a mi espalda, sabiendo que me seguía.


  Con apuro, casi aventando la tarjeta de crédito, pedí la habitación, la primera que me ofrecieron.


  Quise creer que estaba en piloto automático, pero no es cierto, solo es algo que me gustó pensar, cuando la verdad es que sentí cada paso que di, sentí cada palpitación, cada respiración que me forcé a hacer, porque sabía que no estaba preparado para abandonarme, aunque justo eso es lo que quería hacer con la mujer que me siguió hasta el elevador.


  Al entrar en la habitación, no dudó en quitarse el vestido, en cerrar la puerta y comenzar a tocarme por doquier. Trató de besarme, de pasar su lengua por mis labios, de tratar de meterla dentro de la boca, pero rehuí del beso, moví la cara para que no me rozase los labios, porque no deseaba sentirla de esa manera.


  Me quitó la chaqueta y los primeros botones de la camisa.


  «¿Qué estás haciendo, Aaron?» ―me pregunté sintiendo de nuevo los mil pinchazos en los ojos, sintiendo que el corazón se me estrujaba y que la garganta se me cerraba, me dolía todo.


  Cerré los ojos por un instante en el que me besó el cuello, en el que sus labios manchados de labial me restregaron la piel y…


  «Lo estoy haciendo para sobrevivir» ―respondí con la verdad, porque si no hacía nada, moriría de dolor, moriría con la imagen mental de sus ojos, de su rostro, y no quería eso, no quería quedarme con esa última imagen, no quería verla temerosa, no quería…


  Gruñí por lo bajo, algo que hizo que la mujer gimiera, malinterpretando todo.


  Respiré hondo, sentí que el enojo me invadía, que los músculos se me engrosaban, que la respiración se hacía más pesada, que todo mi cuerpo se preparaba para domar a la presa.


  Sin esperar más, agarré a la mujer de los brazos y la empujé sobre la cama, algo que la hizo gritar de emoción.


  ―Sabía que eras todo un tigre, cariño. Ven, déjame sacar todos tus demonios ―canturreó sin saber dónde se estaba metiendo, sin entender quién era yo, ni lo que pretendía hacer.


  Me lancé sobre ella, me quité la camisa con un brusco movimiento donde los botones restantes salieron volando.


  Bramé como una bestia y le comí el cuello, probé su piel sonrojada, cálida, que no me supo a nada. Lamí su cuello, mis fosas nasales se colmaron con ese perfume dulzón que era tan diferente a otro que quería olfatear, a otro que me enloquecía. Succioné su piel hasta hacerla gemir.


  Bajé por su escote, pasé la lengua por el inicio de sus grandes tetas. Ansiosa de más, sus manos se enredaron en mi cabello y me presionaba la cara contra sus montículos, esperando que me comiera sus senos desnudos ya que no llevaba sostén.


  Pasé la barba por las areolas, gritó y se movió con efusividad, apremiándome para que me la comiera, para que destrozara su cuerpo, no obstante, no pude sentir nada, no estaba excitado, solo enojado. Quería romper su cuerpo para robarme su emoción, para robarme sus jadeos, sus sollozos y con ello sentirme un poco más vivo.


  Quería que sufriera, así que torturé sus pechos, haciéndola gemir con cada lametón, con cada succión, con cada mordisco nada controlado que le di a sus pezones oscuros que nada se parecían a otros que deseaba tener en la boca.


  Devoré sus tetas grandes hasta ponerlas rojas, hasta que sus gritos fueron tan salvajes y fuertes, que no me quedó duda de que estaba preparada.


  Descendí por su cuerpo con una de las manos, tocando su carne, apretando su cintura hasta hacerla llorar de la excitación. Le gustaba brusco, le gustaba violento, y eso es justo lo que pensaba darle, era lo que iba a recibir, porque no podía hacer más que eso.


  Agarré sus bragas y con un fuerte jalón las hice girones, algo que la emocionó más y más. Sus manos profundizaron en mi cabellera y bajó hasta tocarme la espalda desnuda, mientras le di una golosa mordida en el pecho con la que me arañó la espalda, exteriorizando su ardor.


  Molesto con la forma descarada con la que se estaba frotando contra mi abdomen, metí una mano entre sus pliegues y la toqué, exploré su cuerpo sin cuidado. Estaba húmeda, completamente empapada, al punto que un ligero contacto en el clítoris le hizo vibrar.


  ―Sí, cariño, dámelo todo ―gritó con furor, enloquecida con mi mano.


  No quise hacerla esperar, además, quería romperla, quería que se olvidara de respirar, que su aliento se le saliera por la boca en un grito apabullante que despertara a todo aquel que estaba en el hotel descansando.


  Sin querer postergar la situación, y anhelando su sufrimiento, le metí tres dedos en su húmeda cavidad. Chilló y me agarró del cabello con fuerza, al tiempo que aproveché para morderle un pezón y prenderme de su teta presionando ese cúmulo de nervios que le hicieron removerse.


  Moví los dedos dentro de su cueva con brusquedad, elevando sus quejidos, sus sollozos, haciendo que moviera la pelvis y que rozara su monte de venus con mi abdomen, que su cuerpo palpitara en cada arremetida violenta con la que me metía en ella de esa forma tan poco humana.


  Metí otro dedo cuando sentí que estaba a punto de estallar, cuando su interior se agitó y se humedeció más, mojándome la mano por completo.


  ―Dámelo todo, cariño ―lloriqueó fuera de sí, casi sin poder hablar.


  Y se lo di….


  Metí el último dedo que me quedaba libre y luego hice la mano un puño el cual acogió con estreches y dificultad, pero no sin gritar y rogar por más, llegando a la cima mientras metía el puño en su interior con violencia, con crueldad, sin importar que su orgasmo se estaba dilatando, que su interior estaba convulsionando y que me había mojado el pantalón. No me importó ni cuando perdió la voz, ni cuando su cuerpo palpitó y sus manos me arrancaron algunos cabellos.


  Paré cuando quedó laxa, cuando ya no pudo ni decirme que la dejara, ahí me detuve, pero no estaba feliz, estaba más enojado, estaba furioso.


  Furioso con esa mujerzuela que no hizo nada para aliviar ese vacío que me carcomía el alma, que solo me hizo ver el verde apagado de esa mirada que ya no quería retener en la retina.


  Ni siquiera me excité un poco, no se me calentó la sangre, no se me irguió el miembro, solo tuve la irrefrenable necesidad de mancillar su cuerpo, sin obtener nada a cambio, sin drenar ese pozo oscuro que me estaba ahogando en sus aguas.


  Saqué el puño de su entrada acuosa que me asqueó al punto de revolverme el estómago.


  Me quité de su cuerpo, soltando el seno que, hasta ese instante, torturé con la lengua y dientes.


  Me senté a su lado, en la cama, molesto, me limpié la mano en la sábana y sentí el movimiento de su cuerpo. Percibí sus manos agarrándome desde la espalda, pasando al pecho, abrazándome como una boa constrictora que me repugnó, que me revolvió el estómago, que me molestó.


  ―No me toques ―prorrumpí agitado, irritado, al grado de hacer vibrar el viento que llevó mi voz a sus oídos.


  Sus manos se deslizaron, aunque no desistió, en su lugar, se paró de un salto y me sonrió.


  ―Se lo que necesitas, cariño. Puedo dártelo. Me has dado el orgasmo más intenso de la vida, lo único que puedo hacer es retribuírtelo ―indicó con la mirada oscurecida, lasciva, al tiempo que se relamía los labios.


  Se hincó en el suelo con un movimiento ceremonioso.


  Fruncí el ceño y estaba seguro de que la boca se me aplanó en una inconfundible muestra de alteración.


  Sus manos pasaron por mis hombros, por los pectorales y se detuvo con los abdominales, quemándome ahí donde tocaba.


  ―¡Estás delicioso! ―Se relamió, observándome como un trozo de carne que deseaba degustar.


  Cuando sus dedos llegaron a la hebilla del cinturón, no pude más. Los músculos se me tensaron, la respiración se me detuvo y…


  ―Lárgate ―grité enojado, como nunca lo había estado en la vida, agarrando sus manos y empujándola para que ya no me siguiese tocando, para que sus manos espinosas no me siguieran lastimando, para que ese jodido fuego no me quemase los recuerdos de otras manos, para que sus dedos de hiena no borrasen las delicadas caricias que tenía grabadas.


  Me tembló la mandíbula, los ojos me ardieron y quise gritar, quise tomarla del cuello y sacarla de la habitación.


  Vi sus ojos abrirse en entendimiento, la vi tambalearse para volver a hincarse.


  ―Lárgate de una puta vez ―siseé encabronado, apretando la mandíbula para hablar, sintiendo que la cabeza me iba a explotar del esfuerzo.


  Al ver la forma en la que me puse, el miedo afloró de sus facciones, se levantó como pudo y se vistió con prisa, llevándose las bragas rotas en la mano. Se tambaleó al salir de la habitación.


  Cerró la puerta sin ningún cuidado y sin querer, grité, grité y me despeiné la cabeza.


  Una arcada me sobrevino y me levanté de prisa, buscando el baño en el cual vomité todo lo que ingerí en el día, todo…


  Una vez el cuerpo me tembló con la última arcada en la que solo saqué el aire que tenía en el estómago, me lavé la boca.


  ―Perdóname, mi ángel, perdóname ―sollocé por lo bajo, sintiendo que una estúpida lágrima solitaria caía en el lavabo.


  Me vi las manos y sin poder contenerme, me las lavé con saña, me lavé las manos una tras otra vez, y cuando eso no fue suficiente, grité entre dientes y me desnudé con ansia.


  Me metí a la ducha y me quité los restos de esa mujerzuela del cuerpo, me restregué con fuerza, hasta dejarme la piel roja, hasta que mis ojos perdieron toda la humedad que por dentro me inundaba…


  Al terminar de ducharme, me vestí con las manos temblorosas, con la mente en blanco, con el estómago vacío, pero no tan vacío como me encontraba, como mi amado ángel me dejó.


  Sacudí la cabeza cuando sus ojos llegaron para torturarme, para increparme por la infidelidad que cometí. Jamás me dije que era infiel, jamás me vi como traidor, en cambio, en ese momento me sentí asqueado por haber tocado a otra mujer que no fuese Rebeca.


  Mi dulce y bello ángel…


  Sorbí la nariz, pese a que no recordaba haber llorado. ¿Lo hice? No estaba seguro.


  Con un lugar en mente, agarré todas mis cosas, fui a recepción a pagar la habitación y demás estupideces. Salí al estacionamiento, tomé el auto y conduje. Tenía que llegar a ese lugar donde, al menos, podría respirar un poco, donde nuestro aroma podría calmarme lo mínimo para no morir.


  Antes de llegar, pasé por una licorería y compré un montón de botellas de alcohol, las primeras que vi, no necesitaba ningún sabor en específico.


  Con todo en manos, llegue a «la Torre», el último lugar donde fui feliz, donde fui una persona normal, el último lugar donde estuvimos juntos antes de que todo explotara y tuviera que pelear mil veces con Aida, reñir a Sally por sus mierdas infantiles, y jurarles que, si no se apartaban de mi camino, las iba a acabar. Todo… para nada, para igual perderla.


  Subí por el ascensor y abrí la primera botella, la primera de muchas…
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  No estaba seguro de cuántos días llevaba encerrado, solo salía para comprar más alcohol y algo de comer. No fui a trabajar, ni siquiera recordaba si tenía el móvil conmigo, o lo perdí en algún lugar. 


  Cada que despertaba del letargo que me calmaba, sufría fuertes dolores, el corazón me palpitaba con esfuerzo, sentía que el agujero en mi pecho me recubría por completo y estaba absorto en un lugar donde no había ni un solo rayo de luz.


  Estaba más que perdido, estaba solo por su abandono, porque sin ella, nada tenía sentido. ¿Para qué necesitaba mil empresas?, ¿para qué quería millones de dólares?, ¿para qué necesitaba toda esa mierda, si lo único que me hizo sentir vivo me dejó?


  Mi Rebeca…


  Ya no era mía… me engañé durante esos días antes del descenso, de la ruptura, antes cuando creí que podía recuperarla, hasta que me entregó el collar y… Pensé que todavía tenía oportunidad, que había una pequeña grieta luminosa que me guiaría a ella, pese a que todo alrededor estaba oscuro. Esa grieta la selló con su pavor, con esa mirada que me rompió, que dijo todo lo que sentía por mí.


  No fueron sus palabras las que me despreciaron, no fueron sus movimientos, no fue su resistencia a escucharme, no fue nada de eso.


  Me observé en el espejo, en ese espejo que reflejó cómo me sentí por dentro y que me hizo notar que ya no era nada.


  Los dientes me castañearon.


  Estaba débil, sin fuerzas, solo me agarraba al mármol del lavabo para no caer. El dolor físico se igualaba al dolor que me golpeaba las entrañas, ese dolor que su ausencia creó.


  Me eché agua en el rostro, y temblé de regreso a la habitación, sintiendo que todo giraba y que, con cada minuto que pasaba, el dolor iba cobrando terreno, inundando mi cerebro con sus ojos acusadores, con el dolor de su desprecio, de su miedo. Con cada segundo que dejaba pasar, el efecto del alcohol disminuía y con ello, todo cobraba un cariz más oscuro, donde la lucidez me consumía a pasos agigantados.


  Me acerqué a la mesa donde tenía las botellas de alcohol, las viejas y las nuevas, eran muchas botellas de diferentes etiquetas formas y colores. Rebusqué entre todas una que estuviera llena y tomé la primera que hallé.


  Ni siquiera me importó no reconocer la marca. ¿Qué carajos importaba a qué sabía si lo que quería era adormecerme?


  Abrí la botella y le di el primer trago que me quemó el esófago, esa vez, la abrasión la ocasionó el alcohol. No me importó. Si ese era el precio que tenía que pagar para olvidar, para adormecer el dolor, para no ahogarme, lo pagaría con gusto.


  Empiné la botella y le di un trago tras otro, queriendo olvidar todo, buscando sacar de mi cerebro sus ojos, y el asco que me daba recordar las manos espinosas de esa mujer de la que ni siquiera supe su nombre.


  No, ni siquiera quería estar con otra mujer, Rebeca se había llevado todo consigo, incluso lo que antes me hacía sentir humano, eso que me produjo mucha felicidad antes de ella, ya no existía.


  El pecho se me volvió a oprimir y tragué más alcohol, hasta que la vista se me emborronó, hasta que mi cerebro se hundió en la bruma de la inconsciencia y ya no vi sus ojos verdes, grandes y funestos.


  ***


  A lo lejos, escuché un leve lamento, una voz susurrada que me llamaba.


  El cuerpo me pesó, no podía mover ni un dedo, por más que ese sollozo me hizo estremecer y pelear contra la somnolencia. Algo se removió en mi interior, algo que me apretó la garganta y me hizo arder el cuerpo, algo que me calentó y enfrió la sangre al mismo tiempo.


  Paleé el sabor ferroso, degusté el hierro de mi propia sangre y algo me bloqueó la respiración, hasta que sentí un líquido alcalino subiendo desde el estómago a la boca, con tal rapidez, que no pude hacer nada, más que abrir los labios y vomitar.


  Sus manos cálidas y suaves me agarraron y antes de ahogarme con mi propio vómito, me giró y de esa manera liberó mis vías respiratorias.


  ―¡Aaron! ¡Aaron! ¡No me hagas esto, maldita sea! ―escuché su lloriqueó con más claridad, su voz rasposa y dulce, que se entrecortaba con cada lamento.


  Sorbió su nariz y otra arcada me hizo girar a tiempo para vomitar una vez más, degustando ese menjunje ácido que me quemó la boca del estómago y la garganta.


  ―¡Por Dios, osito! ―exclamó entre sollozos, alarmada.


  La luz de la habitación me golpeó las retinas cuando traté de abrir los párpados, y percibí las manos de mi hermana, heladas y temblorosas, sobre mi torso, buscando mantener mi cuerpo de lado para que no me ahogase con cada vómito que sobrevino sin que pudiera hacer nada. Escuché su llanto, sus lamentaciones, la forma en la que su voz se agudizó a medida que mi cuerpo convulsionaba con cada arcada, a medida que perdí calor y expulsé todo de mi sistema, sin poder hacer nada para contener cada sacudida que me debilitó y me sacó del letargo.


  ―¡Aaron, no me hagas esto, por favor! ―clamó mi hermana y noté una de sus lágrimas caer en mi mejilla, sacándome del embrujo oscuro en el que me encontraba.


  Un dolor punzante me cortó el cuerpo, y no supe si fue por saber el daño que le estaba haciendo a mi hermana, o por la forma en la que mi estómago se encogió cuando ya no tuve nada dentro.


  Me sacudí y abrí los ojos en un movimiento repentino con el que metí aire a mis ardientes pulmones, como si me hubiesen estado ahogando. Al tiempo, tosí una y otra vez, ya que un poco del vómito se me fue a la nariz.


  Tosí una tras otra vez, mientras mi hermana trataba de mantenerme sentado y golpearme la espalda para que sacase el líquido ácido que se metió en mi respiración.


  Su llanto se hizo más pronunciado y repitió mi nombre como una letanía dolorosa que me clavaba un puñal en el corazón, algo que nunca sentí, era un dolor diferente, más agudo que el de sus ojos verdes.


  Le estaba haciendo daño a una de las mujeres más importantes de mi vida, a una de las dos que me acompañó desde que era un bebé y eso… Eso hizo que me temblara la mandíbula, que, como un crío, girase y me agarrase a ella, rompiendo en llanto, en un llanto nada masculino, un llanto desenfrenado, donde derramé las pocas lágrimas que tenía en los ojos, mientras todo el cuerpo me quemaba, mientras me agarraba al torso de Georgia como si volviese a ser ese niño pequeño que, de vez en vez, iba a su cuarto cuando las tormentas azotaban la casa y no quería dormir solo. De eso ya habían pasado más de treinta y cinco años, no obstante, en ese momento me sentí tan pequeño, tan poca cosa, tan miedoso, tan necesitado de ella, que no me importó humillarme como el adulto que era y llorar como un niño.


  ―Aaron… ―susurró mientras se abrazaba a mi cuerpo con la misma fuerza, mientras sus manos se afianzaban a mi espalda desnuda―. No te atrevas a dejarme, osito, no te atrevas a hacerme pasar por otro susto igual ―lloriqueó al tiempo que me tomaba entre sus brazos maternales y se aferraba con fuerza a mi cuerpo.


  Lloré arropado por mi hermana, derramando lágrimas calientes y sorbiendo la nariz con cada agitada respiración en la que buscaba meter aire a los pulmones, mientras mi cuerpo temblaba, mientras todo se me venía encima, confundiendo el sentimiento de causarle daño a mi hermana, con el de sentir esa mirada verde, torturándome, porque al cerrar los ojos, todavía podía ver rastros de ella.


  Enterré los dedos en la ropa de Georgia, arrugándola, estrujándola.


  ―Lo siento, lo siento. ―Hipé, sabiendo que su llanto era por mi culpa, por lo que había tenido que ver, porque estuve a punto de morir en sus manos…
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  ―Te estuve buscando por días, osito, no sabes lo que he sufrido yendo de un lado a otro ―comenzó a relatar Georgia. 


  Ambos estábamos sentados en la cama. Luego de sacar todo de nuestro sistema, me ayudó a levantarme del suelo del baño donde me encontró vomitado y… Ni siquiera pude imaginar lo que tuvo que ver, conmigo tirado sobre la cerámica blanca, mientras las arcadas me tambaleaban y la boca y la nariz se me inundaban con esa mezcla ácida que estuvo a punto de ahogarme, hasta que me volteó y evitó que muriese como un vulgar borracho.


  Apreté la botella de agua que tenía entre las manos.


  Inspiró hondo antes de proseguir con el relato, sin poder mirarme, cansada. Pude percibir su agotamiento. Tenía los hombros caídos, los ojos pegados al suelo y la espalda curvada, algo que no era común de ver en ella.


  ―Hace días me llamó Javier para preguntar si te había visto. Llevabas días sin contestar sus llamadas, sin aparecerte por la oficina, de la cual tuvo que hacerse cargo papá…


  Me removí incómodo entendiendo todo aquello que tuvieron que hacer por mi falta, porque me dejé consumir por el dolor, olvidándome de las personas que me querían.


  ―Comenzamos a buscarte con mamá, hasta fuimos a hablar con esa mujercita con quien te casaste ―siseó y resopló―. Ni siquiera estaba al tanto de que te habías perdido, y tampoco le importó mucho, aunque creo que sí le interesó cuando se dio cuenta que… ―Aspiró aire y sus hombros se agitaron―. Cuando le mencioné que no obtendría nada de tu muerte se preocupó y comenzó a hacer llamadas a todos aquellos que podían saber de ti… Antonio fue a preguntar a un montón de sitios, pero nadie lograba saber dónde estabas.


  Dudé que lo de Aida fuese verdad, y esperaba que no hubiese levantado el teléfono para llamarla a ella… No quería que supiera hasta qué punto nuestra separación me afectó. Sería humillante, porque estaba seguro de que no se movería, no después de la forma en la que todo acabó.


  Me relamí los labios y tomé otro sorbo de agua, más para cumplir con la promesa que le hice a Georgia de recomponerme, que porque tuviese sed.


  ―Seguimos investigando, fue hasta que tu mujercita se le ocurrió que podías estar en este lugar que pude hablar con la administración del edificio y pedir que me dijeran si estabas aquí.


  Se giró y me observó, sus ojos me quemaron en una reprimenda callada.


  ―Aaron, ni siquiera sabían si estabas aquí o no, tuve que rogar para que me dejasen entrar. Las normas de privacidad no permiten que… ―se le quebró la voz y agitó la cabeza en una negativa―. Después de hablar con el dueño, lo convencí de que era una situación extraordinaria, una situación en la que, si no me dejaba entrar, llamaría a la policía.


  Hizo una pausa larga y me tomó de las manos.


  Tímido, como cuando había hecho una travesura y ella me obligaba a decírselo para encubrirme o ver cómo solucionar todo, me giré y observé sus manos, para luego alzar los ojos y captar los suyos, rojos, inflamados y empapados.


  ―Cuando me abrieron la puerta y vi todas esas botellas de alcohol… ―bramó dolida.


  Apreté sus manos y bajé la cabeza.


  ―¡Dios, Aaron! Cuando te vi tirado en el baño, semidesnudo, con la boca entreabierta y… Pensé que estabas muerto ―prorrumpió conteniendo el llanto, aunque sus manos me sostuvieron con tanta fuerza, que no pude más que llevarlas a mi boca y besarlas para calmarla―. De haber llegado un poco tarde… No quiero ni imaginármelo. ―Negó con efusividad, llorosa.


  Me acerqué a ella y la atraje a mi pecho para abrazarla.


  ―Estoy bien, gracias a ti ―traté de consolarla, porque era así, porque su dolor me lastimaba más que esa imagen en la que ella trató de describir cómo me encontró.


  ―Osito, estabas helado, pálido, tan pálido como un muerto y… ―Un sollozo le cerró la garganta y se aferró con fuerza a mí.


  ―Perdóname, de verdad no fue mi intención asustarte así y…


  ―¿Qué pretendías entonces? ―preguntó apartándome con fuerza, enojada.


  La miré por un instante.


  La ira se hizo paso entre la tristeza y sus facciones se endurecieron, su entrecejo se hizo una fina línea, así como su boca. Sus ojos celestes me miraron con insistencia.


  Sonreí, un poquito. Al menos ya no estaba llorando.


  Inhalé profundo, cerré los ojos y los verdes temerosos, grandes y cristalinos volvieron aparecer, esa vez, sacudiendo todas las emociones que hasta ese instante se mantuvieron a raya gracias a estar pensando en Georgia, en lo que le hice, en la forma en la que la hice preocuparse, no obstante, en ese instante, el agujero volvió a oscurecerme el semblante, en ese instante, volví a sentir cómo el puñal se clavaba y las pulsaciones se agitaban.


  Quise volver a adormecerme con más alcohol, pero no quería hacer sufrir a mi hermana, no quería volver atrás.


  Recordé cómo tomé una botella tras otra, cómo me sentí mareado y una arcada me hizo ir al baño, con la mala suerte de vomitarme la camisa y tener que quitármela. Estaba tan borracho que, en lugar de sacarme la camisa con normalidad, me tambaleé y caí al suelo, del que ya no me pude levantar, y me desmayé.


  Llevaba más de una semana desaparecido, pasó más de una semana desde que el ángel me dejó, desde que su mirada me torturó, desde que me clavó ese cuchillo que me perforaba el pecho, lacerándome a cada instante, ardiente, como si lo hubiese calentado antes de metérmelo.


  Tragué saliva y respiré con dificultad.


  ―Me enamoré, Georgia ―dije al fin, reconociendo por primera vez y con honestidad, lo que sentí―. Y me dejaron… ―concluí entrecortado…
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  Quisiera decir que después de ese instante todo estuvo bien, que sacar todo lo que tenía dentro y desahogarme con mi hermana ayudó a poner las cosas en perspectiva y soltar al ángel, porque supe que la tenía que dejar ir, me gustase o no… Sin embargo, no pude contarle todo a nadie, las palabras se me atoraron en la boca y no pude más que dejarme abrazar por Georgia, y dejar que su cariño maternal me acunara, y el dolor dejase de ser tan fuerte. 


  Sin embargo, me sentí mejor, al menos al saber que había más, que no estaba tan solo.


  Ese día, salí de «la Torre», de la treceava habitación, para nunca volver, soltando la última cosa que me unía a ella, porque así debía ser, porque no podía acercarme de nuevo a ella y ver esa mirada en la que me reflejé como un monstruo.


  Cerrar por última vez esa puerta me dolió demasiado, sacar mis cosas de ese lugar y cerrar la cuenta significó decirle adiós a Rebeca.


  No quiero mentir, me hundí en la más profunda de las tristezas, y por primera vez, porque le tuve que prometer a Georgia que no volvería a tomar así nunca más para que se quedase tranquila y me dejase por mi cuenta como el adulto que era, me tocó afrontar todas las emociones que me acogieron, que me arrastraron al agujero negro que tenía en donde antes latía un corazón.


  Luego de salir de «la Torre», busqué un hotel donde quedarme. No quería ver a Aida y mucho menos a su hijita, a las cuales odiaba, como si fueran las causantes de mi agonía, aunque algo de culpa sí tenían.


  No quise verlas por días y días, en los que me enfrasqué en el trabajo, en donde me volqué del todo en las labores que tenía atrasadas, sin querer hacer nada más que trabajar. Días en los que ni siquiera quise ver a Antonio, con quien solo hablé para decirle que estaba vivo, sin agregar más, en principio porque no quería oírlo, no después de que nos peleásemos días atrás, cuando todavía estaba con Rebeca, antes de que todo se precipitara, antes de que me dejase. Su insistencia con que la dejara me hizo gritarle que no se la iba a prestar y me acusó de ser un estúpido por creer que quería eso, cuando en realidad solo me advirtió que no iba a involucrarse en mi ruina, porque sí, supo que estaba perdido por Rebeca y que, no solo por su edad e inocencia, lo nuestro tenía fecha de expiración.


  Trabajar me mantuvo cuerdo de día, el problema era cuando llegaba la noche, cuando me quedaba solo con esos demonios que les encantaba reproducir escenas de lo que fue, y de lo que nunca iba a ser…


  Me vi mil veces a su lado, recordé el perfume de su piel, ese aroma a frutos rojos y almizcle tan propio de su esencia que, con solo colmarme las fosas nasales con este, me atontaba y me ponía feliz. Olerla, me ponía tan feliz, que podía parecer un perrito rendido a los pies de su ama, porque para mí, lo era todo, y ya no la tenía, tampoco tenía al alcohol para adormecerme, para dejar de sentir la soledad, ese hueco donde antes ella estaba, y que dejó vacío.


  Por momentos, recordaba la textura tersa de su piel, la forma que tenía de sonrojarse, la forma en la que todo su cuerpo reaccionaba a mi contacto.


  Pasaba horas y horas masacrándome con las imágenes de nuestros encuentros, con su dulzura, con su sabor, con esas veces en las que poseí su cuerpo, en las que mis oídos se saciaron con sus jadeos, en las que mi paladar percibió su dulce elíxir que me ponía tonto, que me daba la sensación de ser más joven y fuerte de lo que era.


  Cuando me daba cuenta de que no podía dormir, bajaba a la piscina del hotel y me ejercitaba.


  Lo cierto es que me estaba manteniendo por Georgia, por mis padres y sobrinos, porque me dolía cerrar los ojos y rechazar la comida cada que el apetito volaba, porque sabía que, si me abandonaba de nuevo, le rompería el alma a ellos, porque se lo prometí a Georgia.


  Pasaba horas y horas nadando, hasta que mi cuerpo no podía más y estaba tan cansado, que no me quedaba más remedio que subir a la habitación y acostarme. En esos instantes, estaba tan agotado que ya no pensaba, pese a que sabía que siempre me iba a levantar con pesadillas, con pesadillas en las que veía a mi hermana sosteniendo mi cuerpo helado y sin vida, y podía ver sus ojos llorosos, sentir el temblor de su anatomía, la forma en la que me reclamaba por haber muerto de esa forma, por haberme suicidado… Otras veces, soñaba con ella, con esa tarde nublada en la que todo terminó. Ese sueño me hacía sudar frío, levantarme agitado, con la respiración entrecortada y unas irrefrenables ganas de ir tras ella y buscar convencerla para que volviésemos, no obstante, sabía que no debía hacerlo.


  Rebeca ya no podía ser mi ángel, no me quería a su lado, y no quería mortificarla, no quería que el miedo la hiciera temblar, no quería que me temiera, que olvidara todas las cosas buenas que tuvimos, quería que al menos se quedara con algo… con algo que evitara que me odiara.


  Con eso en mente, me impedí salir corriendo tras ella, me mantenía alejado para no pecar, aunque sí que lo hice cuando comencé a llevar su collar a todos lados, cuando, sin ningún tipo de vergüenza, me lo puse y lo comencé a llevar dentro de las camisas, sin importar que fuese un colgante de mujer, sin importar que la piedra roja se abultara un poco debajo de la ropa.


  No quería perderla, no quería que por sentirme masculino y llevarla en el bolsillo del pantalón se me cayera y perdiera lo único que me quedaba de ella.


  El día que me lo devolvió, lo guardé en el pantalón, para luego refundirlo en el primer recoveco del auto donde lo dejé olvidado hasta que un día el brillo rojizo de la piedra me hizo sostenerla y nunca más soltarla.


  Me volví un tonto romántico que suspiraba cada instante que ella volvía como la brisa del otoño.


  Las hojas caían mientras el tiempo pasaba, mientras trataba de lamerme las heridas, mientras, por primera vez, experimenté qué significaba alejarse de una persona a la que amaba.


  El dolor, la soledad, entre otras cosas, fueron mis fieles compañeras, en donde ni siquiera el deseo sexual fue capaz de sacarme de esa burbuja oscura que me estremecía y me mantenía alejado de todos.


  No, no quise volver a casa, no por un buen tiempo, y cuando lo hice, fue solo para hablar con Aida.


  ―Quiero el divorcio ―dije serio.


  Entré a la casa después de meses y meses de no estar presente, los empleados se alegraron de verme, de creer que volvía.


  Aida vino a recibirme con efusividad, como una viuda que vuelve a ver a su amado. Trató de acercarse, de abrazarme, de besarme en la boca, de tocarme, como si de verdad lo necesitara, como si de verdad le hubiese hecho falta, cuando lo cierto es que solo quería el dinero que ya no estaba recibiendo.


  ―Quiero el divorcio ―volví a decir sin matizar la voz, porque no estaba enojado, porque no estaba triste por tener que decirle aquello, más bien estaba adormecido, estaba en mi propio estanque cubierto de agua, flotando en la oscuridad.


  No era la primera vez que se lo pedía, pero ese día llegué decidido a dejarla de una buena puta vez.


  ―¿Qué estás hablando, amor? No me digas esas cosas… ¡Tonterías! ―exclamó trémula y pude ver el miedo reflejado en sus ojos.


  Sus manos se volvieron dos puños blanquecinos, todo su cuerpo tiritó como si tuviese frío, como si de verdad mis palabras le afectaran.


  ―Ya oíste, Aida. Estoy dispuesto a negociar, a dejarte esta casa si eso quieres, además de darte algunos millones para que subsistas el tiempo suficiente ―indiqué gélido, no porque quisiese lastimarla, eso no me importaba, solo la quería lejos.


  Su cabeza comenzó a moverse en una negativa exagerada, en la que su cuerpo se debilitó y sus pies se tambalearon.


  ―No, no, tú no me puedes hacer eso, mi amor, yo… Yo no puedo vivir sin ti, no puedo ―siseó fuera de sí.


  Me pasé las manos por el cabello.


  Sally bajó corriendo las escaleras cuando oyó a su madre gritarme y repetir una tras otra vez que no le podía hacer eso, que no nos podíamos divorciar.


  Inspiré hondo. Su actitud, lejos de parecerme la de una esposa desesperada por mantener su matrimonio, como quiso hacer creer, parecía la de una loca adicta al estatus y dinero que le daba.


  ―¡Ni una mierda, Aida!, no finjas que te importo, no finjas que te intereso, que me amas. No mientas que aquí todos sabemos que lo único que puedes amar es el dinero ―reclamé exasperado con todo ese teatrito que montó y que hizo que su hijita me mirase mal, mientras trataba de consolar a una enloquecida Aida que no paraba de gritar y de arañarse los brazos.


  ―No, no es así, Aaron, mi amor, yo te amo de verdad, estoy dispuesta a deformar mi cuerpo para tener a tus hijos, ya estuve yendo a consultas al ginecólogo y así estar sana para ti. Si quieres esa familia que le prometiste a esa niñata, yo puedo dártela ―explicó temblorosa con las pupilas dilatadas y los ojos bien abiertos, cual loca salida del manicomio.


  Nunca la vi tan desesperada por algo. Sí, la primera vez que le pedí el divorcio me amenazó con decirle mil estupideces a Rebeca, algo que de todos modos hizo, todo porque la dejé con la palabra en la boca y no hice caso a sus palabras, no obstante, en ese momento estaba peor…


  ―Estoy dispuesta a todo, incluso… ―Y miró a su hija, apartándola de un manotazo en el pecho que empujó a Sally lejos, haciendo que casi se cayera al suelo―. Incluso, si quieres, puedo hacer que Sally se vaya, al final, es una adulta, ¿no, mi bebé? ―le preguntó a esta con la mirada perdida.


  Sally parpadeó aturdida y luego me observó con odio.


  ―¿Qué le hiciste? ―interrogó apuntándome, furiosa, respirando como un toro, con las aletas de la nariz dilatándose y contrayéndose, con los labios en una fina línea.


  La miré sin más.


  Negué con la cabeza.


  ―Estoy harto de ustedes, de sus melodramas y sus estupideces. Me voy. Te haré llegar los papeles del divorcio con el abogado y más te vale firmar ―indiqué sin inmutarme, porque no me creí nada de lo que estaban diciendo o haciendo.


  Era una puta pantomima para hacerse pasar por unas damiselas afectadas, para reclamarme por su supuesta locura, para hacerme sentir culpable, para apelar a algo que no sentía por ella ni por asomo.


  Era una obra mal hilada, mal contada y actuada, a la que no pensaba quedarme ni como espectador.


  Sin decir más, pese a sus gritos, pese a que Aida trató de perseguirme y someterme a sus impulsos, a esa «necesidad» de acariciarme, de restregar su cuerpo contra el mío, me evadí y subí hasta llegar a la que era mi habitación, a ese cuarto que antes consideraba como el de las visitas y que luego tuve que usar para alejarme de Aida.


  Tocó la puerta y gritó para que le abriese, dijo un montón de cosas a las que no le puse atención porque lo cierto es que no me importaba nada de lo que decía.


  Mientras, traté de meter la mayor cantidad de ropa en una maleta, y cuando ya no pude meter más, llamé a Salomón por el intercomunicador que cada habitación tenía con el área de servicios.


  ―Salomón, encárgate del resto de mis cosas, en unos días te enviaré por correo las instrucciones y la dirección para que me hagas llegar lo demás ―indiqué con seriedad y firmeza.


  ―Entiendo, señor ―aceptó con su habitual tono neutro y formal e hizo una pausa, en la que percibí la duda que lo acogió.


  ―Dime lo que tengas que decirme ―insté con tranquilidad, pese a que Aida seguía golpeando la puerta, berreando para que le abriera y la tomara…


  Me restregué la cara cuando, sin ningún pudor, gritó todo lo que iba a hacerme, todo lo que esperaba hacer con mi cuerpo, en un intento infructuoso de «provocar» mi libido.


  ―Señor ―carraspeó con dificultad al escuchar los aporreos de Aida y los gritos de Sally para que su madre «recobrara» la compostura―, me gustaría saber en qué posición quedamos los empleados… ―preguntó casi sin entonar, con vergüenza.


  Sonreí ante esa muestra de lealtad.


  ―No se preocupen, todos tienen trabajo y seguirán recibiendo una paga mensual por sus servicios ―indiqué relajado―. Cuando tenga todo ultimado, podrán venir a mi nueva casa, ¿bien? ―pregunté más como una forma de ver si entendía lo que quería decir.


  Escuché cómo sacaba el aire, aliviado.


  En un principio pensé en dejarle todo a Aida, mantener a todos los empleados en aquella casa que tanto significó para mí, no obstante, supe que Aida y su hija se iban a afianzar a la casa, que no podría sacarlas de allí ni con todo un ejército, y tampoco quería dejar a los pobres empleados en esa tesitura. Además, ya no estaba tan seguro de querer dejarle dinero a Aida, no después de la forma en la que se estaba comportando.


  ―Está bien, señor, nos encargaremos de todas sus cosas y lo que necesite ―acordó Salomón con más entusiasmo, como si se hubiese quitado una carga de encima.


  Me despedí de Salomón recordando que desocupara mi habitación y el despacho, a fin de que solo quedara las cosas que no me importaban que, si les prendían fuego, no me interesase rescatar.


  Con la maleta en mano, salí de la habitación para encontrarme con Aida enloquecida, la cual buscó tocarme, agarrarme la maleta y hacerme mil cosas.


  Me arañó los brazos, me pegó más de una vez y estuve a punto de caer por las escaleras, mientras se aferraba a la maleta y Sally trataba de alejarla para que no se golpease.


  Su hijita me reclamaba por lo que le estaba haciendo a su madre, me insultaba mientras la otra trataba de decirme cualquier cosa para que no me fuese.


  No le hice caso a ninguna de las dos, solo quería salir, solo quería respirar aire puro, que no estuviese viciado, que no oliese a ellas.


  No las odiaba por lo que hicieron, la verdad, no sentí nada por ellas, más que lástima, un sentimiento que pasó más rápido de lo que dura un parpadeo


  Como pude, caminé hasta la salida y cuando iba a salir por la puerta, tuve que obligar a Aida a despegarse de la maleta, a quitar sus zarpas de mi torso, arrancando algunos botones de la camisa en el proceso.


  ―¡Basta! ―exclamé y mi voz rezumbó en toda la estancia, haciéndola retroceder y callarse, quedándose quieta junto a Sally, quien me miró con odio, algo que no me importó en lo más mínimo―. En unos días te enviaré los papeles del divorcio, prometo ser bueno si los firmas rápido, pero ―y fijé bien los ojos sobre ella, advirtiendo, en más de un sentido, de que no estaba jugando―, si insistes en negarte, si insistes en tu teatro y en tus locuras, no me quedará más remedio que utilizar todos mis medios para romper el matrimonio y… ―Sonreí, una sonrisa siniestra que la hizo retroceder y tragar con dificultad―. Sabes que no bromeo Aida… Si insistes… No me quedará más remedio que hacer todo lo que pueda para deshacerme de ti. ―La miré fijo, con la amenaza en la mirada.


  Estaba harto de ellas, estaba agotado y no tenía ánimos de ser un niño bueno. No las quería cerca, no quería su veneno en la nueva vida que planeaba para mí, una vida en la que todo lo bueno que el futuro me pintaba se diluyó en unos segundos donde perdí a la única mujer que amé.


  Me di media vuelta y dejé la casa, pese a sus súplicas, pese a sus amenazas, pese a todo, la dejé, esperando que fuera la última vez que tuviera que ver su cara de puta, sin embargo, para mi desgracia, no fue así…
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  A veces me pregunté: ¿qué hubiese pasado sí…? Y he reflexionado sobre mil alternativas diferentes. Me he preguntado mil veces si, de volver a ese primer instante, hubiese hecho las cosas igual, si hubiese actuado de la misma forma, si me hubiese dejado llevar de la misma manera sí… Y las preguntas se acumulan, así como los distintos escenarios, y lo cierto es que a veces me decido por negarme a ver otras vías que se hubiesen abierto de haber actuado de otra manera, de no haberme casado con Aida, de no haber hecho eso o aquello. A veces, me puse a idear el mundo a su lado, a veces creí poder dejar de sentir ese vacío, a veces vislumbré volver a sonreír, pero, nada de eso fue real. 


  La última vez que vi a Rebeca, fue muchos años después de esa mirada que me marcó, que trazó una línea, que levantó un muro entre nosotros y nos separó del todo, ese día funesto, el peor que he vivido.


  No, la última vez que la vi, fue el día de su graduación.


  Sin querer, me enteré de que la universidad estaba celebrando la graduación de las enfermeras de su generación. Publicaron una nota en el periódico, así como todas las otras universidades… Era una nota no tan grande, de una página, en donde salían todas las graduadas.


  Estaba sentado en la oficina, con un café en la mano y en la otra el periódico. Pasé las páginas observando los encabezados a fin de ver lo más relevante, deteniéndome en aquello que llamaba mi atención. Pasé la sección donde estaban los graduados y tuve que retroceder cuando la vi. No fue apropósito, no lo premedité, ni mucho menos la busqué.


  Todo mi mundo se removió, el suelo a mis pies tembló y el corazón se me paralizó.


  Me devolví sin siquiera pensarlo, sin adivinarlo. Y sentí que el agujero negro cobraba fuerza cuando su carita angelical apareció frente a mí, en blanco y negro.


  Ahí estaba, sentada en medio, en primera fila, y era a la única que pude ver, la única que logré visualizar, pese a estar rodeada de otras mujeres, para mí, fue la única.


  Una sonrisa triste y orgullosa me extendió las comisuras de la boca, una mezcla de orgullo ajeno y dolor agudo me hizo cerrar los ojos por un momento.


  Me alegré de ver que alcanzaba sus sueños, sus metas, pero no pude negar que admirar su rostro hermoso, maquillado con cuidado, y peinada con esmero, me produjo un dolor punzante y removió ese cuchillo que llevaba enterrado en el pecho durante esos años.


  La vi por mucho tiempo, más del que creí, fue hasta que Javier entró en la oficina para buscar que firmara unos papeles que pude separar la mirada de ella, de ese ensueño que no fue.


  Desolado, con ganas de estar en la celebración, y llevado por un impulsó, busqué por todos los medios una invitación para asistir al evento.


  Me debatí durante horas y días. Dudé si asistir, aunque las ganas me hacían cosquillear el cuerpo. Soñé que ella me miraba entre la multitud y corría para encontrarse conmigo, algo que me hizo sentir estúpido.


  Creí que me despedí de ella, creí que la dejé ir, creí que… Pero lo cierto es que aún colgaba su dije rojo en mi pecho, aún soñaba con sus ojos, pese a que las pesadillas menguaron.


  Lo pensé mucho. Procesé tanto la idea, que no pude estar atento en el trabajo.


  No obstante, incluso con las dudas, el día de su graduación, con invitación en mano, me arreglé como si de verdad esperase verla, y que mi tonto sueño se cumpliese.


  Al menos, quería observarla desde lo lejos…


  Cuando llegué al evento, estaba lleno de personas, lleno de familias que esperaban ver a sus hijas, sobrinas, nietas, hermanas, etc., graduarse.


  De camino, pasé por una floristería y le compré un ramo de rosas blancas, uno grande y bonito que me recordó a ella, a su pureza, a su alegría que, pese a no oler igual que ella, sí despedía una fragancia igual de dulce.


  Entré al lugar, vestido elegante, nervioso, con la espalda recta y los ojos cubiertos por unas gafas de sol para no denotar cómo me sentía. Percibí la mirada inquisidora de algunas mujeres, la forma en la que más de alguna se relamió los labios al admirarme.


  No pude ver ni una sola de esas mujeres que me miró con lascivia, tampoco le hice caso a una chica joven y de buen ver que se me acercó y trató de entablar una conversación. No fui descortés, solo me disculpé aduciendo tener que ir con «alguien» y me zafé de esa vocecita encantadora y femenina que me preguntó mil cosas a las que no respondí.


  No, no tenía ojos para nadie.


  Me ubiqué en una esquina desde donde podía ver todo. A lo lejos, vi sentados a sus padres, y seguí sus miradas, esos ojos que me condujeron hacia donde estaba ella, parada, arreglándose el cabello mientras una chica más rolliza le hablaba emocionada.


  Vi su sonrisa, vi su luz, vi la forma en la que se movía, alegre, sin inhibiciones. La vi, convertida en mujer, en una mujer real, y no la chica que conocí, esa niña inocente a la que profané por lo que comenzó siendo una calentura, y que terminó con mi destrucción, porque ya no pude ser ese hombre que era antes de ella, porque ni siquiera…


  Respiré hondo sintiendo demasiado y…


  Verla feliz me hizo recular, porque recordé esa mirada que tanto me alejó de su lado. No pude más que girar e irme. No quería molestarla en su día, no quería importunarla y hacer que me volviese a ver con miedo.


  Estaba seguro de que no me había visto, que no le ocasioné ni un infortunio, ni arruiné su felicidad.


  Al salir al aire libre, bajé los ojos y miré las rosas… Las iba a tirar, a dejarlas en cualquier sitio, pero no pude, no tuve fuerzas para hacerlo, de alguna manera, quería dárselas, así que se las mandé como bien pude.


  Busqué una persona que las pudiera llevar a su casa, un mensajero, y le entregué el ramo de rosas blancas con una pequeña nota, una nota que esperaba que llegara a su destinataria y con ella… Bueno, no estoy seguro si solo buscaba su perdón o algo más.


  «Espero que me perdones… algún día».


  Eso decía la nota, no quise poner más, en parte por miedo y otra porque no quería que pensase que buscaba otra cosa con ella. Me hubiese gustado decirle lo feliz que me sentí al saber que estaba logrando todo lo que en un momento quiso, que su sonrisa me removió todo y una parte del agujero que estaba donde antes latía mi corazón, se abrió para luego cerrarse con solo observarla a lo lejos, en cambio, me limité a poner aquello, porque era lo que realmente necesitaba decir.


  Y sí, esperaba que algún día me perdonase, quizás ese día no sucediera, quizás haría falta días, semanas, meses, o incluso años. No importaba el tiempo, esperaba que algún día su gran corazón me perdonase por todo…
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  Y la pregunta de: ¿Qué hubiese pasado sí…? Se repitió en mi mente cuando mi cabeza golpeó con fuerza el vidrio de la ventana, cuando el cinturón de seguridad me jaló hacia atrás y me pegué de nuevo con la ventana, cuando las esquirlas del vidrio salieron despedidas hacia mis ojos y me cegaron en un instante, cuando todo dio vueltas, cuando los golpes y sacudidas me hicieron gritar de dolor, cuando todo se quedó oscuro y el corazón se me detuvo…


  ***


  Ese día tenía mucho por hacer, demasiado. Era un día cargado, un día en el que necesitaba tener la mente lúcida y las manos libres para aprovechar hasta el más pequeño segundo y expandirlo trabajando, para así resolver todos los pendientes que tenía.


  Al mediodía, salí de la oficina, directo a un almuerzo de trabajo que tenía con uno de los inversores de un nuevo proyecto. Era un proyecto grande, uno de los más grandes que, por casualidad cayó en mis manos y el mismo que me llenó de trabajo para hacer todos los estudios de mercado y graficar cuáles serían las ganancias, entre otros pormenores y números que había memorizado de tanto que los repasé.


  Subí al auto, el cual estaba estacionado enfrente del edificio principal. Le había dicho a Javier que le dijera al chofer que lo tuviera preparado, así que no le puse atención cuando me subí. Ya sabía la dirección e iba enfrascado en los papeles que tenía que repasar. Antes de eso, estuve hablando con Javier para darle los últimos requisitos del trato que cerraría en unas horas con una multinacional que quería comprar la aerolínea ejecutiva.


  ―Nos vemos en unas horas, jefe ―aseguró Javier, despidiéndose.


  Sonreí y negué por lo bajo.


  Al final, no cambié de asistente en esos años, a pesar de que durante mucho tiempo fue un empleado ineficaz. Llevaba más de un año siendo el trabajador que necesité desde el inicio, era un hombre capaz, un hombre que se sabía mover entre los empresarios y, me sentí bien con la decisión de quedármelo incluso cuando más de alguna vez me dio migraña con sus cosas, con sus preguntas tontas, con sus faltas.


  Al subirme al auto, solo me senté, ni siquiera me puse el cinturón de seguridad. Iba en la parte trasera, y estaba tranquilo porque Edgar era muy buen conductor, era un hombre adulto y responsable, no había razón para desconfiar.


  El auto arrancó y se me frunció el ceño al oler cierta fragancia dulce que me hizo picar la nariz. El aroma era floral y todos sabían que no me gustaban las esencias muy dulces, así que levanté la cabeza para reclamarle a Edgar, cuando vi un cuerpo más menudo del que debía haber tras el volante.


  De inmediato, el ceño se me frunció y la boca se me entreabrió.


  ―¿Qué haces? ―pregunté estupefacto, sin lograr salir del asombro.


  ―¿Tú qué crees, mi amor? ―preguntó sarcástica.


  ―¡Detén el maldito auto y bájate de una puta vez! ―vociferé algo alterado al verla conduciendo la camioneta con tranquilidad, sin llevarme a donde debería estar.


  La respiración se me descompasó y sentí que los latidos se me desembocaron cuando aceleró y comenzó a rebasar los autos a diestra y siniestra. Miré hacia todos los sitios, confundido y un poco asustado.


  ―¡Aida, carajo! ―grité cuando estuvo a punto de darle a un coche pequeño que sobrepasó.


  Me agarré de la puerta como pude, espantado, sí, espantado porque pude observar sus ojos a través del espejo retrovisor.


  Tenía una mirada extraña, con las pupilas dilatadas y las escleróticas rojas, demasiado rojas. Parecía drogada, pese a que pude ver que había algo más que solo estupefacientes en su sangre.


  ―¿Qué haces, Aida? ―cuestioné tratando de mantener el porte y sonar autoritario, sabiendo que no me haría caso de otra manera.


  Se giró para observarme y sonrió, una sonrisa desquiciada que me hizo tensar todos los músculos del cuerpo, en especial porque dejó de ver la carretera.


  ―Estoy llevándote, mi amor ―canturreó con la voz suave y extraña, en un intento de ser seductora―. Soy tu esposa, y las esposas deben acompañar a sus esposos ―aseguró y volvió el rostro a la carretera, justo al momento en el que pasó raspando un auto, rompiendo el espejo retrovisor de la camioneta.


  ―¡Cuidado! ―grité mientras me agarré con más fuerza, esa vez, del asiento del copiloto―. Además, sabes que ya no estamos casados ―recordé sin poder detener mis palabras.


  El miedo me heló la sangre cuando se giró para observarme y sus ojos se oscurecieron. Una lágrima gruesa salió de su ojo derecho y me miró con odio, con rencor, con locura.


  Me aferré al asiento.


  ―Aida, por favor, ve la carretera ―pedí en un intento de ser amable, aunque lo cierto es que la situación me estaba sobrepasando. Solo escuchaba los autos que hacían sonar el claxon, solo podía ver sus lúgubres ojos, mientras con la visión periférica captaba los edificios y vehículos distorsionados por la velocidad.


  Su cabeza se ladeó y dio un volantazo, girando hacia la derecha, sin ningún cuidado, algo que nos hizo derrapar y ocasionar un accidente que resonó en mis oídos mientras nos alejamos del lugar.


  Giré la cabeza en un acto involuntario y logré ver que dos vehículos chocaron gracias a la conducción peligrosa de Aida.


  Cuando volví, ya estaba observando la carretera. Sus nudillos estaban blancos a causa de la fuerza con la que estaba agarrando el volante. Su cuello estaba tenso y… su enojo fue evidente.


  ―Tú tienes la culpa de que ya no sea tu esposa, mi amor ―siseó irritada―. Tú y solo tú. Te ofrecí todo, te di los últimos años de mi juventud, te lo di todo y tú… ―rugió furiosa y se pasó una mano por su cabello, despeinándose del todo, dando la apariencia de una desquiciada.


  La observé un segundo, no estaba sucia, pese a que su ropa y cabello eran un desastre, ni siquiera usaba maquillaje y las bolsas bajo sus ojos eran de lo más llamativas, así como su boca seca.


  El corazón se me quería salir del pecho y no podía pensar en qué decirle para que se tranquilizara mientras pisaba el acelerador, alejándonos más y más de la ciudad. Entró en la interestatal sin que lograra que se detuviera.


  ―Aida, para el vehículo y hablamos, por favor ―traté de apelar a su sentido común, y tampoco se me ocurrió nada mejor que decir.


  ―¡Ni loca, mi amor! Hablemos ahora, antes de morir juntos.


  ―¡Qué! ¡No!, no hagas ninguna locura, Aida ―dije más decidido, soltando el asiento y tratando de acercarme a ella, para ver si podía agarrar el volante y así evitar que nos diéramos contra la primera pared o auto que se le pusiera enfrente.


  El cerebro me iba a cien por segundo, pero no sabía qué hacer. Estaba acojonado, le tuve miedo a ella, a lo que podía hacer.


  Como bien pude, me pasé al asiento del copiloto, me puse con prisa el cinturón de seguridad y agarré el volante que soltó mientras se reía de mi fútil intento de mantenernos a salvo.


  ―¿Sabes?, me parece ridículo que ahora sí quieras hablar ―indicó mientras lágrimas gruesas salían de sus ojos y los cerraba para dejarse llevar, sin soltar ni un poco el acelerador―. Me parece hasta ilógico, ¿sabes? ―lloriqueó―. Durante muchos meses he tratado de hablar contigo, de decirte cuánto te amo, de hacerte ver que soy la mujer que necesitas, que no me importa con cuántas putas me engañes, sin embargo, te has negado a oírme. Me obligaste a darte el divorcio, y cuando hice lo que hice… ―se detuvo un momento y se rio con amargura, para luego hipar ante un nuevo ataque de llanto―. Cuando traté de acercarte, a las malas…. ―agregó con melancolía y volvió a presionar el acelerador.


  Sentí el corazón en la garganta cuando vi que íbamos demasiado rápido.


  ―Me destruiste de todas las formas posibles, mi amor ―canturreó poniendo sus ojos en mí, al tiempo que llevó una mano a la palanca del freno de mano y la accionó sin importarle que íbamos a tan alta velocidad.


  Abrí bien los ojos y como si todo fuera en cámara lenta, solté el volante para que fuésemos recto y no volcásemos al instante, sin embargo, derrapamos, otro auto que venía por detrás nos dio a un lado y el auto comenzó a dar vueltas.


  El primer golpe me lo di cuando el cinturón de seguridad me llevó hasta el asiento y mi cabeza revotó contra la ventana y luego me hizo rebotar y golpearme una vez más.


  Traté de agarrarme a algo, de protegerme, no obstante, cuando el auto dio la primera vuelta y el parabrisas se reventó, mandando mil esquirlas a mi rostro, no me pude proteger bien y grité cuando los pequeños vidrios se incrustaron en mis globos oculares, cegándome.


  El auto dio una vuelta tras otra, mientras mi cuerpo era llevado de un lado a otro, para luego sentir el impacto de otro auto que pegó justo en el lado del piloto y nos hizo detener del todo.


  Muchos sonidos llegaron a mis oídos, desde el sonido que produjeron las llantas al frenar de manera tan repentina y a tan alta velocidad, como el pito de los autos que iban detrás de nosotros, así como el estallido del choque del vehículo que nos dio al lado y luego el que nos dio el segundo golpe.


  Escuché mis propios alaridos, mis gritos de dolor cuando golpeé la cabeza, cuando los vidrios me cegaron, cuando todo se hizo un caos.


  Sin poder abrir los ojos, pude sentir que la vida se me iba de las manos, pude sentir mi corazón acelerar y luego detenerse, pude sentir como perdía la fuerza para respirar, pude sentir cómo se me helaba el cuerpo, pude sentir cómo era un amasijo de dolor y sufrimiento.


  Y, por último, percibí mi corazón latir más lento, sentí que todo pasaba ante mis ojos.


  Vi lo que fue, y lo que no pudo ser. Al final, cuando di el último aliento, la vi a ella, la vi sonriendo, así como siempre soñé…
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  Una mezcla de tristeza y angustia me acogieron cuando puse el primer pie dentro del avión. El corazón me dolía, sentí una sensación angustiante en el pecho y me toqué la garganta para pasar el nudo que se me formó.


  Hacía solo unas horas de la llamada que cambió el rumbo de mi destino, unas simples horas atrás no pensaba empacar mis pertenencias y despedirme de todos aquellos con los que, en esos meses, forjé una amistad, una relación.


  Suspiré al sentarme en la butaca y me quedé viendo la ventana, donde la noche lo absorbía todo.


  No podía creer lo que sucedió, no podía pensar cómo todo cambió de un segundo a otro, cómo la tragedia llamó a la puerta y entró pisando con fuerza.


  Me mordí el labio inferior y, temblorosa, uní mis manos frente a mi rostro.


  «Por favor, Dios, sé que me escuchas, sé que todavía… Solo te pido que… Solo te pido que…»


  No pude seguir con la plegaria, no pude pedir que lo que escuché fuese mentira, no… No podía creerlo. Hasta que no lo viese, hasta que no viese su… No quería ni pensarlo, no quería imaginarlo.


  Desde la noticia, estuve en piloto automático. Zack me ayudó a aligerar la carga, a empacar más rápido, a conseguir un vuelo… Me apoyó obedeciendo a mi sufrimiento, a ese dolor que me hizo temblar y que me debilitó las piernas, al grado de mandarme al suelo.


  Uno no se espera esas cosas, menos cuando está lejos, cuando no hay forma de despedirse, cuando piensas en lo que pudiste hacer y…


  Los ojos me ardieron, parpadeé para no llorar. No quería llorar, todavía no, todavía no tenía permitido dejar desbordar la represa que era mi alma, no podía dejarme llevar de aquella manera.


  Dos grandes lágrimas me mojaron las mejillas y me las limpié con prisa, con el dorso de la mano, enojada con esa muestra de debilidad.


  «No, todavía no, aguanta» ―me dije decidida, sabiendo que tenía que llegar lo antes posible, que tenía que verlo por última vez y después… después podría llorar, después podría gritar, renegar, sufrir…


  Cerré los ojos en el despegue, apreté los párpados con fuerza, los apreté tan fuertes que vi luces brillantes tras ellos. El estómago se me revolvió y no supe si fue por la forma en la que ascendimos o por esa parte que se quería arraigar a la mentira, que no pretendía creer en la realidad.


  Tenía muchas horas por delante, largas horas en las que no podía más que pensar, en recrear nuestros momentos, la última vez en la que hablamos, la última vez que lo vi.


  Mis manos se retorcieron sobre mi regazo y quise rogar, quise pedir que nada de eso fuese real, que solo se tratase de una mala broma del destino, porque, al final, él era joven, ¿verdad?, era un hombre sano, ¿no?, era un hombre fuerte con mucho por delante. Entonces, ¿por qué le había pasado eso?, ¿por qué, dentro de todas las personas, tenía que ser él?


  Me dolió la cabeza, una punzada fuerte me hizo rechinar los dientes.


  Cuando estuvimos en lo alto y la señal de los cinturones se apagó, le pedí a una azafata un vaso de agua y, en cuanto me lo entregó, agarré del bolso de mano el cual tenía bajo los pies, un comprimido que me dio Zack. Era un tranquilizante, un tranquilizante que, según sus palabras, me haría dormir unas horas.


  Estaba cansada, en más de un sentido. El corazón se me rompió en mil pedazos y no estaba segura de cómo lograría llegar en una pieza.


  Me abracé y traté de reconfortarme, siguiendo en negación, porque no tenía de otra, porque no podía creer que lo que me dijeron fuese verdad, que él…


  Sacudí la cabeza y me reacomodé, preparándome para absorber el efecto del comprimido y dejar que mi cuerpo se tranquilizase, que esa angustia que me quemaba dentro del pecho bajase.


  Sin pretenderlo, sin dejar de pensar en lo ocurrido, poco a poco fui cayendo en los brazos de Morfeo, con la esperanza de que, al despertar, todo se tratase de una pesadilla, de un mal sueño que se esfumaría como la neblina cuando el sol calienta la tierra, cuando ese sol que me conmovía alcanzara los cielos y me arrullara.


  Solo… quería mentirme y, por un momento, dejar de sentir dolor, dejar que aquella angustia, tristeza y zozobra desaparecieren y estuviere bien, solo eso quería, solo quería llegar, tocarlo, abrazarlo y…


  Pero ese no era un sueño, no era una pesadilla, era la realidad.
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  ―Lamentablemente, ya no está disponible el puesto en el cual pidió plaza ―mencionó con cierto aire condescendiente el hombre trajeado de RRHH del hospital. 


  Pestañé aturdida.


  ―Pensé que… Pero siendo así. ―Sonreí y traté de recomponerme, de verme formal y no desilusionada como me sentí.


  Tragando el nudo que se me formó en la garganta, me puse en pie, preparándome para marcharme de la oficina.


  ―Oh, no, no se levante, señorita Luján. ―Me senté de nuevo sin entender nada, más confundida que antes. Sus ojos oscuros y pequeños brillaron―. Lamento el malentendido, después de todo, fui quien la llamó y luego decirle eso… ―Negó con la cabeza, sin soltar esa sonrisa extraña que le hizo ver un tanto perturbador.


  ―Comprendo ―dije sin saber qué agregar, aunque lo cierto es que el desconcierto me hizo fingir una sonrisa, una sonrisa tan rara como la suya.


  Asintió complacido y luego prosiguió como si nada.


  ―Verá, no la llamé para el puesto al que postuló, en cambio, nos gustaría ofrecerle otra plaza. ―Intrigada, me acerqué al escritorio, agarrando el bolso con ambas manos. Su sonrisa se hizo más grande y jugueteó con la pluma que tenía entre los dedos―. Esta es una oferta que ni siquiera ha salido al mercado, en la cual solo se ha considerado a un candidato, es decir, a usted ―indicó con picardía y se me revolvió el estómago.


  Pese a su tono con doble sentido, y esa sonrisa ladeada que le hacía ver como todo un pervertido, no pude levantarme del asiento. Llevaba buscando empleo durante un tiempo, y más que nunca, necesitaba uno, así que me tragué el orgullo, la decencia y dejé que sus ojos me repasaran, de todas formas, no tenía puesta una camisa escotada, ni una falda corta, ni nada que le mostrase mi figura. La incomodidad llegó, pero la ignoré.


  ―Entonces… como decía… ―hizo una pausa en la que se relamió los labios. Apreté el bolso con más fuerza y me mantuve quieta, serena―, el puesto es para el área VIP del hospital, un área donde personas realmente importantes son atendidos y, como el conocedor de perfiles que soy ―se halagó e irguió la espalda hasta que pareció más alto de lo que era―, al ver su perfil, supe que encajaría a la perfección en el puesto ―afirmó observándome con más ahínco.


  Parpadeé y sonreí, era una sonrisa en la que quise reflejar mi agradecimiento, aunque lo cierto es que deseaba salir corriendo de esa pequeña oficina.


  El licenciado Salas era un hombre de unos treinta y tantos años, no supe calcular su edad exacta. No era feo, ni guapo, pero tenía cierta vibra extraña que encendió todas mis alarmas y me hizo sentir desconfiada desde el primer momento en el que entré en la oficina y cerró la puerta de su despacho tras de mí. Era un poco más alto que yo, con los hombros anchos, y tenía un poco de sobrepeso en el área del abdomen, nada muy evidente, pese a que su camisa se apretaba en esa zona. Sus ojos eran oscuros, su nariz larga y un tanto torcida, con los pómulos altos, las cejas y la barba pobladas y tan oscura como su cabello rizado.


  No era un hombre muy grande e intimidante, pero hubo algo en su semblante que me hizo sentir muy incómoda, como si estuviera frente a un hombre que me desnudara con la mirada, pese a que sus ojos no me admiraron con lascivia, o al menos eso me hice creer.


  Inspiré hondo y comenzó a decir los requisitos del puesto de trabajo, un trabajo un tanto peculiar, no necesariamente porque se tratase de ser enfermera de personas con mucho dinero, no, era porque las funciones me hicieron sentir más como una niñera que como una enfermera real.


  No es que esperase que fuese como trabajar en los otros lugares en los que estuve, no obstante, ¿qué opción tenía?


  ―Entonces, ¿qué me dice?, ¿acepta el trabajo? ―cuestionó con los ojos brillantes, un brillo… como toda su aura… un brillo raro y un tanto molesto.


  Me mordí el labio inferior, algo que dejé de hacer en el instante en el que sus ojos se posaron en mi boca.


  ―Acepto ―dije sin más, porque no hubo nada en lo cual pensar.


  La paga era considerable, las funciones eran normales, tal vez sería un trabajo aburrido, y no estaba ni cerca de lo que quería hacer cuando comencé a estudiar para ser enfermera, sin embargo, no podía ponerme mis moños, no podía dejar de pasar una oportunidad tan grande. Necesitaba el trabajo, necesitaba el dinero, necesitaba algo que hacer antes de volverme loca, antes de que mi cerebro tomase vía libre y me hiciera recordar cosas que no quería tener en mente. Además, jamás volvería a ver al licenciado Salas, así que no había razón para despreciar un puesto que, por mis anteriores trabajos y como él mismo dijo, estaba calificada para desempeñar.


  ***


  ―¡Ya llegué! ―grité al entrar en la casa, y el olor del caldo de pollo de mamá me hizo cerrar los ojos y saborear el aroma.


  Dejé el bolso en la sala y me acerqué a la cocina.


  Me recosté en el marco de la puerta y admiré a mamá, moviéndose de un lado al otro, terminando de condimentar el caldo y de hacer el arroz, además de cocinar el pollo.


  Vi tres piezas sobre el sartén y… Se me cerró la garganta, se me contrajo el estómago y el corazón se me paralizó.


  Callada, me acerqué por detrás y abracé a mamá apretando sus hombros y poniendo la cabeza sobre su espalda.


  No, no iba a llorar, reprimí la sensación. Pude sentir las gotas saladas cosquillarme en los ojos, pude sentir la presión en el pecho, pero no me dejé amedrentar por la tristeza.


  ―Ya vine ―insistí y se quedó quieta, soltando la pimienta en la encimera.


  Noté su temblor, percibí su cuerpo vibrar en un llanto cargado de sentimiento y carente de sonido. Sorbió la nariz y se sacudió, como si un segundo atrás no se hubiese dado cuenta de lo que estaba pasando, de la mala jugada que su cerebro le hizo.


  ―¿Qué tal te fue, cariño? ―preguntó poniendo su mano sobre la mía, dándome un ligero apretón para luego, de forma disimulada, soltarse del abrazo.


  La dejé ir porque supe que sería lo mejor.


  ―¡Me dieron el trabajo! ―exclamé buscando sonar alegre, entusiasmada incluso.


  Se giró y me miró. Sus ojos verdes resplandecieron por un instante, por un momento y la sonrisa que me regaló fue tan real, que no pude más que imitarla.


  ―Eso es excelente, mi amor. ―Se emocionó y su rostro cambió, aunque fuese por muy poco tiempo, antes de girarse y darle la vuelta al pollo que estaba cocinando, observando las tres piezas.


  ―Sabes, estoy tan feliz, que me ha dado mucha hambre ―acerté a decir como forma de justificar que hubiese hecho más comida de la cuenta, al final, solo éramos nosotras…


  Un nudo me cerró la garganta y tuve que presionar los labios para no llorar ante ese hecho.


  Sí, papá murió y no pude verlo con vida antes de que su luz desapareciera y subiera al cielo, como me gustaba pensar. Me arraigué a esa idea, incluso fui a la iglesia de nuevo, sola, porque mamá ya no quiso ir, ni siquiera quiso que la velación fuese en la iglesia y, en el entierro, se negó a que alguien de la «congregación» hablase.


  Nadie le recriminó su decisión, al menos no en su cara, nadie le hizo ver que su resistencia se debía más al enojo que a no creer, nadie dijo nada, incluso nosotros, sus hijos, callamos y la dejamos hacer como quisiera.


  Yo llegué unas horas después de su muerte, cuando otro derrame cerebral apagó del todo su luz, cuando ya no se pudo hacer nada. No me pude despedir en persona, pero esperaba que, donde fuese que estuviera, hubiera oído mis últimas palabras hacia él. De vez en vez, me atrevía a hablar con papá, como si todavía estuviera entre nosotras. Me gustaba contarle mis problemas, lo que hacía en el día, cómo estaba mamá, le decía de todo, quería mantenerlo informado, que escuchara por mi boca lo que estaba pasando en su ausencia, lo que cambió para nosotros.


  Le hice ver que estaba bien con haber dejado el voluntariado, le dije que, al menos, estuve unos meses en el proyecto. Le conté todo lo que no pude decirle cuando estaba vivo. Le hablé de Zack, de lo buen novio que era, de lo emocionada que estaba al principio de nuestra relación, y luego… Bueno, eso no importaba. Le dije todo. Y le prometí cuidar de mamá.


  ―Mi amor, tenemos que hablar ―dijo mamá, sacándome de mi cabeza. 


  ―Dime.


  Puse toda mi atención en ella, mientras la ayudaba a servir y poner la mesa, manteniendo la tradición de sentarnos en aquellas sillas, las dos solas, sin nadie más entre nosotras, sin necesidad de mantener aquellas estrictas reglas que a papá tanto lo reconfortaban. Algunos días, ni siquiera hablábamos…


  Inspiró hondo y dejó todo lo que tenía entre las manos, posando el plato hondo en el que puso el caldo.


  ―No sé si es buen momento, no sé si debería decírtelo o solo obviar…


  ―Por favor, mamá, puedes decirme lo que quieras ―alenté con una sonrisa taimada, una sonrisa real, una sonrisa un tanto triste en la que todo se me revolvió al verla tan frágil, al admirar sus manos pellizcarse los pellejos de los dedos, algo que comenzaba a maltratar sus manos.


  Bajó la mirada.


  ―Lo he estado pensando, he estado pensando cada opción y… Es tiempo. ―Alzó la cabeza y me miró con intensidad, con decisión.


  ―¿Tiempo de qué? ―pregunté más confundida de lo que estuve en la entrevista.


  Me observó detenidamente, me agarró de la mano y me llevó hacia la sala, donde me hizo sentarme frente a ella.


  Se encogió en su asiento y se relamió los labios pensando cómo proseguir. La dejé. Dejé que se expresara de la manera que quisiera.


  ―Cuando fue el funeral de tu padre ―se miró las manos―, tía Marcela me ofreció quedarme con ella, en realidad, nos lo ofreció a las dos. ―Levantó la cabeza y se quedó quieta, estudiando mi rostro.


  No me moví ni un solo centímetro, eso era algo que ya sabía. Tía Marcela enviudó de joven, era tía de mamá, una señora mayor, con sus casi setenta años se mantuvo elegante, jovial y hermosa. Era toda una mujer de mundo, muy diferente a mamá, y a mí. Escuché su ofrecimiento. Nos quería llevar con ella, a la costa, donde encontraríamos un hogar donde vivir, donde hacerle compañía, un lugar donde comenzar de nuevo, por más duro que sonase.


  Me quedé muy quieta.


  ―Como sabrás, cariño, la pensión de tu padre no da para mantener la casa, no da para pagar todos los gastos, además, ya no me siento aquí… ―comentó con la voz entrecortada, arreglándose las mangas del cárdigan que tenía puesto desde el día de la muerte de papá, como si tuviese frío, pese a que el clima era cálido―. Me hubiese gustado sentirme bien al respirar el aire en el que él estuvo ―tragó saliva con dificultad y sus ojos enrojecieron, empañándose con las lágrimas no derramadas―, desearía poder dormir en nuestra cama sin tener que llorar por las noches porque su aroma está muy presente, porque a veces creo que lo voy a ver entrar a la habitación y… ―Se sorbió la nariz y tiritó.


  Se me quebró todo al verla tan devastada.


  ―Lo entiendo, mamá.


  Limpió sus lágrimas con la manga del cardigán y sonrió, una sonrisa nerviosa.


  ―Ay, hija, quisiera poder decirte que las dos podemos estar aquí sin sentirnos ahogadas, pero ―negó con efusividad―, pero lo encuentro en cada esquina, estoy tan apegada a ser su esposa que ya no… ya no sé quién soy ―gritó un tanto desorientada.


  Me quedé callada, sin saber cómo consolarla, qué decirle.


  ―Tía Marcela volvió a hablar hoy y, cuando me has dicho de tu trabajo. ―Cerró los ojos y apretó su cuerpo en un abrazo sentido en la que me estrujó el alma.


  La vi, vi a la mujer, a la madre, a la esposa. La vi más delgada, más demacrada, con unas grandes ojeras debajo de sus preciosos ojos, la vi con los huesos más resaltados, con la piel más pálida, con la mirada carente de luz. Vi su dolor, su sufrimiento, su confusión.


  ―Bien, ¿cuándo nos vamos? ―pregunté con el tono más alegre que pude fingir.


  Se limpió el rostro y me miró con las cejas fruncidas.


  ―No, hija, yo me voy, y tú te quedas a cumplir tu sueño, a seguir con tu vida, a ser la mujer esplendida que sé que eres ―aseguró decidida, con confianza. Traté de replicar, de explicarle que me sentiría mejor al estar a su lado, sin embargo, no me dejó hablar y prosiguió―. Mira, mi amor, hasta antes de que entrases a casa y me contaras del trabajo… creí que no era buena idea lo de tu tía, que no podríamos hacerlo, pero en cuanto me dijiste del trabajo… Tu lugar no es a mi lado, tu lugar es ahí donde quieras estar.


  ―Y quiero estar contigo ―contradije un tanto desesperada.


  Negó con aire maternal, no triste, sino dulce.


  ―No, no quieres.


  ―Ni siquiera me gusta el trabajo que conseguí. Es más de cuidadora de personas ricas que de enfermera ―traté de explicar.


  ―¡Y qué! ―Encogió los hombros―. No es lo que querías, ¡bien!, pero está muy cerca de lo que anhelas, podrás ejercer, podrás estar más cerca de tu sueño. Y si no, aún puedes irte otra vez de viaje, hacer lo que quieras ―argumentó eufórica, con un brillo singular que no vi antes, ni siquiera antes de… él…


  ―Pero…


  ―Pero nada, mi amor. Eres una mujer, una mujer adulta que tiene que buscar su lugar en el mundo, no tratar de consolar a su madre, ni mucho menos andar tras su falda por miedo a soltarla y que… Y que algo pase ―dijo sin sonar triste, más bien estaba tranquila, ni siquiera parecía que minutos atrás estuviese llorando.


  Me quedé observándola. Seguía triste, lo pude ver en su semblante, en su manera de respirar, sin embargo, hubo algo que me dijo que de verdad quería probar suerte sin mí, que no solo era para que tuviese una vida alejada de «su falda», sino porque también quería dejar de ser mamá y esposa, porque quería ser una mujer, así como le dio a entender tía Marcela.


  Bajé la mirada y observé mis manos, mis manos delgadas y pequeñas, tan parecidas a las suyas, y a la vez, no.


  ―¿Prometes llamarme seguido? ―pregunté más calmada, con una sonrisa sincera en los labios, pese a que los ojos se me obnubilaron al alzar la cabeza y captar la fuerza que aún irradiaba mamá, esa fuerza que surgió de una decisión, una decisión que tomó para sí.


  La sonrisa le llegó a arrugar los ojos y empequeñecerlos.


  Me levanté del asiento y me dejé caer a su lado, abrazándola fuerte, apretándola entre mis brazos.


  Se sorprendió ante esa muestra nada común de cariño, una muestra efusiva en la que me aferré a ella para soltarla.


  Rio por lo bajo y, una vez pasada la sorpresa, me abrazó igual de fuerte.


  ―Te amo, mi niña hermosa.


  ―Y yo a ti, mamá ―dije inhalando su aroma, ese aroma dulce que me recordó a las margaritas blancas que tenía sembradas en unas macetas en la cocina.


  Sentí que todo se calmó, que todo encontró su lugar. Percibí una paz tan embriagante, que me hizo creer que ahí estaba también él, aplaudiendo la decisión de mamá, sabiendo que eso era lo mejor para las dos.
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  Presté atención a las indicaciones que me estaba dando Rose, la jefa de las enfermeras de la zona VIP, una mujer adulta, rolliza, con el cabello oscuro y cano a partes iguales, con líneas de expresión marcadas que demostraban la experiencia que tenía en el área, de ojos oscuros y certeros, a la vez que un tanto maternales, con una boca fina, una nariz prominente pero delgada, y un carácter amable y cordial, que me explicaba cada cosa con paciencia, despacio, deteniéndose hasta en el más mínimo detalle. Me explicó todo lo que se hacía en esa parte del hospital, además me dijo que, durante ese día entero, solo estaría siguiéndola a ella, que ya en el siguiente turno estaría sola. 


  Como ya tenía previo entrenamiento, no era necesario que estuviera detrás suyo durante tanto tiempo, solo el suficiente como para saber qué es lo que se hacía en esa área del hospital y cómo.


  Asentí a cada una de sus órdenes, seguí cada instrucción y me fijé bien en cómo hacía las cosas, porque sí, era un tanto diferente a lo que estaba acostumbrada, en especial porque cada procedimiento era hecho con mayor cuidado, delicadeza, en un silencio casi profundo. Estaba acostumbrado a los niños, a los ancianos y, en general, a los pacientes más habladores, en cambio, esa parte del hospital estaba llena de hombres y mujeres con muchos recursos, la mayoría de ellos los encontrábamos hablando por el móvil, hablando de negocios, o conversando con cualquier persona que los estuviera visitando, en su mayoría eran charlas que claramente tenían un lenguaje empresarial. Eran personas ocupadas que, ni siquiera enfermas dejaban de trabajar, de moverse.


  Hubo un hombre que me llamó la atención, era un señor adulto, casi de setenta años por lo que leí en su expediente, estaba a algunos meses de cumplirlos, tenía melanoma y, no dejaba de hablar por el móvil, incluso cuando Rose le hizo los exámenes requeridos por el doctor, y se le llevó a oncología, en silla de ruedas, a fin de que se le atendiera y pusiera la próxima dosis de quimio, incluso mientras estaba en tal tesitura, no dejó de hablar.


  ―Una de las cosas que más valoran los pacientes de nosotros es la discreción ―apuntó Rose cuando me vio alzando una ceja después de dejar al paciente en oncología.


  Asentí y guardé silencio, no era necesario decir nada. Fue evidente que, para esas personas éramos invisibles, a su vez, éramos un mal necesario, algo accesorio para poder llevar su enfermedad con la mayor comodidad posible.


  En otra habitación, nos encontramos con una señora mayor, una mujer de ochenta años con un cuadro de cirrosis hepática a la que había que vigilarle hasta si comía. Era una señora un tanto terca. Su nuera se encontraba en la habitación y estaba discutiendo con ella cuando entramos, lo que no hizo que la discusión se detuviera y Rose tuvo que hacer acopió de toda su paciencia para esperar a que se dieran un descanso de la riña. No quise entender sobre qué versaba la discusión, no me interesó, o al menos eso me repetí, poniendo toda mi concentración en la forma en la que Rose se movió e hizo todo lo necesario sin interrumpir más que lo mínimo.


  Así pasé el resto del turno, yendo de una habitación tras otra. Rose solo tenía asignado unas cuantas habitaciones, no muchas, la verdad, en más, su trabajo era más administrativo. La seguí a ella y luego me estuvo hablando de cómo era el trabajo. Me estuvo aconsejando a fin de cumplir con todos los requisitos que eran solicitados por parte del personal médico de la zona VIP.


  Al ser el único hospital que tenía ese «plus» dentro de sus instalaciones, es decir, un lugar donde se trataba a personas con los bolsillos llenos de dinero, la última planta del hospital estaba repleta de diferentes personas, lo que significaba que el personal requerido era mucho más que el normal.


  Y no solo era cuestión de que había más enfermeras para cuidar de los pacientes, no, era que cada habitación era amplia, lujosa, no como las habitaciones de los niveles más bajos. Por una habitación de un paciente VIP, entraban, con facilidad, dos habitaciones de las normales, quizá más.


  Pude ver algunos cuartos por completo, ya que en alguna tuvimos que ayudarle a un señor a ir al baño, un baño amplio, tan amplio como el que alguna vez vi en otro lugar. Era completamente blanco, limpio, muy limpio, con detalles dorados que agregaban un toque opulento a la habitación. Al lado del baño estaba un guardarropa bastante generoso y, por último, tenía otra habitación, una sala privada que podía servir para múltiples funciones. Ahí encontramos al último paciente, una chica de treinta y tantos años, delgada, quien estaba esperando un trasplante de riñón. La mujer estaba hablando, por lo que entendí, con su asistente, le daba órdenes de lo que tenía que hacer para realizar no sé qué cosa. Me impresionó verla. Su actitud no era la de una mujer que estaba a punto de morir, porque esa era la realidad. Se le estaban practicando hemodiálisis, aunque esa «visita» era más para control. Rose verificó sus vitales y anotó los datos en su registro. Era muy cuidadosa con ello y solo se limitó a hacer las preguntas de rutina.


  El turno finalizó después de doce largas horas, me retiré del hospital, sabiendo que al siguiente día tendría que volver.


  No podía negarlo, estaba nerviosa, ese nuevo trabajo era totalmente diferente a todo lo que hice con anterioridad. No es que no supiera el procedimiento, no es que no conociera qué tenía que hacer en cada caso, era más bien que no solía tratar con esa clase de personas, personas que no entendía de qué manera llevar, cómo hacer todo con la misma discreción con la que se movió Rose…


  Inspiré hondo cuando caminé directo a casa, cuando caminé esas dos cuadras que separaban mi nuevo hogar del hospital.


  ¡Cuánto cambió mi vida en cuestión de unos meses!


   


  4


  Al llegar al pequeño departamento en el que vivía desde hacía solo dos días, resoplé. 


  Todavía tenía mucho por desempacar, mucho por ordenar.


  Después de aceptar el trabajo, después de liberar a mamá de seguir en la casa en la que nací y crecí, tuvimos que tomar algunas decisiones complicadas, decisiones que, pese a que no me gustaron del todo, supimos que era lo mejor.


  Ese día, después de hablar, almorzamos viendo la televisión. Sí, por primera vez convencí a mamá de salirse de los cánones preestablecidos por papá.


  Con una sonrisa en los labios, la agarré de las manos, se las besé y le dije que encendiera la televisión, que me encargaría de lo demás.


  Puse la mesita pequeña de la sala más cerca del sillón de dos plazas, y luego fui por la comida, entusiasmada con la idea de hacer algo que nunca logré cuando era una niña, pese a que siempre lo quise hacer.


  Mamá me miró extrañada, pero no se movió de su puesto, y sí, prendió el televisor. Faltaba unos minutos para que su novela comenzara y, pese a que llevaba algún tiempo sin verla, no dudó en ponerla.


  Una vez tuve todo en la mesa pequeña de la sala, me senté en el suelo e insté a mi progenitora a que comiese. Sonrió divertida por mi actitud pueril, y me imitó, sentándose en el suelo, a mi lado. Comimos viendo su novela. No me gustaban las novelas, al menos no las que mamá veía, pero me dio mucha ilusión observar que se soltaba, que dejaba de sufrir por esas reglas a las que se apegó durante tantos años. Reglas a las que, por algunos años, en especial después de tantos meses lejos, me comenzaron a parecer demasiado restrictivas y de las que quería alejarme de a poco.


  Pensé mucho en ello al verla tan feliz, más desinhibida, pensé en las reglas de mi padre, en esa figura autoritaria que por mucho tiempo me encaminó a hacer una cosa u otra. Sin él, muchas cosas perdieron color y otras cobraron vida, por muy feo que sonase, esa era la realidad.


  Amaba a papá, pero entendí que tenía que buscar mis propios principios, lejos de sus palabras, lejos de su doctrina, pese a que un poco de él siempre estaría en mí, siempre lo tendría, sobre todo dentro del corazón.


  Y, probablemente mamá también necesitaba descubrir quién era lejos de su familia, quién era Samira de Luján.


  Cuando estuvimos llenas, dejamos todo donde estaba y nos dedicamos a ver una película y luego otra y otra, hasta que llegó la noche y pedimos comida rápida. Sí, comimos comida basura. Nos atascamos de pizza con queso extra y cola con cafeína, pese a que era tarde.


  Por la noche, cuando estábamos extasiadas con ese día particular, mamá se puso seria y hablamos, tuvimos una charla adulta en la que discutimos todo lo que iba a pasar.


  En algunas cosas tuve que convencerla, hacer que viese la situación con más frialdad, que no pensase con el corazón, sino con la razón. Necesitábamos hacerlo, por ella y por mí.


  Primero, ella partiría con tía Marcela en unos días, se quedaría a arreglar las cosas de papá, las que donaría, las que nos quedaríamos, las que se les daría a José o Noe, y también todo lo que se llevaría. Al final, no solo se trataba de las cosas de papá, eran todas las que, ni ella, ni yo, podríamos conservar.


  Mamá se iría donde tía Marcela con lo básico, además, se le ocurrió la gran idea de aprender a conducir, quería quedarse con el auto, algo a lo que no me opuse, al contrario, me alegré de saber que se estaba sintiendo con ánimos para todo.


  Una de sus amigas del grupo de mujeres de la iglesia se ofreció para enseñarle a conducir por unos días y luego le dijo que la llevaría hasta donde tía Marcela para que se llevase el auto y sus cosas.


  Estaba emocionada, incluso pudo asistir a la iglesia por primera vez, algo que me hizo sonreír, no porque su fe significara algo bueno, sino porque estaba dejando su enojo, ese resentimiento que trajo la «injusta» e inesperada muerte de papá.


  En esos días, una semana antes de comenzar en el hospital, aproveché para buscar un departamento. Mamá quería dejarme la casa, no obstante, era muy costoso mantenerla, y con mi salario… imposible. De haberse quedado nos la hubiésemos apañado, en cambio, yo sola… era mucho dinero para mantener una casa tan grande, una casa que sentiría vacía, así que, en lugar de quedarme en ella, pensé que sería buena idea rentarla, rentarla por todo el tiempo que mamá quisiera.


  De esa forma, me moví para encontrar un nuevo lugar, de preferencia cerca del hospital.


  Pasé unos días sin encontrar nada que se acomodara a lo que quería, a lo que podía pagar, hasta que hallé el piso ideal. Era pequeñito, estaba en la azotea de un edificio, un edificio viejo. El piso de la azotea era el más pequeño que los demás y no se llegaba a este en el ascensor, ya que en la última planta estaba todos los aires acondicionados entre otras cosas. La vista era limitada, la verdad, y tampoco era muy bonita, solo la ventana de la pequeña habitación daba hacia afuera, hacia la ciudad.


  Ese fin de semana, el último que estuve con mamá en casa, empaqué todo lo que ocuparía, todos los muebles que me llevaría conmigo. Conseguimos un camión de mudanza y me llevé lo necesario para amueblar mi nuevo hogar, un hogar que sería mi inicio de cero, una nueva vida, un nuevo mundo por descubrir.


  Nunca estuve sola, ni siquiera cuando estuve en el extranjero. Compartía habitación con otras personas, jamás me tuve que hacer cargo de mi alimentación, de tener todos los enseres necesarios para vivir, y… no tenía ni idea de nada, iba sobre la marcha.


  No obstante, y con independencia de las razones que dieron lugar para esa nueva forma de vida, estaba feliz, estaba feliz de independizarme del todo, estaba entusiasmada con la idea de velar por mí misma. Además, no pude más que sonreír cuando mamá dijo que estaba orgullosa de mí, que estaba feliz por lo que estaba consiguiendo y que, papá también lo estaría.


  ¿Cómo no estar alegre con esa nueva vida que tenía por delante? Era todo lo que nunca me atreví a soñar, y más.
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  Me desperté temprano, me arreglé con tranquilidad, a la vez de que puse atención en mi apariencia. Era mi primera vez en muchas cosas. Era la primera vez que me tenía que maquillar para estar a la altura del trabajo, así mismo, el día anterior, cuando pasé por RRHH, me dieron el uniforme y, era la primera vez que tenía un uniforme conformado por una camisa y un pantalón, ambos del mismo color… La tela era suave al tacto y elástica, al menos lo suficiente. El día anterior tuve que ir con mi antiguo uniforme, el mismo que usaba en la universidad, en cambio, ese era mi real primer día. 


  Me puse primero la camisa de manga corta y cuello en pico, que se ajustaba al pecho y caía. En el área del abdomen tenía dos bolsillos grandes, algo que me gustó, puesto que me encantaba meterme las plumas a las bolsas y siempre tener una a mano.


  El pantalón… Con esa prenda tenía mis dudas. Por alguna razón, me quedaba ajustado de las caderas, más de lo que me hubiese gustado, y no solo en las caderas, sino también en las piernas. No estaba acostumbrada a los pantalones, casi nunca usé uno, de hecho, no recordé cuándo fue la última vez que me puse uno, y si eso no era poco, tampoco me atraía que fuese tan ajustado.


  Arreglada, me vi en el espejo. Estaba pulcramente vestida, peinada y maquillada. Sin poder evitarlo, me giré un poco y me vi el trasero. A decir verdad, el pantalón me hacía una buena retaguardia, lo ajustado resaltaba la forma y… Sonreí pícara, para después sacudir la cabeza y terminar de arreglarme para lo que me esperaba.


  ***


  ―Muy bien, estos ―dijo Rose, agarrando los expedientes que tenía frente a ella―, son las personas que vas a atender. Ahí está todo lo que necesitas saber. Lo mejor será que memorices la información, así no ocuparás tener que ver los datos a cada momento, mientras tanto, llévate todo el expediente y lee todo lo que necesitas leer.


  Alcé la ceja, confundida con esa modalidad un tanto diferente a lo que estaba acostumbrada a ver.


  Rose inspiró entendiendo lo que pasó por mi cabeza.


  ―Los pacientes de este sector prefieren ser atendidos por una sola enfermera, de esa manera hay más discreción y se sienten más cómodos. Son medio paranoicos ―respondió mi acallada pregunta, alzando los hombros y restándole importancia al asunto.


  Sonreí cuando me guiñó el ojo.


  ―Ah, espera… ―Se rascó la nuca y luego miró más allá de donde estaba―. Alejandra ―llamó a otra de las enfermeras, misma que estaba aprovechando para comer una barra energética que sacó de la maquinilla que había en la cafetería de la segunda planta―, pásame el expediente del paciente de la habitación 712.


  Me giré para observar a Alejandra, una chica petiza y más delgada que yo, casi sin curvas, con unos ojos grandes y oscuros, una boca carnosa y una nariz respingada. No era la más guapa, pese a ello, era muy agraciada y vivaracha, lo noté desde el primer momento en el que nos presentaron.


  ―¿Para qué lo quieres, jefa? ―cuestionó con cautela y desconfianza.


  ―Lo quiero porque se lo voy a dar a Luján ―indicó Rose, llamándome por mi apellido.


  Me removí incómoda al ver cómo le cambiaba el gesto a Alejandra, cómo su semblante decaía y mil emociones pasaban por sus ojos oscuros y transparentes.


  ―Espera, ¿qué?, ¿por qué? Es mi paciente ―reclamó poniendo un puchero que le hizo ver más joven.


  ―Se lo voy a dar a Luján porque me han pedido que cambie de enfermera ―aseveró Rose un tanto irritada, sin alzar la voz, solo recalcando cada palabra.


  ―¿Lo pidió el paciente? ―indagó con la voz temblorosa, desilusionada, triste.


  La cara de Alejandra se modificó, sus cejas se arquearon hacia abajo, su boca se hizo una línea fina y sus ojos se agrandaron, esperando la respuesta.


  ―No, no lo haría, es un hombre educado, sin embargo, su hermana vino a decir que lo estabas incomodando ―apuntó en reprimenda, negando con la cabeza.


  Alejandra se mordió el labio inferior y sus ojos brillaron.


  ―Lo siento, soy humana ―trató de disculparse muy pobremente, y pude notar que por su cabeza pasó una idea, fue como si una revelación la hubiese alumbrado y entendiera a qué se refería Rose―. Lo que pasa es que se estaba colocando la camisa luego de haberle desinfectado la herida y cambiado las vendas… no pude evitar ver su torso cincelado por el mismo diosito. ―Su voz enronqueció y se abanicó con la mano al recordar el hecho que hizo que la quitaran de cuidar al enfermo.


  No pude evitar sonreír, ante su reacción, ante la forma en la que el recuerdo la hizo retorcerse y resoplar.


  ―Ves, por eso mismo te lo quito, porque no te puedes aguantar. Lo admito, es muy guapo y, de darse la oportunidad, también miraría, pero hay formas, muchachita ―reprendió Rose, con una mirada acusadora y de entendimiento.


  ―¿Y quién te dice que Becky podrá contra sus encantos? ―contraatacó Alejandra, llamándome por el diminutivo que decidieron usar desde el día anterior.


  No me acostumbraba a que me dijeran Becky o Luján…


  ―No estoy diciendo que sea santa, o que no tenga libido, todas lo tenemos, Alejandra, la diferencia es que Luján es más tranquila. La vi ayer, y por eso mismo se lo doy a ella ―zanjó el tema, para después extender la mano, pidiendo el expediente que Alejandra ni había tomado dentro de su montoncito.


  Frunciendo el ceño y la boca, buscó hasta hallar el expediente y entregárselo a Rose, quien se lo tomó de las manos de un tirón, para luego ponerlo entre el montón de expedientes de los pacientes a los que tendría que cuidar.


  Me mordí los labios para no sonreír, aunque la situación se me hizo de lo más cómica.


  No sabía quién era el paciente, o si era tan guapo como lo hicieron ver, para el caso, tampoco importaba, al final, no estaba para conseguir pareja, mucho menos para «enamorarme» de un paciente. Sin embargo, la situación era de lo más extraña y un tanto ocurrente, en especial porque Alejandra ni siquiera trató de ocultar su falta.


  Rose sonrió al ver que Alejandra se daba vuelta para volver al trabajo y se quejaba con un bufido indignado. Negó con la cabeza y lo dejó pasar, regresando su atención a lo que nos atañía.


  ―En lo personal, me sirve ordenar los expedientes por el número de habitación, así podrás tener más control de a quién has visto, y demás ―aconsejó más relajada.


  Asentí y de inmediato arreglé los expedientes por habitación, casi sin ponerle cuidado a los nombres de los pacientes, ya luego miraría cada uno, al final, tampoco eran muchos, y la mayoría de ellos los vi el día anterior, junto con Rose. Además, era ya un poco tarde para iniciar la mañana, seguro que necesitaba terminar algunas tareas antes de que los doctores se aparecieran a ver el progreso de los enfermos.


  Tomé el primer expediente y lo hojeé por encima, lo revisé rápido ,y con la idea en mente, salí dispuesta a iniciar el trabajo, emocionada y nerviosa.


  ***


  Cuando me faltaban dos pacientes por ver, hice una pausa para ir por un café a la cafetería y luego regresar con el recipiente en una mano.


  Jadeé cuando di el primer trago.


  Llevaba meses necesitando café para funcionar con más agilidad. Al estar fuera, me acostumbré a aquel elíxir de los dioses, a ese brebaje oscuro que me activaba la cabeza y el cuerpo.


  Zack siempre me recibía con una taza de café y, mientras me lo tomaba con total calma, me ponía al día de lo que teníamos por hacer. Fue una rutina de la cual no pude deshacerme, misma que me hizo suspirar cuando tomé otro sorbo de café.


  Caminé hacia la estación de enfermería y agarré los últimos expedientes que me faltaban que, por suerte, solo eran dos, los últimos dos…


  ―¿Cómo vas, Becky? ―preguntó Melissa, otra de las enfermeras, una chica rubia, alta y muy bonita, un poco descarada y con una singular forma de hablar.


  ―Ya solo me faltan dos para terminar ―respondí con una gran sonrisa en el rostro, dejando el café sobre el escritorio semicircular tras el que estaba la estación de enfermería.


  Me estiré agarrándome los dedos de la mano derecha y llevando los brazos hacia arriba.


  ―Si quieres, te puedo acompañar al cuarto 712, ya sabes, sé lo que hay que hacer ―mencionó Alejandra casi sin interés, o al menos fingiendo no tenerlo.


  Melissa negó con la cabeza y las dos nos miramos entretenidas, ante la sugerencia nada sutil de Alejandra.


  ―Tú quieres que te pongan una orden de restricción, ¿verdad? ―la pulló Melissa con sorna.


  ―Pero ¡qué dices!, claro que no, soy una mujer muy tranquila, solo lo hago para ayudar a Becky, no por otra cosa, así como infieres. ―Entrecerró los ojos e hizo un puchero con la boca. Al parecer le gustaba mover los labios de un lado a otro para exteriorizar sus emociones.


  Tomé otro sorbo de café, y antes de dirigirme a las últimas habitaciones, revisé el expediente del otro paciente.


  Sentí cuando Alejandra se acercó y me observó por encima del hombro.


  ―Te puedo contar el expediente entero del paciente de la habitación 712 ―ofreció.


  Alcé los ojos y me giré. No iba a desaprovechar la oportunidad de empaparme con el historial clínico sin tener que leer del todo el expediente.


  Asentí para que entendiera que deseaba escucharla.


  Entusiasmada, atrajo su silla, giró el asiento y se sentó.


  Melissa resopló al verla tan emocionada, pero no dijo nada, al final, yo le di pie para que hablara de su enfermo favorito.


  ―Veamos… ―comenzó pensativa, buscando por dónde iniciar su relato―. Este paciente vino hace no tanto, tuvo un aparatoso accidente, la verdad, tuvo suerte, ya que una doctora estaba cerca cuando se accidentó. ―Su boca se hizo una fina línea, pero no se detuvo―. Entró en emergencia y durante muchos días quisieron tratarlo sin operación, hasta que tuvieron que intervenirlo gracias a que sufrió una ruptura de bazo, razón por la que se quedó en cuidados especiales durante unos días, hasta que se recuperó un poco. Tiene algunos morados y raspones superficiales. Lo más evidente es un hematoma en la cabeza que todavía no se le ha terminado de sanar, y… ―Hizo una pausa, donde sus hombros se hundieron―. Tiene los ojos vendados porque algunos cristales del parabrisas se le metieron, además, ahora los tiene infectados.


  Pestañé al escuchar su breve informe y me di una idea de todo lo que había que hacerle. Seguro estaba bastante incómodo, adolorido y limitado. Pobre, me sentí mal por él.


  ―Y, aun así, te aprovechaste de su ceguera para mirarlo como una pervertida ―acusó con sorna Melissa.


  Alejandra compungió el rostro.


  ―Sé que no debí verlo, y en lugar de que se esforzase para bajar su camisa, debía ayudarle, sin embargo, cuando vi su torso níveo y bien definido. ¡Dios, es una delicia! ―exclamó apretando las piernas, cerrando los ojos y mordiéndose los labios.


  No supe si reírme o si demostrar que su interés por el paciente estaba fuera de lugar.


  Me deshice de la sensación, me levanté de la silla, apuré el poco café que me quedaba y tomé los dos expedientes entre las manos.


  Antes de que Alejandra me pudiera preguntar si podía acompañarme a ver al paciente de la habitación 712, el móvil me sonó. Lo cogí y me despedí de ellas con prisa, con ganas de salir corriendo para no tener que negarme ante Alejandra. No quería despreciar su ayuda, pero me daba pendiente que incomodara al paciente, que tuviésemos una queja por su comportamiento.


  De camino a la habitación 708 revisé el móvil, tenía un mensaje en la bandeja de entrada.


  Sonreí al ver el nombre del remitente.


  Zack…


  «Buen día, preciosa, espero que en tu primer día te esté yendo magnifico. Me llamas cuando llegues a casa».


  La sonrisa se me amplió y escribí una escueta respuesta.


  «Todo está… No puedo quejarme de nada, la verdad. Estoy encantada. Duerme bien, mi cabello de zanahoria. Hablamos después».


  Mandé el mensaje pensando en su rostro masculino e inocente. Aunque… No. No iba a pensar en tonterías.


  Me sacudí y dejé esos pensamientos fuera de mi cabeza. Guardé el móvil, toqué dos veces la puerta y entré.


  ***


  Salí de la habitación 708 unos minutos después. Ya solo me quedaba una, no obstante, la 708 me agotó, no por lo que tuve que hacer, sino porque era la habitación de una señora mayor, que estaba en el hospital por una gripa que se le complicó. Una de sus hijas estaba en la sala, y pese a que no había mucho por revisar, me tuvieron trayendo una cosa tras otra, revisando más de una vez su temperatura y demás.


  Fui amable, no podía hacerlo de otra manera, pero me cansó. En algún momento que estuve en la clínica me acostumbré a tratar con personas mayores, personas hasta cierto punto, necias, porque sí, tenían fuertes opiniones y se pensaban con la verdad absoluta. Se les dejaba un medicamento y se lo tomaban como se les daba la gana, no obstante, cuando se trata con personas mayores y con dinero… la situación puede tornarse más difícil.


  Lo supe llevar, o al menos eso me dije.


  No quise pasar a dejar el expediente, en su lugar, como calculé desde el primer momento, me acerqué a la puerta de la habitación 712.


  Como en las otras, toqué dos veces antes de pasar.


  Al abrir oí la música clásica y suave que inundaba la habitación. Era una sonata que no escuché antes, era un tanto triste, romántica y dulce. Me gustó,


  Entré, pero de inmediato me quedé paralizada cuando subí la mirada, cuando mis ojos se dieron de bruces con esa imagen que tenía enfrente, con el hombre que se encontraba sentado en el sillón grande y amplio que había enfrente de la puerta, justo debajo de la gran cristalera en la que se miraba la ciudad por completo.


  El corazón se me detuvo, las piernas me flaquearon y sentí que se me cerraba la garganta y no podía respirar.


  «Pero que…» ―pensé sin lograr completar la oración, porque hasta el cerebro se me congeló ante esa imagen.
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  Mis ojos se quedaron prendidos de su cuerpo, de la forma en la que estaba sentado sobre el sillón orejero, con la cabeza echada hacia atrás, revelando su terso cuello y esa nuez de Adán prominente que subió y bajó cuando tragó saliva. 


  Su postura emanaba fuerza, vigor y masculinidad.


  ¡Dios!


  Su cuerpo grande y viril llenaba el sillón e, incluso de esa manera tan informal en la que estaba vestido, presencié su elegancia. Tenía las piernas abiertas, cubiertas por un pantalón de chándal gris que no se apretaba a sus musculosas piernas, pero las dejaba entrever lo suficiente. Estaba descalzo, pude ver sus pies grandes y blancos. De por sí, la postura era de lo más hipnótica, no obstante, saberlo descalzo hizo que la piel me cosquilleara. Subí por sus muslos abiertos, por la entrepierna cubierta con el pantalón gris. No pude evitar relamerme los labios y tratar de pasar ese nudo que se me formó al ver la bragueta abultada. No, no tenía una erección, solo que… él era así…


  Se me alteró la respiración.


  No quería seguir así, quieta, observándolo, admirándolo, pero no me pude mover, no pude más que seguir con ese recorrido que me enfermó, no por él, sino por todo lo que pensé que estaba muerto y que, con solo estar frente a él, revivió con fuerza dentro de mí.


  Me mordí el labio inferior al llegar a su torso, ese torso cubierto por una camisa sencilla, blanca, que se ajustaba a sus pectorales hinchados y dejaba ver un poco de lo que escondía dentro de la prenda.


  La cabeza me dio vueltas y recordé lo que era estar sobre su anatomía, lo que era poner la cabeza sobre su pecho y escuchar su corazón, esos latidos que me tranquilizaban y me hacían sentir en casa.


  Esa simple tela blanca se ajustaba a sus brazos, esos brazos fuertes cuyas venas se resaltaban con cada movimiento de sus dedos agiles que bailaban al son de la melodía.


  Me mordí con más fuerza, percibiendo una leve punzada que me hizo sentir algo que llevaba tiempo sin experimentar. Las cosquillas se me extendieron por todo el cuerpo, la sangre se me calentó y sentí cómo la temperatura se elevaba.


  Recorrí su cuello, ese cuello magnífico que alguna vez besé, por el que alguna vez pasé la lengua y degusté su delicioso sabor.


  El corazón me martilló. Sentí los latidos en los oídos y en otra parte de mi cuerpo en la que no quise pensar.


  Desde donde estaba, pude apreciar su mandíbula cuadrada cubierta por una espesa barba de varios días, que se unía con su cabello despeinado. Su boca se entreveía entre el vello oscuro y cano. Su boca delgada y recta, casi sin pigmentación, aunque en el centro tenía un bonito tono rosado, apetecible.


  Todo el cuerpo se me estremeció.


  Las vendas blancas le cubrían los ojos y parte de la cabeza. ¡Ah!, esos bellos ojos azules y grises en los que me perdí más veces de la que era capaz de recordar.


  El corazón se me estrujó al ver las vendas. Me fue difícil asimilar que no podía recrearme en esos preciosos cielos nublados, pese a ello, también me sentí reconfortada… al menos no sabía que estaba ahí.


  Me costó respirar. Un cúmulo de sentimientos se alojó en mi garganta. Me quedé abrumada, volviendo a sentir ese deseo que pensé que estaba muerto, esas ganas de correr a sus brazos y besarlo, besarlo y entregarme a él una vez más…


  Me sentí… sentí demasiado.


  Creí haber confirmado que, en la última vez que lo vi, ya no sentía nada. Me dije que, al no sentir nada ese día, estaba curada de su embrujo, sin embargo… ahí estaba, enfrente, tan magnánimo, tan poderoso, atrayéndome, revolviendo todas mis hormonas, sentimientos y sensaciones.


  Saberlo sentado, tranquilo e indiferente a mi presencia… muy diferente a como me encontraba, con las piernas temblorosas y la boca seca…


  Sí, era él, era Aaron… Mi Aaron…


  Los expedientes se me resbalaron de las manos gracias a que mis músculos solo eran capaces de sostenerme en pie, el ruido que produjeron me hizo dar un respingo que me alteró más.


  ―¿Hay alguien ahí? ―preguntó Aaron, levantando la cabeza, alerta.


  Me mordí el carrillo y se me frunció el ceño sin saber qué hacer.


  «Piensa, Rebeca, no te quedes ahí como tonta» ―me regañé apurada.


  Carraspeé y me recompuse, agachándome para recoger los expedientes.


  ―Lo siento, toqué, pero creo que lo hice muy suave ―me disculpé y no reconocí mi voz, sonaba demasiado baja, no era exactamente como si estuviese susurrando, sino era más aguda, más quebradiza.


  El cuerpo me tembló cuando me levanté y lo vi de pie, con la cabeza ladeada, tratando de averiguar de dónde venía el sonido.


  ―Lo siento ―volví a decir levantándome del suelo, mordiéndome el pulgar por un segundo―. Soy la nueva enfermera ―agregué sintiéndome como una tonta.


  No podía asimilar estar de nuevo a su lado, aunque en ese momento nos separasen unos metros, aunque todavía no podía oler su esencia, aunque todavía no podía apreciar su calor. Me sentí tan colmada con su sola presencia, que me fue difícil controlarme, funcionar como una enfermera normal.


  ―Ya veo… ―atinó a decir un poco confundido.


  No pude evitar observar su boca entreabierta, esos labios delgados que hacía mucho… Y, su barba de días. La llevaba bastante larga. Asumí que ese porte más salvaje se debió al tiempo que tenía de estar en el hospital.


  Respiré hondo y me acerqué pese a que todo me temblaba y solo quería salir corriendo.


  Me costó inhalar, tratar de meter aire, ya no solo por la ansiedad que me hizo sentir rara, estúpida, sino también porque su aroma masculino y cítrico me inundó las fosas nasales y me hizo sentir… como antes.


  Su aroma… ¡Dios!, llevaba tiempo sin olerlo, sin sentir cómo me llenaba los pulmones con su fragancia masculina, fresca y embriagante.


  No, no, no podía sentir todo eso, era mi cerebro engañándome.


  ―Tengo que…


  ―No se preocupe, haga lo que tenga que hacer ―cortó con una media sonrisa relajada y se volvió a sentar con gran elegancia, en la misma postura que antes, sin dejar caer la cabeza sobre el respaldo del sillón.


  Tragué saliva.


  Aaron pareció relajarse por completo, como si… Y sí, quizá no sabía que era yo, que la enfermera que no sabía cómo hablar era esa joven que años atrás… Al final, no me estaba viendo, solo escuchaba mi voz, y ni siquiera podía hablar bien.


  «¿Y si no es solo porque tartamudeas?, ¿qué si ya no te recuerda?» ―preguntó mi subconsciente y pude sentir cierta irritación, cierto temor que me comprimió el corazón.


  Respiré hondo y me sacudí esas ideas porque entre más lo pensaba y miraba, más nerviosa me ponía.


  Dejé los expedientes sobre la cómoda que tenía a un lado, saqué lo necesario del pequeño armario de los suministros que había en todas las habitaciones y que eran del uso exclusivo para cada paciente.


  Volví a carraspear y comencé con las preguntas de rutina, anotando todo lo necesario y tratando de concentrarme, pese a que no pude hablar de nuevo con normalidad, no pude expresarme con toda la claridad debida. Al menos, parecía no enterarse de la situación, parecía no importarle que tartamudeara o que estaba más lejos de lo que debería. Se limitó a responder las preguntas, casi sin inmutarse, recostado sobre el sillón, con las piernas abiertas y…


  En varias ocasiones me tuve que obligar a estar concentrada.


  Era tan ilógico que estuviese tan nerviosa, que su presencia me afectara tanto, que sintiera que el corazón se me iba a salir del pecho.


  Traté de mantenerme a una sana distancia, una distancia segura, no obstante, tenía que tomarle la presión, tenía que ver su temperatura y, lo más difícil, tenía que curarlo…


  Me acerqué y le indiqué que extendiera el brazo. Sus venas se resaltaron más y aprecié su nívea piel, era simplemente perfecta. Con cuidado y miedo de tocarlo, coloqué el tensiómetro. Mis dedos rozaron su piel y una electricidad reconfortante y cálida me recorrió desde la punta de los dedos, hasta terminar en una punzada que me hizo apretar los muslos.


  Tragué saliva con dificultad. Sabía lo que se sentía tocar esa piel y mi maldita mente me lo recordó de la forma más cruel.


  Quería llorar, llorar, salir corriendo y pedir un cambio, no quería estar ahí, tan cerca de él, mientras estaba tan relajado, mientras volvía a ser ese hombre del que… Ya no…


  Apreté los labios y arreglé todo para poder ver cómo estaba de su presión sanguínea a la vez que escuchaba sus latidos, esos latidos que hacía muchos años no oía, que tanto me acunaron en su momento, que tanto me enloquecieron cuando ponía mi cabeza sobre su pecho amplio y musculoso.


  Mi cerebro me torturó con imágenes de esas veces en las que del sexo pasó al cariño, esas imágenes donde sus manos grandes y masculinas me acariciaban la cabeza, la espalda o simplemente me quitaban los mechones de cabello.


  Me quedé mirándolo, cual tonta, al tiempo que la banda en su brazo se desinflaba. Me quedé hipnotizada con su rostro, con su barbilla perfilada, con su barba de días y días, la cual tenía algunas canas por aquí y por allá que le daban más carácter a su rostro, a ese rostro bello que en algún momento me engatusó y…


  Traté de recordar los momentos malos, lo que sufrí a su lado, todo eso, no obstante, nada vino a mí con claridad, era como si la sensación estuviese ahí, como si el odio y el rencor flotaran en la superficie, pero todo lo demás estuviese dentro, muy en lo profundo, dominando la marea, esa marea que me llevaba a las profundidades y me hizo volver a rozar su antebrazo, con toda la intensión, cuando le saqué la banda. Mis dedos mezquinos tocaron su piel, esa piel caliente, esa piel que cubría esos músculos desarrollados.


  Quería, quería tocarlo con desesperación, quería volver a sentir que sus dedos… Pero no, no podía dejarme llevar por esa pasión que estaba dormida minutos atrás y que se despertó con demasiada animosidad.


  ―Tiene el corazón un poco agitado ―atiné a decir, en apenas un susurro un tanto agudo, diría que muy parecido a un gemido.


  Compungí el rostro y agradecí que no pudiese verme, que no me hubiese reconocido. No quería que supiera… La verdad, no estaba segura de cómo se lo tomaría.


  ¿Me odiaría como yo a él?


  Erguí la espalda y coloqué el tensiómetro en su lugar, para luego tomar su temperatura acercándome a su rostro, poniendo el termómetro en su oído al tiempo que mi cuerpo estaba tan cerca de su cara.


  Pareció notar mi presencia, pero no se giró, se quedó demasiado quieto, no obstante, cuando me alejé, parecía haber regresado a la normalidad.


  Y el aliento se me estancó en la garganta.


  ―¿Pasa algo? ―preguntó cuando me quedé quieta, tensa y sí, excitada, lo estaba y mucho.


  ―No, nada ―respondí agobiada. Carraspeé para tratar de concentrarme, porque venía lo más difícil―. Tengo que limpiar la herida ―apunté


  ―Claro, no hay problema ―dijo levantándose y tratando de quitarse la camisa, pese a que el dolor le compungió el rostro y se detuvo a medio camino.


  ―Le ayudo ―ofrecí relamiéndome, mirándolo con un poco de desesperación.


  ―Por favor.


  Cerré los ojos por un momento, me acerqué y tomé su camisa, levantándola por sobre su torso cincelado, más fuerte y definido de lo que lo recordaba. El pulso se me aceleró más a medida que sus músculos se rebelaban y su respiración se alteraba por el esfuerzo y el dolor.


  No hacía mucho que lo habían operado, además, tenía un poco de fiebre, seguro estaba de lo más incómodo y… Me sentí mal por estar en celo en ese instante, así que me apuré a enrollar la camisa, lo justo para que no costase ponérsela de nuevo, al tiempo que traté de no tocarlo, de ser respetuosa, porque, con independencia de lo que vivimos, en ese momento era mi paciente, yo era su enfermera y estaba adolorido…


  Ver el esparadrapo en el medio de su torso del lado izquierdo, justo debajo de las costillas, hizo que el estómago se me asentara como si hubiese tragado una piedra.


  Sentí ganas de tocarlo, de acariciar su cuerpo, no como una pervertida, sino como si quisiese apaliar su dolor.


  Se me estrujó el pecho, sentí un sentimiento inquietante. Las ganas de protegerlo surgieron, así como las de cuidarlo.


  ¡Por Dios, era Aaron, el hombre del cual…!


  Saqué aire por la nariz y le indiqué que se sentara para poder limpiar la herida y hacer lo que tenía que hacer, en lugar de estar pensando en estupideces que ya no tenían lugar, ni en mi vida, ni en la suya.


  Le quité el vendaje viejo, lo limpié con cuidado, usando todo lo necesario para hacerlo. Agradecí los guantes porque el contacto con su torso se hizo más llevadero, pese a que, tenerlo muy cerca, fue difícil. Respirar se volvió complicado. El origen de ese perfume masculino, cítrico y maderable estaba a unos centímetros, muy pocos.


  Me enfoqué, puse todo mi esfuerzo en hacer mi trabajo con cuidado y profesionalidad.


  Cuando terminé, le ayudé a poner la camisa en su lugar, para lo cual me tuve que poner enfrente suyo y tocar su cuerpo más de lo que hubiese deseado, al tiempo que quise alargar los segundos, esos segundos que estuvimos tan cerca, esos segundos en los que compartimos oxígeno, en los que nuestros dedos, sin querer, se tocaron mientras se terminaba de bajar la camisa.


  Estaba callado, alejado, sin decir nada, más que dejarse hacer.


  Deseé no haberlo incomodado, no resultarle extraña, pese a que, a la vez, quería que pidiera otro cambio de enfermera.


  Terminé de hacer lo necesario. Me alejé y arreglé todo. Dije lo que tenía que decir, guardando la compostura.


  Cuando estaba por abrir la puerta y salir con el alma en un puño, me detuvo.


  ―Puedo saber su nombre ―me preguntó casi sin entonar, dejando que su voz grave y vibrante se sobrepusiera a la melodía que de fondo nos acompañó.


  Me giré, alcé la cabeza y me quedé mirándolo con unas irrefrenables ganas de llorar. Tragué el nudo, nerviosa y desilusionada porque no me hubiese reconocido, a su vez, agradecida, porque no estaba segura de cómo podría lidiar con ello.


  ―Lisa, me llamo Lisa ―respondí utilizando el diminutivo de Eloísa, mi segundo nombre, ya que no quería mentirle.


  Sentí que todo me temblaba.


  ―Lisa… ―repitió despacio, saboreando mi nombre con su voz.


  Sin más, con muchos sentimientos encontrados que me pedían dos cosas distintas, me despedí y salí de la habitación, con un gran suspiro que me rompió el alma y me hizo cuestionarme todo…


  «¿Qué estás haciendo, Rebeca?» ―me pregunté demasiado confundida y abrumada.
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  Al salir, llegué a la estación de enfermería y, sin decir nada, me encerré en el baño, con los nervios a flor de piel, reviviendo cada segundo en el que estuve encerrada en esa habitación que se me hizo tan pequeña y grande a la vez. 


  Quise gritar, regresar a su lado, darle una bofetada, reclamarle porque me desconoció y luego besarlo hasta perderme en el tiempo y eliminar todo lo malo que me hizo, porque seguía sin recordar la razón por la cual terminamos, incluso si hacía meses no dudaba en decir que lo odiaba, ahí estaba, con el corazón en la mano, sangrando, palpitando con dificultad y deseando volver y pedirle todas las explicaciones que no tuve en su momento, esas explicaciones que necesitaba saber para dar un paso al frente, en especial ya que no habían los impedimentos de antes…


  Inhalé hondo al darme cuenta del pensamiento, de la deducción lógica de ese simple e hiriente enunciado.


  ―No, no, no es eso ―me dije a modo de defensa, porque era así, porque no podía estar pensando en aquello.


  Me sacudí esas ideas absurdas, porque no quería que eso me definiera, porque no quería que fuese verdad, pese a que una voz me susurró que lo era.


  Respiré profundo varias veces hasta sentirme más relajada, para luego echarme agua en la cara y salir del baño.


  Fuera, estaban todas, cada una en lo suyo, nadie me prestó atención ni se preguntaron por qué volví tan agitada.


  Me froté los párpados inferiores y agradecí que no se me hubiese corrido el maquillaje. Me senté y, para no tener que torturarme más con ideas tontas, me puse a trabajar, a rellenar lo que no pude anotar, a hacer lo que tenía que hacer.


  Cuando llegué al expediente de Aaron me puse a leerlo con detenimiento…


  DATOS GENERALES DEL PACIENTE:


  Nombre: Aaron Soler.


  Fecha de nacimiento: 03 de febrero de 1979


  Edad: 45            Sexo: M


  Estado Civil: Divorciado.


  Los ojos se me abrieron de más cuando leí que estaba divorciado. El corazón me palpitó más rápido y sentí que el cuerpo se me tensaba.


  Pero… pero…


  ¿Y, Aida?


  ¿En qué momento pasó eso, en qué instante?


  No pude aguantar las ganas, y sin que nadie más me viese, porque todas estaban en lo suyo, a sabiendas de que los doctores pasaban por sus «rondas» antes del mediodía, tomé el móvil, abrí el navegador y busqué su nombre.


  La primera noticia que me apareció fue la del accidente.


  Contuve el aliento y leí…


  Empresario sufre un aparatoso accidente ocasionado por su exesposa.


  Los ojos se me abrieron más y terminé leyendo toda la noticia, por completo, devorándola sin apenas darme espacio para procesar cada palabra.


  Según la nota, Aida provocó el accidente. Cuando Aaron iba de camino a una reunión, se subió al auto fingiendo ser el chofer, a quien, por cierto, encontraron inconsciente en el estacionamiento de la empresa. No se sabe cómo, pero lo llevó hasta la interestatal. Iba muy rápido, según testigos del hecho, el auto iba sobrepasando el límite de velocidad y no iba en línea recta. De la nada, frenó, lo que hizo que, en conjunto con el golpe que le dio el auto que iba detrás, derrapara y volcara dos veces, para luego ser golpeado por otro automóvil, justo al lado del piloto, lo que, al parecer, ocasionó la muerte de Aida.


  En el vehículo que los golpeó atrás, estaba la doctora García, una neurocirujana de renombre que terminó por auxiliar a Aaron, quien, al parecer, le salvó la vida. Según ella, iba de camino a su casa, al otro lado del país, luego de dar una conferencia médica en la universidad cuando el vehículo la sobrepasó y luego frenó de repente. No pudo frenar a tiempo y los golpeó en el lateral. Cuando se acercó, auxilió a Aaron.


  El pronóstico en la noticia era reservado, pese a que se sabía que Aida estaba muerta y Aaron de gravedad.


  Inspiré profundo, sintiendo un nudo grande en la garganta, un nudo que me impedía actuar con normalidad.


  «Por eso tenía tantos cardenales que ya se estaban decolorando y regresando al color de su piel» ―dije recordando, y sintiéndome mal por solo ver lo que mi lujuria me permitió apreciar.


  Por eso estaba tan adolorido, por eso le costaba tanto sacarse la camisa.


  Una presión extraña me hizo apretar las manos en dos firmes puños hasta enterrarme las uñas en las palmas.


  Un odio visceral me carcomió desde lo más hondo. Odié a Aida, la odiaba desde antes, la odié desde que la vi acariciándolo, pese a que nunca lo quise reconocer, porque, al final, yo era la que me estaba metiendo en un matrimonio, porque no tenía derecho sobre sus labios, sobre su piel, no obstante, cada que la veía tocándolo, besándolo, restregándose como una alimaña contra Aaron, me sentía extraña, enferma, más bien. En su momento no quise verlo, no quise entenderlo. Mucho menos quise pensar en aquello cuando llegó a la clínica a contarme todas aquellas cosas que, comencé a cuestionar.


  ¿Hasta qué punto lo que me dijo era verdad?


  No, en aquel momento no importó, porque lo que estaba protegiendo era más importante, porque Aaron cambió y quería retenerme a la fuerza, porque no podía anteponerlo ante mi familia, pero…


  Me sentí como… como la peor de las hijas por pensar aquello, pero la realidad estaba ahí, y llamaba con fuerza, porque las emociones me estaban alterando, porque saber que estaba sufriendo me descompuso, porque algo se activó en mí en el momento en el que, minutos atrás, me volví a encontrar con él, con ese hombre que tanto significó en su tiempo.


  «―Eres mi primer amor, Aaron… Eso no se puede cambiar, no hay forma que te borres de mi piel». ―Recordé esas palabras que le dije en su momento, las cuales cobraron más sentido en ese instante, en ese segundo en el que volvimos a estar juntos, aunque fuere por azares del destino.
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  Volví a verlo cuando el doctor que llevaba su caso se acercó para que lo acompañase a la habitación y le ayudase con el paciente. 


  Estaba tranquilo, en su cama, escuchando un audiolibro. Al parecer, se la pasaba solo, lo que me hizo sentir peor. De por sí, no estaba nada feliz con lo que pasó, mucho menos con todos esos sentimientos que me acongojaban y me hacían tirar de un lado a otro.


  Olvidé todo lo malo que pasó entre nosotros, y como una niña encaprichada por un aroma, por la suave textura de su piel sobre esos músculos potentes y definidos, por su porte, por su cuerpo, me enfoqué en todas aquellas cosas que vivimos, en los momentos en los que juntos, fuimos un lienzo que pintamos con el rojo de nuestra pasión, de nuestra entrega.


  No quería tener aquellas ideas, porque sabía que me estaba mintiendo, que estaba retrocediendo y siendo una chiquilla tonta que se deja engatusar por su magnetismo, por ese mismo que me hizo besarlo en la playa, aquella primera vez, esa vez donde comenzó mi perdición.


  No, no necesitaba confundirme de aquella manera, ni echarle la culpa a Aida de nada, porque él también estuvo mal, incluso si lo que me dijo ella era mentira y no trató de utilizarme de la manera tan vil como describió y creí.


  Callada, logré salir más tranquila del chequeo con el doctor, con quien habló con confianza. Al parecer, se conocían, y eso que el doctor era mayor que Aaron, o eso me pareció, después de todo, Aaron se miraba muy joven para la edad que tenía. Solo sus canas lo delataban, en más, podía pasar por un hombre en sus treinta.


  Suspiré cuando salí de la habitación y acompañé al doctor para que terminásemos con las revisiones.


  El día entero me la pasé pensando, realizando mi trabajo, sirviendo de enfermera, al lado de que me tocó hacerle de niñera cuando una de las pacientes no quiso comer lo que le prescribieron en la dieta.


  Y… terminé la jornada cansada, aunque era un cansancio más físico que otra cosa.


  Lo cierto es que no podía sacarme a Aaron de la cabeza. No podía sacarme la foto del accidente de la mente, esa fotografía que mostraba una camioneta de lujo destrozada, en especial, el lado del piloto.


  No es que me pusiera feliz que Aida hubiese muerto, pero estaba más tranquila al saber que, al menos, ya no le podía seguir haciendo daño, porque sí, esa simple noticia sacó a flote mi lado protector. Quería proteger a Aaron, como una leona, pese a que solo era una estúpida niña tropezando otra vez con la misma roca.


  Tenía que poner mi cabeza en orden, hallarle sentido a lo que me estaba pasando por mi aturdido cerebro, tal vez, frenar esas sensaciones a fin de soltar ese idilio en el cual me sumergí cuando lo vi sentado sobre el sillón orejero, magnánimo y masculino, como ningún otro hombre podía ser.


  Al llegar a casa, me eché en el sofá, ni siquiera me quité la ropa, solo los zapatos, utilizando la punta del pie, lanzándolos de una patada al otro lado de la pequeña sala.


  Mi mente volvió a pensar en el expediente de Aaron, en esa parte donde me detuve.


  «Divorciado» ―repetí.


  Por el enojo de la noticia del accidente no vi cuándo se divorció, así que decidí volver a investigar, al final, no tenía mucho por hacer en ese momento y, al menos por una hora, no me iba a mover.


  De todas formas, estaba cómoda. ¿Quién diría que aquel uniforme de pantalón que parecía ajustarse de más no sería incómodo?


  Entré a internet y busqué la noticia del divorcio. Me senté al ver el año de la noticia. A diferencia del otro reportaje, el cual leí en un diario importante, está nota estaba en un tablón de farándula.


  Vuelve a estar soltero uno de los hombres más codiciados por la elite…


  No seguí leyendo. No necesitaba saber lo demás, aunque me entretuve observando las fotos que tenía la nota sobre Aaron. Vi su rostro, en primer plano, era una fotografía donde estaba junto a otros, pero que, al parecer, recortaron para enfocar solo su rostro, ya que tenía recortada la mano de otro hombre y su brazo estaba a la mitad.


  No obstante, su sonrisa amplia y sincera me hizo perderme en sus dientes blancos y rectos, en esa barba que llevaba recortada. Hice la comparación mental de cómo se veía en el hospital con la fotografía y… no había mayor cambio, no en realidad, quizá solo la barba y que tenía más canas en las cienes, tampoco tantas.


  Suspiré cuando bajé más y estaba otra foto suya, una de cuerpo completo, solo, en una gala benéfica donde posó para las cámaras. Tenía un traje que le cubría el cuerpo de manera elegante y sofisticada. Simplemente estaba increíble, tal y como lo vi años atrás.


  Volví a la fecha de la noticia.


  Era de hacía unos cuatro años. Recordé escuchar a Sally decir que su madre estaba casada felizmente, o algo así, la verdad es que no estoy segura, pero creí haberla escuchado alardeando del matrimonio de Aida.


  Se me frunció el ceño y no pude evitar pensar en otras cosas…


  Me desinflé cuando la nota y las rosas blancas que me mandó el día de mi graduación se hicieron presentes en mi mente, cuando recordé la forma en la que las puse en mi habitación y pasé días observándolas, sin saber qué hacer con ellas, hasta que se secaron y ya no pude decidir.


  La nota… no recordaba haberla roto o botado, esa corta carta en la que se disculpó, esa simple oración que me hizo enojar, y la verdad, me enojé de diferentes maneras, no solo porque lo odié por lo que hizo, sino porque solo se disculpó…


  Enredada, dejé el móvil sobre la mesa de la sala y me recosté en el sillón, con las piernas arriba, sobre el reposabrazos del mueble.


  No quería pensar más, lo cierto es que estaba tratando de justificar mi comportamiento pueril y lascivo, sí, solo eso era.


  Se me pasaría con los días y dejaría lo que significase todo aquello, al final, era una mujer con novio, un novio que era todo lo que soñé en su momento. No solo era guapo, alto, fuerte, sino que era cariñoso, gracioso, extrovertido y… pues… ¡Eso!, sí, no tenía más qué pensar.


  En unos días, cuando todas mis hormonas se estabilizaran y pusiera en orden mis pensamientos, podría tratarlo con profesionalidad, y nada más. Al final, quizá necesitaba volver a encontrarlo para perdonarlo, para dejarlo ir del todo.


  Sí, seguro que por eso la vida nos hizo encontrarnos una vez más, después de todo, ya no quedaba nada entre nosotros.
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  Pasé más de una hora acostada en el sillón, sin querer moverme, no tenía ganas, no solo por el cansancio, sino porque no dejaba de darle vueltas a la situación, como una grabadora descompuesta que repite la escena una tras otra vez. 


  Cuando la noche engulló el departamento, y las tripas se me revolvieron, me levanté y me hice una ensalada sencilla. No estaba para hacer comida, no estaba dispuesta a preparar algo que llevara más de diez minutos.


  Con la ensalada lista, me senté en la mesa, tomé el móvil y sin pensar en el porqué estaba haciendo las cosas, puse música clásica, sí, clásica, como si en algún momento de mi vida me hubiese gustado lo suficiente para estar escuchando alguna sonata. Ni siquiera vi cómo se llamaba la melodía, solo puse la primera que encontré.


  En silencio, comí, comí mirando a la nada, abstraída en la nada, en especial porque no quise seguirle dando vueltas a lo que sentí al verlo, al saberlo lastimado.


  Sacudí la cabeza, terminé con la ensalada, apagué la música y, con la esperanza de que el cansancio me venciera, me fui a poner un pijama, una nueva que me compré no hacía mucho, unos días atrás.


  Era una pijama común y corriente, quizás un poco diferente de las que solía usar, pero cuando la compré, pensé que era lo que usaban las jóvenes, lo que se suponía que debía usar, y no esos camisones de la época victoriana.


  Me puse el pequeño short que no cubría los muslos y dejaba entrever el trasero. Fue una sensación extraña. Me tuve que recordar que estaba sola, y solo eran prendas.


  La camisa de tirantes se pegó a mi cuerpo y pude notar mis senos a través de la tela, podía adivinar dónde estaban los pezones sin necesidad de tenerlos erguidos.


  Una sensación caliente me recorrió.


  Sacudí la cabeza y sonreí. Estaba tonta por ponerme un poco caliente solo por un pijama común y corriente.


  Me lavé los dientes, me cepillé el cabello y luego fui a la cama, donde me acosté y acobijé.


  Cerré los ojos y la imagen de Aaron, sentado, con las piernas abiertas, sus muslos fuertes y su entrepierna enmarcada, me hicieron volver a sentir caliente, con más fuerza. La sangre se me volvió lava volcánica, todas mis terminaciones nerviosas se alborotaron. Me olvidé de que, en ese recuerdo, estaba herido y necesitaba mis cuidados, aunque la idea de servirle como enfermera despertó una fantasía que nunca tuve.


  Recordé aquella vez en donde se excitó al verme en el uniforme de enfermera, aquel día donde me rompió las pantimedias blancas.


  Me relamí los labios y me toqué el cuello con la punta de los dedos, recreando aquel día, combinándolo con la fantasía que surgió en ese instante.


  ¿Qué pensaría del nuevo uniforme?, ¿le gustaría o preferiría una falda con la cual tener acceso fácil?


  Me vi subiendo sobre su cuerpo, con sus piernas abiertas, mientras serpenteaba entre estas y luego subía sobre su dureza, a horcajadas.


  Sin pensarlo, mi mano bajó y me amasé un seno, al principio, con suavidad, con delicadeza, casi sin tocar, pese a que las imágenes y los roces me incentivaron y tenía el sexo húmedo, demasiado para lo poco que estaba percibiendo.


  Gemí suave cuando me pellizqué el pezón e imaginé que eran sus grandes y fuertes manos tomándome como antes.


  Cerré los ojos con más fuerza.


  Su otra mano iría a mi trasero y me estrujaría, impulsándome a mover las caderas para que nuestras intimidades se frotaran. Al tiempo, lo besaría, le besaría ese hematoma que tenía en la frente y escucharía con el estetoscopio su acelerado corazón.


  Mientras, sus manos me alzaban a la cima, porque el incentivo de saber que Aaron me estaba tocando era demasiado tentador. Le besaría los labios, pondría mis manos sobre su barba espesa en la que hundiría los dedos y lo besaría, despacio, con la misma cadencia en la que movería la cadera y sentiría su erección pidiendo entrar en mí…


  Jadeé y me estimulé los pezones, apreté los muslos y arqueé la espalda con necesidad.


  A lo lejos, escuché un sonido estridente que fue abriéndose paso a través de la bruma creada por la lujuria.


  Asustada por lo que estaba haciendo, después de despertar gracias al sonido del móvil, me senté en la cama, tragué saliva y agarré el aparato sin terminar de salir del asombro.


  ―Buenas noches, mi enfermera favorita ―saludó Zack, sacándome del estupor y haciéndome sentir culpable por lo que estaba pensando segundos atrás.


  Suspiré, dejando salir de a poco el aire que tenía en los pulmones. Me pasé la mano libre por el cabello.


  El corazón me latió con prisa, una diferente a la que sentí antes, una donde se me heló la sangre y mi rostro perdió calor, ese que antes me hizo sonrojar como una colegiala.


  ―Bien, estoy bien, mi pelo de zanahoria, solo cansada ―respondí con los ojos cerrados, y el vago recuerdo de lo que estaba imaginándome con otro hombre.


  Se me encogieron los dedos de los pies y sentí la sábana bajo mi cuerpo.


  «¡Dios!, ¿qué estás haciendo, Rebeca?» ―me regañé.


  ―¿Hiciste mucho hoy? ―volvió a preguntar Zack. Parecía estar feliz.


  El sonido de los pájaros cantando, el viento moviendo los árboles y los niños a lo lejos, me hizo sonreír de tristeza.


  ―No tanto, solo es que… No es lo que hubiese imaginado, hay cosas que pasaron… que me dejaron agotada ―conté sin entrar en detalles―. Y, tú, ¿cómo has estado? ―pregunté para cambiar de tema, porque no quería seguir hablando de lo sucedido.


  Sin que tuviera que preguntar o decir mucho, me habló de lo que pasó en el campamento, de los niños que le preguntaron por mí, de los mensajes de cariño que me mandaron a través suyo, entre muchas otras cosas. Me contó de que mi remplazo se estaba adaptando bien y que, pese a haber asustado a los niños cuando supieron que era hombre y que estaba muy alto y fuerte, de a poco se estaba abriendo paso en la comunidad.


  Me habló de todo, hasta de lo que no me interesaba saber.


  Quise ser atenta, escucharlo y ser la novia que necesitaba que fuera, sin embargo, por alguna razón me sentí incómoda, me sentí como si todo aquello que me estaba diciendo fuese de otro mundo. El sonido de los pájaros y de los niños de fondo me trasportó a esos días que se sentían lejanos, esos días en donde era una simple enfermera, una enfermera que atendía todo tipo de cosas, que en más de alguna vez tuvo que ingeniárselas para curar la mordedura de algún animal rastrero, o tuvo que ayudar en otras situaciones muy graves.


  Ya no era aquella mujer, se quedó atrás cuando papá murió, y…, la sentí tan difusa dentro de mí, que no estaba segura de si lo fui alguna vez.


  Un nudo se me formó en el estómago, al tiempo que el cariño por Zack rivalizó con la sensación acuciante y extraña que me hizo sentir como una total desconocida.


  Zack era tan lindo y atento, y yo le estaba siendo infiel, no de verdad, pero estaba pensando en otro hombre.


  Cerré los ojos cuando nos despedimos media hora después. Al colgar, el alivio me hizo suspirar.


  Era la peor de las novias. Y no solo lo decía por lo de Aaron, por sentir esa necesidad de estar de nuevo a su lado, algo que no aprecié cuando dejé a Zack, o antes de ello…


  Con Zack las cosas eran diferentes de lo que tuve con Aaron, algo que en un principio me alegró de más, estaba feliz de poder mantener una relación normal, una relación donde el sexo no lo fuera todo, donde lo conocí antes de intimar más, pese a que nunca hubo sexo, no en realidad.


  Teníamos poco tiempo de novios cuando papá murió y yo no quise regresar al campamento. No quise volver y dejar a mamá sola, o eso le hice creer a todos. La experiencia era única, estaba en mi elemento, pero…


  Sí, admito que Zack encendió mi llama, que mi sangre se calentó cuando nos besábamos con más fuerza, que nuestros cuerpos se buscaban de cierta manera, que llegó a tocarme por sobre la ropa, que sus manos acariciaban con ternura, que la fricción llegaba al área adecuada de mi anatomía, que el corazón me palpitaba más rápido, pero… No llegaba a prenderme en una hoguera, no llegaba a sentir las avasallantes ganas de querer desnudarme y dejar que se metiera en lo más profundo de mi interior, no… Simplemente no era ni una décima parte de lo que sentí cuando vi a Aaron, y eso sin contar lo que sentí cuando estuvimos juntos. Ni siquiera se asemejaba un poco a lo que concebí cuando tuve mi primera vez con él, ni porque estaba nerviosa.


  Con Zack era algo más… Ni siquiera sabía cómo decirlo, algo que me confundía demasiado.


  Era bueno, guapo, entregado, un hombre que me miraba con cariño, con ardor y, aun así, me sentí un poco helada por dentro. No como si no sintiera nada, sino como si no fuera suficiente.


  Resoplé.


  «No puedes estar hablando en serio» ―me reproché al entender lo que estaba pensando, esa conexión que mi mente hizo con la que al fin exterioricé, de alguna manera, lo que me estaba pasando con Zack.


  Volví a acostarme, esa vez, sin pensar en Aaron, al menos no de esa manera tan reprobable.


  No quería hacerle eso a Zack, y tampoco a Aaron. Siendo justa, ninguno de los dos merecía que lo hiciera, por diferentes razones. En el caso de Zack, porque fue bueno conmigo, porque era un hombre tierno que no merecía que su novia le fuera infiel, aunque fuera con el pensamiento. Y con Aaron… estaba mal, enfermo y necesitaba mis cuidados, no una mujer que lo sexualizara y no viera más allá de lo que la hacía sentir, de ese fuego que prendía en mi interior y me abrasaba.


  Los dos merecían algo diferente. Uno una buena novia que lo amara, y el otro, una enfermera que fuese profesional, y nada más que eso.
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  Al día siguiente, cuando me tocó entrar en la habitación de Aaron, me repetí el último pensamiento que tuve, ese en donde me prometí ser profesional, tratarlo como a cualquier otro paciente y no involucrarme con él. 


  Como el día anterior, toqué dos veces y entré. Al inspeccionar la habitación con una rápida mirada descubrí que estaba en la cama, recostado. Tenía la boca entreabierta y de ella salían pequeños gemidos, unos gemidos que me alertaron de inmediato.


  Sin pensarlo dos veces, entré a la habitación, fui al armario de suministros y saqué todo lo necesario. Me acerqué a la cama. Estaba algo sonrojado, las mejillas las tenía rojas y sus quejidos se hicieron más sonoros, pese a que apenas se escuchaban.


  La habitación estaba en silencio. Pude escuchar mis latidos en las orejas y garganta. Sí, para qué negarlo, me puse nerviosa al verlo en aquella tesitura.


  Le tomé la temperatura y me di cuenta de que estaba más alta que el día anterior. Pasé a ver sus otros signos vitales con rapidez, sin fijarme cuánto lo estaba tocando o demás tonterías que el día anterior me obnubilaron la cabeza. No, no tenía tiempo para estupideces ni calenturas de niñata.


  Con todos los datos, procedí a tomar el teléfono de la habitación, a llamar a Rose y pedirle que me comunicara con el doctor que atendía el paciente de la habitación 712. De inmediato, me comunicó con su consultorio, su secretaria lo puso al teléfono y le informé de la situación de Aaron.


  Nerviosa, escuché sus indicaciones, mientras movía el pie, alterada.


  Apenas podía respirar para poner toda mi atención en las instrucciones que me dio el doctor. Al final, me dijo que lo llamara después de un tiempo si la temperatura no bajaba.


  Me puse a trabajar, a buscar lo necesario. Fui a la estación de enfermeras y busqué los medicamentos que el doctor señaló. Alejandra me llamó para saber qué estaba pasando. Me molestó que me interrumpiera, y solo le dije que después le decía.


  Corrí por el pasillo y puse todo en la mesa móvil, para luego ir al armario y sacar algunos paños los cuales mojé en el baño, así como agarré un pequeño recipiente que llené con agua.


  Con todo listo, lo hice medio sentarse utilizando la cama para moverlo, sin necesidad de inquietarlo, porque, de todas formas, sola no iba a poder levantar su torso.


  Me acerqué y lo hice abrir la boca y tragar las pastillas.


  ―Tranquilo, ya pasará ―consolé cuando se quejó y tiritó por la misma fiebre.


  Por suerte, solo era fiebre alta, pero teniendo en cuenta la infección de sus ojos… no podía confiarme.


  Se me hizo un nudo en la boca del estómago y quise llorar, pero no había tiempo para ello.


  Lo desarropé lo más que pude, para luego volver a poner la cama en vertical y proceder a colocarle mejor la venda a fin de poner uno de los paños húmedos sobre su frente. La venda que cubría sus ojos no podía mojarse. Cuando lo tenía listo, puse el paño en la frente y agarré el otro para pasárselo por el cuello, los brazos y demás, tratando de que la fiebre bajase.


  La verdad, estaba demasiado preocupada, el corazón lo tenía desembocado, podía sentir mi cuerpo llenándose de sudor. Respiraba por la boca, y ni siquiera puse atención a otras cosas, solo me dediqué a él, a nadie más.


  Volví a mojar las telas una tras otra vez. Se quejaba al principio, se removía a causa del frío, de la sensación húmeda, del contraste del calor de su cuerpo con lo helado del agua.


  Traté de reconfortarlo, le conté de cuando estaba en el campamento, hablé sin pensar, aunque tampoco le dije que era yo, solo le hablé de aquel tiempo que se sentía tan lejano, y a la vez, se lo dije como si fuera la mayor aventura que viví y, en parte, lo era.


  No estaba segura si estaba despierto o dormido, si estaba lúcido o la fiebre lo mantenía en un estado de inconsciencia propia del malestar. Para el caso, solo pretendía calmarlo, y calmarme.


  Pasado un rato, tomé de nuevo su temperatura y me alegré al ver que estaba de nuevo dentro de los márgenes normales.


  Volví a llamar al doctor y le comenté cómo estaba Aaron.


  ―Por ahora, déjelo descansar, quédese en la habitación por cualquier cosa, llamaré a Rose para que se encargue de todo y cuando tenga libre subo a verificar cómo sigue ―indicó algo tranquilo, no del todo, pero sabía que le bajó la temperatura, así que la preocupación disminuyó.


  Al colgar, me puse a hacer lo demás que tenía que hacer, después de todo, aún no le limpiaba la herida.


  Arreglé el desorden que tenía, le quité la compresa de la cabeza, limpié el agua restante. Estaba fresco al tacto cuando pasé mi mano por su rostro, por su frente, por sus mejillas y por su cuello. Tragué con dificultad cuando su nuez de Adán se movió y la sentí demasiado dentro de mí, como si algo más se moviera en él y repercutiera en mi cuerpo.


  ¿Estaba despierto? ¡Cómo saberlo!


  Callada, seguí con lo que tenía que hacer. Después de ordenar todo el desastre que hice para tener a la mano lo necesario para bajarle la temperatura, saqué lo requerido para limpiar la herida.


  Me lavé las manos, me desinfecté bien, me puse los guantes y subí su camisa, solo lo justo para destapar la herida, no quería pecar, no quería hacer mal mi trabajo.


  Me repetí que Aaron necesitaba una enfermera, no una mujer que estuviese babeando por su cuerpo, recordando pedazos de la relación que tuvimos y que nunca debió ser.


  Con cuidado, quité las vendas antiguas y admiré el corte que tenía en la piel. La herida estaba sanando bien, algo despacio, lo que intuí se debía a cómo se encontraba su salud, pero, iba bien. Estaba rosada y no estaba caliente al tacto.


  No lo quise alterar más, así que fui eficiente con su limpieza, hasta que quedó como nuevo.


  Sonreí al ver su torso níveo y limpió. Parecía tener una tableta de chocolate blanco en lugar de un abdomen, y eso que llevaba unos días sin hacer ejercicio. Incluso podía apostar a que tenía más masa muscular que la última vez que nos vimos, aunque decir eso era irse por lo fácil, ya que ese día él estaba…


  Inspiré hondo y el recuerdo se esfumó. No, no iba a pensar en él de esa forma, porque me dolía rememorar lo que nos llevó a terminar, era un dolor y odio que se afianzaba en mi centro y me hacía ver que ese hombre no era el mismo que tenía entre manos, al que estaba cuidando, y lo cierto es que no se parecían.


  Recompuse su camisa y noté un ligero bulto entre sus pectorales, era un bulto en forma de lágrima, que resaltaba en medio de sus pectorales, justo donde estos descendían para definirse.


  Ladeé la cabeza tratando de dilucidar más.


  Estuve tentada a levantar su camisa de nuevo y ver lo que tenía debajo, pero eso no era profesional, ni siquiera podía justificarlo de alguna manera.


  Se parecía a… Pero no, no era posible, era una locura tremenda lo que se me ocurrió.


  Me estiré al sentir la tensión de mi espalda y hombros y volví a ordenar todo, para después tomar su temperatura. Seguía dentro del límite, pero era un avance.


  Me quedé sentada a su lado, utilizando una silla que estaba en una esquina, una silla normal, no como el sillón orejero o el otro sillón en el que podían sentarse, con facilidad, dos personas.


  Miré su respiración, miré cómo sus músculos se expandían y comprimían con cada inhalación y exhalación. Quieta, lo admiré, lo admiré desde los pies, hasta la cabeza. Estaba vestido como el día anterior, seguro que no se despertó en todo el día. El desayuno aún estaba en la mesa al lado de la puerta, tapado.


  Un remolino de emociones me invadió. Por un lado, me sentí atraída a acostarme a su lado y acariciarlo, quería, por muy tonto que sonase, cantarle una nana, quería tararear para él, meter las manos en su cabello revuelto y peinarlo, quería abrazarme a su cuerpo. Esa necesidad me frunció el ceño, porque jamás había sentido algo tan fuerte, algo que me cortase la respiración y a la vez, me hiciese inhalar su aroma que sentí muy suave ya que la habitación olía al ungüento que usé para la herida.


  A la vez, me quise levantar de la silla, dejarlo solo. Sentí que estaba traicionándome y a Zack.


  ¿De verdad estaba olvidando lo que hizo, solo porque estaba enfermo?, ¿cómo me dejaba eso?, ¿qué tan susceptible era a su magnetismo que, sin hablar, sin moverse, sin decirme nada, podía controlarme, podía crear una marea en mi ser?


  Se removió.


  ―Rebeca ―murmuró, o eso creí escuchar, porque lo dijo tan suave, tan bajo, que no estaba segura si era solo un engaño de mi mente caprichosa.


  Resoplé.


  Seguro me estaba equivocando.


  No obstante, al menos supe que estaba dormido y pude observarlo sin temor a disgustarlo.


  ¿Cómo había llegado a eso?


  Si estaba de esa manera, era por mi culpa. A diferencia de nuestra primera vez, no hizo nada para incitarme, no estaba ni siquiera consciente de mi presencia, y mucho menos planeaba llevarme a la cama. Todas las sensaciones devenían de mí, por completo. Era yo la que estaba idealizando su enfermedad, era yo la que se estaba encaprichando, la que estaba propiciando emociones que no debían ser.


  Cerré los ojos y me levanté.


  Caminé hasta la cristalera y miré la ciudad.


  Era ya casi de mediodía, el doctor no tardaría en llegar y yo me iría, me pondría a hacer lo que tenía por hacer, y dejaría de actuar como una novia enamoradiza.


  Me recriminé muchas cosas, dentro de ellas, el hecho de haberme levantado temprano y haberme arreglado como si me fuese a encontrar con el hombre de mis sueños. En el momento lo adjudiqué al hecho de estar en un nuevo trabajo, a la emoción de la novedad, pero no era así, en el fondo solo quería estar presentable para él, incluso me puse más perfume, me exfolié pensando que podría tocarlo y quería estar suave y tersa para Aaron…


  Aaron….


  Su nombre se repitió mil veces en mi cabeza, hasta que lo escuché carraspear y me giré, asustada y emocionada.


  ―¿Enfermera Lisa? ―preguntó con la voz rasposa.


  ―Sí, aquí estoy ―dije con premura, avanzando hacia su cama, solícita.


  ―Podría tomar un poco de agua ―preguntó sin hacerlo, tratando de sentarse.


  ―Claro…


  Con rapidez, puse agua sobre un vaso y se lo llevé. Estaba sentado, con la espalda pegada al respaldo de la cama. Parecía mucho mejor que antes.


  ―¿Cómo se siente? ―le pregunté tomando una de sus manos para darle el vaso con agua. La electricidad del roce me hizo morderme el labio inferior.


  ―La verdad, aún me siento un poco atontado.


  Su voz sonó ronca, y deliciosa, me recordó al tono que ponía cuando estaba por llegar…


  Sacudí la cabeza y lo ayudé a tomar agua, pese a que casi pudo solo, es decir, quizá estaba un tanto acostumbrado a no necesitar ayuda para hacer tareas cotidianas.


  ―¿Comió algo en la mañana? ―cuestioné sentándome a su lado, expectante, sin quitar los ojos de la forma en la que el líquido estaba bajando por su garganta en cada sorbo.


  Se me estremeció el cuerpo, pero no le quise poner atención a lo que estaba percibiendo.


  ―Solo tomo el licuado que ponen junto al desayuno ―respondió entre trago y trago.


  Se me frunció el ceño.


  ―Tampoco pude comer más, me sentí mal casi al despertar, y me vine a acostar. Además, me cuesta un poco comer, si soy honesto, encontrarme la boca es un reto. ―Sonrió, una de esas sonrisas juguetonas.


  Sonreí y lo miré embelesada.


  Esa sonrisa, esa misma sonrisa que tanto me gustaba ver antes… Un calor diferente me acogió el pecho y las mariposas revolotearon.


  ―¿Y tiene hambre? ―pregunté algo tímida, porque si decía que sí, la siguiente pregunta me haría estar más cerca suyo y… lo deseé al tiempo que quise que dijera que no.


  ―Por el momento, no.


  Mis ánimos decayeron y la decepción me hizo morderme el carrillo y luego el pulgar.


  ―El doctor vendrá dentro de poco ―anuncié sin saber qué más decir.


  Asintió y se quedó callado. Un silencio extraño llenó ese vacío que había entre nosotros, no era del todo malo o incómodo, pese a que no es lo que quería.


  Sin decir nada, buscó a tientas la mesa para dejar el vaso y me aproximé para tomarlo, con la mala suerte de que estaba al lado contrario y terminé acercándome más de la cuenta.


  ―Enfermera Lisa, ¿usa usted algún perfume en especial? ―preguntó con la cabeza ladeada, acercándose un poco más para olfatearme el cabello.


  Todo el cuerpo se me puso rígido, de la cabeza a los pies. Tomé el vaso de entre sus dedos y retrocedí despacio, sintiendo su respiración en el cuello.


  Un escalofrío excitante bajó por mi columna vertebral hasta terminar en mi sexo. El vello se me puso en punta. Todo mi cuerpo reaccionó a ese gesto que sentí tan familiar.


  ―¿Eh? ―alcancé a preguntar o exclamar, ni siquiera estaba segura.


  Me alejé más.


  ―Es que tiene un aroma muy particular ―mencionó restándole importancia, reacomodándose mejor sobre la cama.


  ―Entiendo…


  Pero no, no comprendí nada.


  El calor se me subió al rostro, por suerte, no tuve que hacer nada más, ni siquiera tuvimos que quedarnos solos.


  El doctor tocó la puerta y entró. Me quedé a un margen mientras hablaban, mientras el médico lo examinaba y miraba sus ojos cambiando, con mi ayuda, las vendas, asegurándose que no hubiese más signos de infección.


  Al finalizar, cuando salí con el doctor, este me detuvo.


  ―¿Le puedo pedir un favor? ―consultó despacio, deteniéndose en el pasillo.


  Asentí con total seguridad.


  ―¿Podría ponerle especial atención a Soler? ―Se me alzó una ceja, interrogante―. Verá, conozco a su hermana desde que éramos jóvenes, y me mataría si supiera que no le estamos brindando la suficiente atención a su hermanito. Conozco a los Soler desde muy joven, créame, señorita, vi nacer a Aaron. Mi familia y la suya son amigos, así que me gustaría hacer todo para que esté cómodo y, a diferencia de la otra enfermera, con usted se ve… ―se pensó el adjetivo a usar― se ve tranquilo ―concluyó con una sonrisa amable en sus rasgos.


  Lo miré sin poder ni siquiera pestañear. Asentí unos segundos después, aceptando poner especial atención en Aaron.


  Sonrió y seguimos caminando.


  Ni siquiera necesitaba que me pidiese nada, ya estaba poniendo demasiada atención en Aaron, más de la que se podía imaginar cualquiera, y el hecho de que el doctor mencionara que Aaron parecía tranquilo conmigo, me hizo sentir… feliz… tal vez…


  Cuando ya estábamos cerca de la estación de enfermería me atreví a hacer una pregunta que no quise hacer antes.


  ―Doctor, ¿no deberíamos llamar a sus familiares? ―pregunté a media voz, un poco tímida.


  El hombre me intimidaba, pese a su cara amable y rasgos no tan masculinos, había algo en él que lo hacía ver como una figura de autoridad, incluso más allá de su bata blanca.


  Sonrió cuando me miró.


  ―¿Quiere que me mate Aaron? ―exclamó divertido y luego negó con la cabeza―. No, no, yo allí no me meto. Sé bien que no le gusta incomodar a las personas por «estupideces», como él las llama. Con decirle que cuando le dio la infección en los ojos, no quiso llamar a nadie de su familia, ni porque se puso peor que ahora y lo tuvimos que meter en una tina para bajarle la fiebre. Es muy necio, de hecho, si no fuese así, ni siquiera tendría la infección ―apuntó sin quitar la sonrisa.


  Alcé la ceja, de nuevo, preguntando sin hacerlo.


  Se detuvo y puso su atención en mí.


  ―Se quiso lavar el cabello, solo, sin ayuda, con la mala suerte de entrarle jabón en los ojos y tratar de resolverlo por su cuenta. No quiso que la enfermera que tenía antes lo tocase, la verdad, hasta se tardó en pedir el cambio ―se burló con una risa corta, casi como un bufido―. Por eso le pido que lo cuide, porque es un cabezota que no está dispuesto a pedir ayuda, ¿entiende?


  Asentí con vigor y me despedí prometiendo hacer lo posible por Aaron, o señor Soler, como lo llamé una vez más.


  Degusté su nombre cuando estuve sentada con los expedientes enfrente, para después ponerme a trabajar porque una de las señoras, la de la habitación 702 fue dada de alta mientras no estuve.


  Y sí, estaba dispuesta a cumplir la promesa hecha, pero lo haría como profesional, no como la ex… bueno, como no tenía etiquetas lo nuestro, no era ninguna «ex», pero en definitiva lo haría como enfermera, y no como mujer.
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  ¡Vaya chiste malo el que me dije en ese momento!, ese instante en el que pensé que podía ver a Aaron como un paciente y me cerré ante esa idea. 


  Al día siguiente, me apuré a hacer las visitas a los demás pacientes. Tenía menos en ese momento, y con el apuro, llegué a la hora del desayuno. Sí, así de rápido iba. Alcancé a ver cuando la enfermera que entregaba la dieta miraba de reojo a Aaron, con una expresión lasciva y los ojos fijos en su cuerpo.


  Aaron estaba sentado con tranquilidad en la cama, escuchando música clásica, como la anterior vez.


  Miré mal a la enfermera de la dieta y básicamente la forcé a apartar la mirada de lo fijo que la observé, con los ojos entrecerrados, el ceño fruncido y la boca en una fina línea.


  La tipa se excusó y salió de la habitación, apabullada con la forma en la que la juzgué sin decir nada, haciéndola sentir mal por ver a un enfermo de esa manera tan poco ética, pero claro, minutos después me atreví a hacer lo mismo que ella, después de todo, Aaron parecía recién duchado, no del todo, puesto que el cabello estaba seco, y entendí por qué. A decir verdad, estaba muy guapo.


  ―¿Enfermera Lisa? ―preguntó dudando a la vez que una sonrisa sensual se extendía en sus hermosos y rosados labios, esos labios que deseé probar en ese momento.


  Estaba de lo más cautivador, llevaba casi similar vestimenta que el día anterior, con la diferencia de que la camisa era gris y el chándal era negro, lo que resaltaba su piel blanca y tersa.


  Me relamí y después sacudí la cabeza.


  ―Sí, he venido temprano. ¿Cómo se ha sentido, señor Soler? ―pregunté un tanto coqueta, pese a que no fue mi intención, salió de forma natural.


  Se me frunció el ceño. Era la primera vez que coqueteaba así con alguien. Con Zack jugueteaba, sí, pero no bajaba la voz ni arrastraba las palabras como si tratase de hacer sonar cada silaba con cierta insolencia.


  Fue extraño, no me reconocí.


  ―Diría que mucho mejor que ayer… Y agradezco que haya venido antes, porque en mis ánimos de ducharme he mojado un poco la herida y… tuve que quitarme el vendaje…


  Los colores se me fueron y me sentí avergonzada al saber la razón de su felicidad. Claro, solo me veía como su enfermera. Estaba siendo una real estúpida con él.


  Inhalé hondo y, regañándome mentalmente por ser tan ingenua y tan poco profesional, me acerqué al armario de los suministros y saqué lo necesario.


  ―Ya mismo lo soluciono. De cualquier manera, según lo que pude observar ayer, tiene bastante sana la herida ―comenté sin girar a verlo, con los ojos clavados en el suelo.


  Se sentó al filo de la cama, puse todo lo requerido sobre la mesa móvil, la cual acerqué para tener todo a mano.


  ―¿Puede levantarse la camisa?, solo un poco, no es necesario que se la quite toda.


  Asintió con la cabeza, y noté que estaba en mi dirección, un gesto instintivo de tratar de ver a quién tenía enfrente.


  Sonreí, una sonrisa sencilla. Una sensación dulce me alivió el ego herido y quise alzar la mano y acariciar su rostro cubierto de esa barba espesa, en la que solo se miraba su boca delgada y su nariz recta y bonita.


  Aaron realmente era muy guapo, más allá de lo que despertaba en mi cuerpo, era un hombre con facciones masculinas y hermosas, aunque ese adjetivo no iba exactamente con su fisonomía.


  Se levantó la camisa, solo hasta el comienzo de los pectorales y la mantuvo ahí con la mano derecha.


  Me acuclillé, me desinfecté, me puse los guantes y procedí con la curación.


  ―Creo que le quedará una marca muy pequeña ―dije sin pensar, al tiempo que terminaba de poner la venda.


  Una sonrisa ladeada se extendió en sus labios y la miré por unos segundos largos.


  ―Dígame, enfermera Lisa, ¿le gustan los hombres con cicatrices? ―preguntó con tono burlón, pese a que supe que no se estaba burlando de mí.


  Hice una mueca y me alejé.


  ―No sabría decirle, la verdad es que no soy mujer de gustos extravagantes ―respondí evasiva, porque lo cierto es que él me gustaba de todas formas, al grado de mantenerse en mi cabeza todo el día, incluso en contra de mi buen juicio, como diría cierto personaje novelesco.


  Soltó un bufido raro, un poco pensativo e inconforme con mi respuesta. Bajó la camisa y se sentó mejor.


  ―¿Va a comer? ―pregunté para salir del aprieto, no quería que indagara sobre mí, honestamente, su pregunta me puso nerviosa, en especial por ese retintín al fondo.


  Tuve la impresión de que flirteó conmigo, sin embargo, no estaba segura, en absoluto.


  ―Con el licuado me basta, si me hace el favor de alcanzármelo, estaría más que agradecido ―respondió con tranquilidad, dejando sus pies sobre el suelo, sus pies descalzos y blancos. Jamás vi a un hombre con unos pies tan bonitos, y eso que ni por asomo era mi parte favorita del cuerpo humano. Sus manos estaban agarradas al borde de la cama, aunque sus dedos tamborileaban como si estuviese tocando el piano. ¿Lo tocaba? No sabía si lo hacía, no lo creí. Su pecho estaba en diagonal, como si tratase de aproximarse a donde me encontraba, o eso creí, en especial porque su rostro me seguía, no me podía mirar, pero de alguna manera lo hacía.


  Carraspeé y dejé todo en su lugar.


  ―¿Cómo supo que era yo?, cuando entré… ―cuestioné porque me entró la duda.


  ―No fue muy difícil, después de un tiempo escuchando sus pisadas, ya puedo identificarlas de otras…


  ―¿Cómo es eso?


  ―Enfermera Lisa, su caminar es muy diferente del de otras, tiene una cadencia distinta, parece que pisa con más suavidad que otras personas, sus pasos son cortos y no arrastra los pies, digamos que tiene un sonido particular ―contestó con otra sonrisa en la boca.


  Me mordí el labio y fui por su licuado.


  ―Además ―prosiguió cuando estuve cerca―, si la hubiese tenido tan cerca como en este momento, hubiese estado seguro. Su olor es muy particular, es un aroma muy específico.


  Se me alzó una ceja y me quedé asombrada y un tanto asustada por su aprendizaje. Estaba aprendiendo a usar todos sus otros sentidos y eso, me aceleró el corazón, en parte, porque eso significó que se olvidó de mi voz, de mi aroma, de mi piel, porque sabía identificar a Lisa, pero no podía ver que era Rebeca.


  ―Ya veo…


  Me mordí la lengua para no decir más.


  Agarré su mano y le entregué el vaso plástico lleno de licuado que olía a fresas y banano con leche.


  ―Debería comer mejor ―apunté resoplando, un tanto molesta por el descubrimiento y por el hecho de que solo estuviese comiendo esa tontería que no le ayudaría a sanar del todo. El licuado, por muy bueno que fuese, no tenía lo necesario para la alimentación de un hombre de su talla.


  ―Puede ser… ―se encogió de hombros―, pero como dije antes, me cuesta hallarme la boca, lo he intentado, y en dos ocasiones me he quemado la barbilla o el abdomen.


  ―Y, aun así, puede saber que soy yo… ―renegué por lo bajo, casi como un bramido molesto.


  ―¿Qué? ―preguntó alzando la cabeza hacia donde estaba.


  ―Nada, olvídelo. Lo que quiero decir es que, si gusta, le puedo ayudar a comer, al final, es mi último paciente y como notó, voy con tiempo ―aseguré con tranquilidad, rezagando el enojo.


  ―Si no le incomoda…


  ―No, no me incomoda en absoluto, además, es parte de mi trabajo ―zanjé el tema, porque lo cierto es que un cosquilleo me recorrió el cuerpo y me hizo sentir demasiado ensimismada en él, como si tuviésemos algo más que una relación paciente enfermera.


  Lo dejé tomando el mentado licuado, y fui por la bandeja con la comida, la puse sobre la mesa y luego fui por la silla, para sentarme enfrente suyo.


  Cuando tuve todo, le dije que le daría de comer, algo que se sintió muy raro, a la vez, natural.


  Sí, le di de comer como si se tratara de un bebé, un gesto muy íntimo. El corazón me latió con fuerza, lo sentí hasta en donde no debía y mientras comía, no pude evitar admirar su boca, sus dientes blancos, su barbilla angulosa, la manera en la que masticaba, con delicadeza y sin hacer ruido. Vi su nuez moverse de arriba abajo, y más abajo, donde la camisa con cuello redondo dejaba ver un poco sus clavículas y pectorales de forma discreta, pese a que lo miré por completo.


  De nuevo, me quedé admirando el colgante que iba de su cuello a su pecho. Se me frunció el ceño al ver que era de oro blanco, tan parecido a otro… No, no podía ser… Sería muy….


  Me sacudí la cabeza, no debía pensar en ello, porque si lo hacía, caería en un vórtice en el que me obligaría a preguntarle, a revelar mi identidad con tal de obtener respuestas, esas que antes no quise escuchar.


  Al acabar con la comida, le di una servilleta de tela para que se limpiase y terminase así con lo que requería hacer.


  Le dije lo que haría y se mantuvo callado, taciturno, como si estuviese pensando en otra cosa. A decir verdad, lo agradecí, ya que no estaba con ganas de hablar, de escuchar su voz melodiosa y grave que vibraba a través del aire hasta producir una fuerte afectación a mi sistema nervioso.


  Hice todo lo que tenía que hacer, le di el medicamento y me fui cuando terminé.


  Al salir, me sentí rara, aliviada, sí, pero también triste por dejarlo de esa manera, por apartarme de él.


  En definitiva, estaba cayendo de nuevo. Estaba cayendo en el agujero de «Alicia en el País de las Maravillas», como si no supiera que dentro solo encontraría caos y locura, como si no hubiese tropezado con un mundo caótico la primera vez, un mundo que me empequeñeció y me hizo crecer de maneras que no quería.


  Seguí con el trabajo.


  Cuando tuve de nuevo su expediente entre las manos, me di cuenta de que, al menos, tenía que hacer algo. No podía seguir así, no podía seguir pensando en alguien que no debía ni siquiera asomarse por mi cabeza. Y, como si eso no fuese poco, ya no era normal lo que le estaba haciendo a Zack, con quien me sentí cada vez más alejada, no solo había un océano de distancia entre nosotros, sino que también nos separaba mis propios deseos, esos que sentía por alguien más y que nunca percibí con él.


  Desalentada, supe que tenía que hacer algo que, semanas atrás, no me atreví porque, en cierta forma, Zack ayudó a que el dolor no me consumiera, a que la muerte de papá fuese más llevadera, sin embargo, no se merecía lo que le estaba haciendo, no merecía que estuviese deseando a otro hombre, que ardiera por Aaron, que las ganas de tocarlo, besarlo y pertenecerle, me dominaran.


  Resoplé…


  No quería hacerlo, sin embargo, tenía que terminar con Zack.
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  Al llegar a casa me derrumbé en el sillón. Luego de esa revelación, me sentí demasiado triste. El día pasó como una sombra oscura la cual, si miraba horas atrás, ni siquiera vislumbraba qué hice después. Recuerdo haber ido con el doctor Sanz cuando revisó a Aaron, recuerdo que le dijo que estaba mejor, y que el doctor Lars, fuere quien fuese, le iba a revisar la herida por la tarde, para saber si, en unos días, cuando la infección cediera, podrían darle el alta. 


  Sentí un nudo cuando escuché eso, guardé silencio, tensa y triste, al tiempo que la desesperación de terminar con Zack me ahogaba en la incertidumbre.


  Nunca le rompí el corazón a una persona, no así, no porque… Cuando terminé con Aaron lo hice para proteger algo, para protegerme también, y porque él parecía un imposible, un irreal, no éramos compatibles. En cambio, con Zack, estaba renunciando a todo lo que alguna vez soñé.


  Lo extraño de todo es que me imaginé teniendo una familia con Zack, llevando una vida tranquila y quizá, hasta cierto punto, cumpliendo mis sueños y los suyos a la par, no obstante, me sentí infeliz observando aquella imagen, sentí que me faltaba un gran pedazo de mi alma, que era una mujer incompleta cuyo deseo se difuminó por un ideal que ni siquiera quería.


  Cumplí el sueño de mi yo de catorce años, ahora, ¿cuál era el sueño de la mujer de 25?


  Lo que más me tenía confundida, y que se afianzó al saber que Aaron se alejaría, fue esa estampa diferente, donde volvía a estar en sus brazos, donde podía, al menos por unos minutos, por unas horas, tocar el cielo.


  Supe en ese momento, que no estaba arrepentida de lo que vivimos, que me dolía no haber atesorado más los recuerdos a su lado, que me ponía nerviosa saber que la aventura a su lado, pese a que solo era sexual, se hubiese terminado.


  ¿¡Para qué negarlo!? lo dije meses atrás, lo nuestro fue sexual, fue algo intenso, algo que desató mi pasión, mi lujuria, que me hizo corromper las reglas, desencadenar un tsunami que no tardó en engullirme y arrastrarme al océano donde, susceptible, nadé hasta ponerme a salvo, en lugar de flotar y dejar que el mar me sedujera, que me arrastrase hacia donde tenía que estar. Sin embargo, al lado de todas esas ocasiones en las que nuestros cuerpos se compaginaron, jadearon y se mezclaron en una danza erótica, estaban todas aquellas veces en las que fuimos algo más, en las que ni siquiera tuvimos sexo, como cuando tuve cólicos, como las veces en las que vimos películas, o… Y eso me confundió.


  Cerré los ojos.


  Estaba volviéndome loca una vez más, pensando en mil cosas, sin hallarle sentido a nada. Levantándome un día pensando en ser una buena enfermera, y acostándome con ganas de volver a pertenecerle. Sí, por más estúpido e ilógico que sonase, después de meses, años, odiándolo, detestando la forma en la que quiso controlarme, esa manera en la que resumió mis sentimientos, estaba de nuevo deseando tocarlo otra vez, volver a sentirlo hasta lo más profundo de mi ser. Y lo peor, no solo era deseo carnal, no. Era ver su sonrisa ladeada y derretirme, era tocarlo y sentir que una corriente eléctrica me crispaba el vello y casi podía ronronear ante una caricia que carecía de cualquier cariz lascivo.


  Ya ni siquiera era por él, era yo.


  Y sí… Una idea loca me hizo removerme en el sillón, una idea tentadora, una idea que me hizo punzar la cabeza y más al sur…


  No, no sería capaz… ¿o sí?


  Pero allí siguió la idea, pululando, mientras me hice la cena y comí sin dejar de masticar el pensamiento, como si fuese una vaca y lo devolviese cada vez que lo descartaba. La comparación era un tanto bruta, pero se apegaba a lo que estaba pasando en mi mente.


  Al final de la noche, después de una ducha corta en la que me despejé la cabeza y no pude evitar tocar mi cuerpo con cierto descaro, me puse el pijama y agarré el móvil antes de acostarme en la cama.


  Miré el aparato por más tiempo del necesario, pensando en qué decir, y cómo decirlo. A decir verdad, no creí que hubiese buena forma de acabar con aquello, pero el hecho de seguir dañándolo me podía más.


  Sin pensarlo por más tiempo, busqué su número y marqué. Al segundo tono respondió.


  ―Hola, mi cabello de zanahoria, ¿qué tal estás? ―pregunté tratando de sonar cordial, pese a que entendí que no era forma de abordarlo.


  Resopló.


  ―Bien, pero me agarras en mal momento ―mencionó y su voz sonó apurada, entrecortada.


  ―Ya… Pues cuando estés libre me llamas… Necesitamos hablar ―dije al final con un largo suspiro, seria, dando a entender mucho más de lo que esas pocas palabras hicieron.


  Sentí que se quedó intranquilo, sin embargo, algo lo hizo volver a ponerse en acción y colgó antes de que pudiese lograr formular esa pregunta que se le atoró en la garganta. Lo supe por su voz, por la forma en la que titubeó y aseguró que me llamaría cuanto antes.


  Estresada, me recosté.


  ¿Estaba haciendo mal? No estaba segura, no obstante, mi cuerpo, cabeza y alma me pedían terminar con aquello, al tiempo que me rogaban estar más cerca de Aaron, como si lo necesitase más allá de algo lógico.


  Ni siquiera entendí por qué, ¿por qué después de tantos años seguía removiendo todo en mi vida?, ¿por qué no pude olvidar a qué olía, cómo se sentía sus manos en mi cuerpo? ¿Por qué no sentí ese deseo sexual por Zack?


  Tragué el nudo de pensamientos y me giré para darle la espalda al móvil, porque quería darle la espalda a todo y volver a tener la ingenuidad de antes, ser tan estúpida para pensar que todo se solucionaría si solo rezaba y rogaba a los cielos para que me quitase el deseo.


  De haber conocido antes a Zack, estaba segura de que me hubiese conformado, me hubiese sentido satisfecha con esa relación sin pasión, sin amor… En cambio, ver la sonrisa de Aaron me daba mucho más que los meses junto a aquel pelirrojo del que juré estar enamorada… pero volver a ver a Aaron me hizo ver que solo me estuve mintiendo, que solo enterré lo que sentía por él, mientras le seguí dando oxígeno para que no muriese.
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  Horas después, la llamada de Zack me despertó. No pude decirle mucho, porque, como la tonta que era, me puse a llorar mientras trataba de explicarle que no podía con la distancia, que me sentía mal por ser tan mala novia y un montón de cosas que dije que ni recordaba a cabalidad. 


  Traté de hacerle ver mi perspectiva, esa donde le aseguré que mi vida estaba alejada de la suya, que ya no podíamos seguir con simples llamadas en las que ni nos podíamos ver porque el internet en la zona en donde estaba no era bueno. Le inventé excusas plausibles sin decirle la verdad, porque no me plació herirlo, porque preferí echarle la culpa a la distancia, por cobarde.


  Al final, le dije que nada de lo que argumentara iba a servir, que los hechos eran unos y no había más por decir.


  Quiso alegar, quiso convencerme y sentí su dolor, sentí su sufrimiento. Me torturé con sus palabras, con su tono, no obstante, no importaba cuánto me quisiera mentir, aquello no iba a ningún lado. No solo por Aaron, sino porque desde antes ya tenía mil agujeros en donde me drenaba las emociones y me hacía sentir fría en maneras que no podía obviar.


  No dormí en la noche, pasé escuchando su voz suave, perturbada. Recordé nuestros momentos juntos, las veces en las que nos sentamos a observar el atardecer, los días en los que sus labios me adoraron. Mi memoria lo reprodujo como una película triste, como si eso lo hubiese vivido otra persona.


  Sin pretenderlo, comencé a hablar con papá, a preguntarle si hice lo correcto, a justificarme, a decirle que no lo hacía solo por Aaron, que también lo hacía por Zack, que el pelo de zanahoria merecía algo mejor. Hablé mucho con él, con el aire que me rodeaba. Para al final callarme y reflexionar por más rato.


  ¿Estaba mal por romper algo bueno y quedarme con algo incierto y que tanto daño me hizo en el pasado? Sí, seguro que sí… Incluso de esa manera, no iba a alargar la falsa, no iba a fingir que no sentía nada con uno y sentía todo con el otro.


  Podía ser que con Aaron no sucediese nada, eso no importaba. Deseé que sucediese, deseé que se diera cuenta de que era Rebeca, su Rebeca, y que volviese a mí con el mismo furor que antes, pero también tuve miedo de que eso ocurriese, en especial porque ese furor también fue parte de nuestra ruptura.


  ***


  La mañana siguiente estuve bastante alejada de todos, hice mi trabajo y cuando estaba por ingresar a su habitación, respiré profundo y agarré fuerzas de donde no tenía.


  Iba a ser profesional, y lo demás… pues bueno, por mucha calentura que tuviera, Aaron no daba señales de estar interesado en Lisa. Sabía cómo se ponía cuando le interesaba una mujer, la forma en la que la abordaba, casi pasando por encima de cualquier cosa, y con Lisa… no era así.


  Entré e hice lo de siempre. Parecía seguirme con la cabeza, no me podía ver, pese a que me sentí más observada que nunca. Como el día anterior, le ayudé a comer, le puse nuevo vendaje y, como el día anterior, no lo tenía puesto por la ducha que se dio muy temprano, algo que hizo que su aroma se encubriera un poco gracias al jabón y demás enceres que utilizaba.


  Mis fosas nasales se colmaron con su esencia y deseé pasar la nariz por la curvatura de su cuello, deseé tocar su piel suave, deseé pasar las yemas de los dedos por sus músculos definidos. Darle de comer fue una tortura, una tortura que soporté porque estaba callado, en su propio mundo, con la música de fondo, esa música triste que me hizo verlo de otra forma, ya que esa no era precisamente una faceta suya que conociera, después de todo, lo nuestro se resumía en encontrar espacio para tener sexo y tenerlo a montones cuando nos veíamos. Se decía simple y no lo era.


  Cuando estaba por irme, me detuvo con otra pregunta…


  ―Enfermera Lisa, ¿le gusta la música clásica?


  Su rostro ladeado en mi dirección y su voz suave me hicieron tener un escalofrío, uno que me retuvo el aliento a mitad de camino.


  Me recompuse y solté un gemido pensativo.


  ―No es que no me guste, pero la mayoría se me hace muy triste ―respondí sin decirle que también me recordaba mucho a la vez que entré por primera vez a la habitación 712, y le vi en esa postura tan afrodisiaca, tan masculina que me alteraba hasta la médula.


  Era inevitable, mi cerebro hizo la conexión entre una cosa y otra.


  Nerviosa, me froté las manos por un segundo.


  Asintió sin más y me despedí de nuevo, dejándolo solo con su propia cabeza, deseando que volviera a buscarme como lo hizo alguna vez con Rebeca, un pensamiento de lo más ridículo, incluso para mí.


  ***


  Seguí con lo mío, hasta que, en la tarde, la alarma reluciente de su habitación se encendió.


  ―Luján, ve al cuarto 712 ―indicó Rose.


  Volví a verla con rapidez.


  ―¿Qué? ―pregunté atontada.


  Nunca llamó antes, nunca pidió ayuda, así que me puse alerta y, también un poco emocionada por volver a verlo.


  ―Ya oíste, muchacha, ve a la habitación 712 que el paciente te requiere ―indicó con una sonrisilla burlona por verme tan desorientada.


  Asentí.


  ―¿No quieres que te acompañe, Becky? ―cuestionó Alejandra, haciendo un puchero y abriendo bien los ojos, emulando la «cara de perrito».


  La miré por un segundo.


  ―En realidad, prefiero que me digáis Lisa ―apunté con tranquilidad, sin hacer caso de su pregunta, porque de ningún modo la dejaría acercarse a Aaron.


  Hizo otro gesto con la boca.


  ―Haberlo dicho antes, Lisa. ―Palmeó mi espalda Melissa, con una gran sonrisa en el rostro―. Eres muy tímida, chica, necesitas soltarte más.


  Asentí y me levanté de la silla, dispuesta a correr, si hiciere falta, para ir con Aaron. No, no corrí, pero si me fui de ahí antes de que Alejandra insistiera con acompañarme.


  Toqué dos veces y abrí después.


  Lo hallé sentado sobre el sofá, tranquilo, escuchando las noticias. Usaba demasiado esa bocina con inteligencia artificial para poder entretenerse.


  ―Enfermera Lisa, la he llamado porque quiero pedirle un favor ―aseguró con esa sonrisa arrebatadora y esa pose magnánima que se parecía demasiado a la de la primera vez.


  ―Usted dirá, señor Soler.


  Tragué saliva al ver cómo acercaba el torso y ladeaba la cabeza, en esa pose que ya me conocía de más. Me estaba analizando de una forma distinta. Sin sus ojos, su cuerpo comenzó a hablarme más, a decirme cosas que antes no descubrí, o no quise ver por necia, por estar sumergida en sus cielos atormentados.


  ―Verá, en otras circunstancias se lo pediría a mi hermana ―comenzó a explicar con tranquilidad, levantándose y caminando despacio hasta el centro de la habitación, con las manos por delante, esquivando el sillón de dos plazas―, sin embargo, las últimas tardes que ha venido ha estado muy apurada y casi no ha tenido tiempo.


  Asentí como tonta, porque no me podía ver.


  Se detuvo a un metro de donde estaba.


  ―Por eso tengo que pedírselo a usted… Llevo aguantándome mucho tiempo, de no ser importante jamás la hubiese molestado…


  ―No debería pensar en pedir o no las cosas, solo dígame lo que quiera y seguro que puedo hacerlo ―interrumpí coqueta y nerviosa, ansiosa por escuchar qué necesitaba.


  Apenas respiraba, su aroma estaba ahí, tan cerca, esperando que lo absorbiera. Tenía las pulsaciones por el cielo. Verlo tan cerca, tan alto y fornido como era, tan masculino, además, me sentí pequeña y femenina a su lado, inquieta por ser tomada por esos brazos fuertes que estiraban las mangas de la camisa celeste que llevaba puesta, la cual debería hacer juego con esos ojos que tenía años sin ver.


  Quise cortar el espacio entre nuestros cuerpos, decirle que quería volver a intentarlo, probar suerte, quitarme el miedo subyacente de estar a su lado, porque ahí estaba ese temor de repetir la historia de nuestro rompimiento, de ese Aaron posesivo que no me gustó ver. No obstante, el que tenía enfrente no era posesivo, no era demandante, era todo eso bueno que en su momento me gustó, aderezado por el enigma que lo envolvía, ese que le hizo hacer una pausa después de que lo interrumpiera.


  Se relamió los labios.


  ―Siendo así… ―Se encogió de hombros―. Desde ayer me pica la cabeza. He querido lavarme el cabello, pero no he podido, la última vez que traté…


  ―Lo sé ―volví a interrumpirlo, y sin decir más, dejándome llevar por ese lado pueril que solo escuchó su voz ronca y vio sus músculos tensarse, me acerqué, lo agarré de las manos―. No se preocupe, eso es algo que puedo hacer ―aseguré―. Puedo hacer eso y más ―susurré.


  ―¿Qué? ―preguntó sin entender lo último que dije.


  Sonreí pícara. Era la primera vez que yo estaba jugando con él, y no al contrario.


  Lo jalé hasta el baño, sin decir nada, solo tomando sus manos y guiándolo. La electricidad tan conocida me recorrió y casi se me sale un gemido al tenerlo tan cerca, al sentir su aroma.


  Estaba demasiado excitada y concentrada en sus poses, en su andar, en la forma en la que se movía con cautela, en su boca entreabierta que demostraba su aturdimiento.


  Me estaba comportando demasiado atrevida, muy diferente a como estuve esa mañana.


  Lo llevé cerca de la ducha, puse la silla que tenían para esos menesteres. Era algo común tener un lugar donde poder bañar a los mayores, algo que por suerte no me había tocado hacer todavía.


  Giré a ver a Aaron.


  Aunque con ese mayor… sí que estaba dispuesta a ducharlo por completo, hasta con la lengua…


  «¡Dios, Rebeca, estás desatada!» ―me regañé, para luego justificarme diciendo que éramos solteros y que las fantasías no estaban del todo incorrectas socialmente hablando, bueno, más o menos no eran incorrectas, siempre y cuando no se me saliera decirlas todo estaría bien.


  ―Deme la mano ―dije para no tomarlo por sorpresa, como antes.


  ―Espere, ¿me ayudaría a quitarme la camisa? ―cuestionó tranquilo, pese a que su tono de voz lo delató.


  Entrecerré los ojos, sí, ahí estaba esa voz ronca y masculina, la misma con la que siempre me hablaba.


  Sonreí como niña pequeña.


  ¿Acaso le gustaba Lisa de esa forma?


  ―Claro.


  Me di la vuelta del todo y le ayudé a quitarse la camisa, subiéndome al pequeño escalón que había a un lado de la mampara. Casi quedé a su misma altura.


  Relamiéndome, sin importar nada, porque al final no podía ver mis ojos lujuriosos, esos con los que me lo comí cuando agarré el dobladillo de la camiseta celeste y comencé a subirla por su torso, despacio, no por gusto, bueno sí, un poco, pero más porque solo estaba usando su mano derecha, porque con la otra le dolió hacerlo.


  Le ayudé a pasar el brazo y la mano por la manga derecha, y luego me puse en puntas para quitar la camisa por sobre su cabeza, acercándome demás.


  Sentí su respiración, inhaló hondo cuando estuve cerca, me inhaló a mí. Algo que hizo que las cosquillas aumentaran y el sexo se me humedeciera. Porque eso fue lo que pasó, porque eso fue lo que sentí.


  Ahí no estaba Lisa, ahí estaba Rebeca, una mujer a la mitad de la veintena con un fuerte deseo sexual por el hombre que se llevó su inocencia, en más de un sentido, y al que quería tomarlo con todo su cuerpo.


  No importaba cómo lo viese, el deseo sexual por Aaron era demasiado fuerte.


  Pasé la camisa por su hombro izquierdo y la bajé para quitarle la manga y así no necesitase que levantara el brazo.


  Me di cuenta de que tenía un hematoma grande en el hombro izquierdo, un cardenal que le bajaba hasta el pecho decolorándose en el proceso.


  ―¿Duele? ―pregunté pasando los dedos por la piel manchada, casi sin darme cuenta de lo que estaba haciendo, hipnotizada con el color y forma de ese hombro redondo y fuerte que vivió mejores momentos.


  ―Un poco ―soltó despacio, como un suave bramido masculino que me hizo apretar los muslos.


  No dije más, le tomé de las manos y le ayudé a entrar en la pequeña ducha, para luego ponerlas sobre la silla y que supiera dónde sentarse.


  ―Aguarde un segundo.


  Salí y fui por algunas toallas. Regresé y estaba recostado con la cabeza sobre el respaldo de la silla, con el torso desnudo y…


  El ceño se me frunció, dejé de respirar, la cabeza me dio vueltas. No, no podía ser, no podía ser verdad lo que estaba viendo, lo que colgaba de su cuello.


  Me acerqué con cautela y, sin apartar la mirada de ese colgante con forma de lágrima roja que conocía la perfección, enrollé su vendaje, solo observando lo justo para que quedase bien, con el cabello por fuera. No tenía posibilidad de quitarle el vendaje, además me sentí torpe al poner los dedos sobre su cabeza, al tratar de obviar que mi antiguo collar lo llevaba sobre su pecho.


  Apreté la mandíbula y le coloqué una toalla pequeña sobre los ojos, para evitar que el agua llegase otra vez a estos.


  No sé si notó cómo me sentí. Se removió en la silla y acomodó el rubí sobre su pecho, tomándolo entre sus dedos por más tiempo, para luego, hacer algo que me desconcertó… Se lo llevó a la boca y lo besó, fue un beso corto y sentido.


  El cuerpo me tembló.


  Carraspeé.


  ―Es un bonito collar ―dije a media voz, confundida, con una fuerte presión en el pecho.


  ―Lo es…


  No dijo más, aunque a mí se me empañaron los ojos.


  Miré a otro lado y me enfoqué en lavarle el cabello. Agarré la alcachofa y la quité de donde estaba en lo alto, regulé el agua para que saliese poca y le mojé la cabeza, cuidando con una mano de que el agua no le llegase a la frente.


  Cuando tenía el cabello mojado, cerré la llave del agua y procedí a tomar champú y poner un poco en la palma de mi mano, lo pasé a la otra y luego lavé su cabello, masajeando su cabeza con demasiado cuidado, mis dedos viajaron por sus cabellos un tanto largos y rizados en la punta, negros con blancos, mezclados.


  Respiré hondo y admiré su torso, lo admiré mientras mis dedos lo acariciaban. Sus gemidos relajados y un tanto roncos no lograron distraerme del todo, pese a que la excitación latió en lo profundo de mi cuerpo.


  Su piel blanca contrastaba a la perfección con el dije rojo que resaltaba en su pecho y que alguna vez colgó entre mis senos.


  Aparté la mirada y volví a tomar la alcachofa, sentida por ese descubrimiento que no supe en dónde me dejó.


  Le aclaré el cabello con demasiado cuidado, como si quisiera alargar el tiempo, y lo quería, lo deseaba. Necesitaba dejar de temblar, dejar de sentir esa presión, esas ganas de preguntar, de indagar sobre ese collar que tan bien conocía. Por mucho tiempo, no me hizo falta, creí que hice lo correcto al devolverlo, no obstante, al verlo sobre su nívea piel, me cuestioné sobre si mi perspectiva de lo sucedido era la única válida, si lo que viví a su lado fue tan malo para alejarme.


  Pero de nuevo, las circunstancias no eran las mismas, yo no era la misma, y tampoco teníamos en medio a tantas personas.


  ―Es un rubí, ¿verdad? ―pregunté sin poder contenerme, al tiempo que secaba su cabello.


  ―Sí, lo tengo desde hace años, desde que su dueña me lo regresó ―respondió volviendo la mano al colgante.


  Inspiré hondo.


  ―¡Vaya loca hay que ser para regresar algo tan bonito! ―exclamé con la esperanza de que no notase nada raro en mi voz, nada que le indicase que estaba triste.


  ―No, en realidad, lo hizo porque sabía que tenía que devolvérmelo.


  ―¿Entonces está tranquilo con esa decisión? ―me apresuré a indagar, conteniendo el aliento, tensa, sin importarme que me estaba mojando al acercarme la toalla empapada al pecho, de cualquier manera, ya tenía los zapatos y el pantalón húmedos. Estaba tan ensimismada que no me di cuenta de que me estaba mojando al lavarle el cabello.


  Inspiró profundo y pensó mi pregunta.


  ―No, no estaba de acuerdo, pero… ―hizo una pausa demasiado larga en la que, sin pensar, puse mis manos sobre su cabeza y comencé a peinarlo, con demasiada delicadeza.


  Tragó con dificultad.


  ―Supongo que es lo que se sintió correcto para ella ―respondió al fin―. Siempre me dijo que pensara en lo que quería, y así lo he hecho ―concluyó con la voz fuerte, sin gritar, solo sintiendo sus palabras.


  Las manos me temblaron con más fuerza y tuve que apartarme.


  Carraspeé para pasar las sensaciones y fingí una sonrisa. No porque no me viera significase que me iba a poner mal delante suyo.


  Tenía ganas de preguntar más, de averiguar qué pensaba ahora de lo sucedido entre nosotros años atrás, pero me dio miedo delatarme, si es que ya no lo había hecho.


  ―Creo que ya quedó ―dije más tranquila, apartando la toalla de sus ojos―. Tendré que cambiar el vendaje, pero será el superficial porque no quiero que el doctor se enoje por estar tocando lo que no debo ―traté de hacer un chiste. No, no salió bien.


  Se levantó callado, y lo ayudé a salir de la ducha.


  Lo tomé de los brazos y, como antes, fui en reversa. No sé si fue mala suerte, o por el contrario… El suelo estaba húmedo y mis zapatos más, sin querer, me resbalé. Di un gritito pequeño y me imaginé en el suelo, pero no llegué ni cerca, ya que su mano grande me tomó de la cintura y me atrajo a su cuerpo desnudo, a su pecho expuesto, blanco, cálido y suave.


  Se me detuvo el corazón, dejé de respirar, dejé de existir…


  Ese momento lo fue todo, ese momento de sentirlo de nuevo, de sentir su piel, su suave textura, de sentir su aroma masculino, cítrico, de sentir su calor avasallante que me envolvió.


  Mis manos se fueron a sus pectorales y mi cabeza directo al inicio de estos, justo donde la cadena descendía.


  Hundí los dedos en su piel, sin meter las uñas, solo deseando sentirlo más, sentir sus apresurados latidos.


  ―¿Está bien? ―preguntó con la voz ronca, con el pecho expandiéndose con violencia en cada inhalación.


  Mi respiración golpeó con su piel y vi cuando se estremecía con suavidad, cuando su piel se erizaba, así como estaba yo.


  Traté de incorporarme, de alejarme, pero me retuvo un momento más, me dejó a su lado un instante que se me hizo largo y fugaz.


  La excitación estaba en mi centro, quemándome desde el interior, haciendo que el sexo se me humedeciera con solo sentir su cuerpo duro y musculado agarrándome para, literal y metafóricamente, no caer.


  A su vez, un sentimiento nostálgico y desgarrador me hizo volver a retroceder.


  ―Sí, estoy bien, gracias por ayudarme ―respondí, para luego tomarlo de los brazos, de nuevo, y sacarnos de ese lugar que se me hizo pequeño, pese a que era amplio.


  Su aroma se quedó pegado en mi nariz, así como su calor.


  ―Enfermera Lisa, la otra vez no me respondió, así que se lo vuelvo a preguntar: ¿qué perfume usa? ―cuestionó por lo bajo, con la cabeza ladeada.


  Miré hacia arriba mientras lo acercaba a los sillones.


  Suspiré.


  ―La verdad, no sé cómo se llama, de todas formas, hoy no me puse nada ―respondí honesta, al final, no importaba a qué oliera, ni por qué preguntaba eso mismo por segunda vez.


  Un gruñido bajo que no supe cómo interpretar salió de sus labios. No era algo sexual, como los que escuchaba seguido cuando estábamos juntos, era… diferente…


  ―Entonces, ¿así huele usted? ―siguió cuestionando.


  Lo ayudé a sentarse y lo dejé para ir a buscar la secadora y nuevas vendas.


  ―¿Alguna camisa en específico? ―Evadí el tema acercándome al armario.


  ―Mientras sea cómoda… ―Se encogió de hombros―. Pero no se salga del tema, y responda, por favor.


  Me metí al armario. No tenía mucha ropa y toda era igual. Saqué una camisa blanca y la olí. A lo lejos, sentí un poco de su aroma, del aroma de su ropa ese que se combinaba con su esencia.


  Suspiré al salir.


  ―Asumo que es una mezcla de todo lo que uso ―contesté sin muchas ganas.


  Me acerqué y dejé todo en el otro sillón. Me paré enfrente suyo y le quité la venda de la cabeza. Por detrás estaba mojada, pero por delante no. Sonreí por un segundo.


  Su rostro se acercó a mi cuello, podía saber, por puro instinto, donde tenía el cuello. Me olfateó y lo dejé, lo dejé porque también quería acercarme.


  ―¡Huele delicioso! ―exclamó por lo bajo, ronco, masculino, siendo el mismo Aaron que conocí en la playa, el que me embrujó años atrás.


  No dije nada, me mordí los labios y seguí con mi cometido.


  Una imagen me llenó la cabeza, una donde me inclinaba y lo besaba en los labios y de ahí… las cosas se alocaban.


  Le puse una nueva venda y sus manos se fueron a mi cintura. Me quedé quieta, tan quieta que no pude seguir vendando su cabeza.


  ―Sabe, enfermera Lisa, usted me recuerda a la dueña del colgante, no sé por qué… Sé que es una tontería, ya que ella me detesta…


  ―Ah, ¿sí? ―volví a interrumpirlo.


  ―Sí, mucho ―Sonrió―. La última vez que la vi…


  ―Seguro que ha olvidado todo…


  ―Y espero que así sea, al menos lo malo. Siempre espero que haya olvidado lo malo y que me haya perdonado. ―Su voz se fue apagando.


  ―Puede ser, las personas tienden a perdonar con el tiempo ―indiqué porque fue mi forma de decirle que lo había perdonado, pese a que no supiera que era yo, o tal vez sí…


  Al terminar con el vendaje, sus manos se fueron al sillón y me helé. Sentí un repentino escalofrío que me congeló la sangre y me hizo falta sus manos grandes y fuertes sobre mi cintura.


  ―Sabe, seguro esa mujer tonta que le devolvió el collar sabrá que las personas no son solo lo que muestran nuestros ojos y que a veces hay que ver más profundo, o verlo todo desde otra perspectiva, alejarse de la situación para…


  Me quedé sin saber qué decir. Estaba volviéndome más tonta por decir aquello.


  ―No me haga caso, a veces me da por hablar de más ―comenté restándole importancia a mi comentario.


  Asintió sin estar muy de acuerdo.


  Agarré la camisa y le ayudé con ella, primero con el brazo izquierdo, la pasé por su cabeza y luego por el otro brazo.


  Me despedí de su torso desnudo y él se terminó de bajar la prenda, ocultando el que fue mi collar.


  Ya no lo era…
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  Me fui triste de la habitación. Luego de secarle el cabello con rapidez y recoger todo, de limpiar un poco el desastre, me despedí como pude y salí, casi corriendo. 


  La cabeza me giraba, me hacía ir de un lado a otro.


  Por un segundo, pensé en nuestra conversación. ¿Y si sabía que era yo? Si eso era así, entonces quería decir que pasó página, que ya no sentía nada por aquella jovencita que se entregó en cuerpo y alma y que luego despreció su forma de querer, porque… Tampoco podía justificarlo del todo, no iba a mentir, mucho de lo que pasó fue su culpa. Lo que me aterró no vino de Aida o de Sally, o mi familia, el posesivo fue él. No obstante, esas palabras, sus ganas de obtener mi perdón, me hicieron ver que, tal vez, y solo tal vez, no estaba viendo algo en aquel largometraje que fue nuestra relación.


  Y, si no sabía que era yo… Bueno, esa idea me gustaba y a la vez no, porque quería decir que se olvidó de mí lo suficiente para no detectar mi voz, pese a que su oído estaba mejor que nunca.


  De cualquier manera, la única forma de estar segura era preguntando, y no tenía la suficiente fuerza para ello, para decirle que no era Lisa, bueno sí, pero que también era Rebeca, la misma que fue suya hacía cinco años.


  Salí del hospital después de haber acabado el turno, pese a que al final tuve que hacer muchas cosas ya que el paciente de la habitación 708 estaba un tanto irritable y me llamaba cada cinco minutos para que hiciera eso o lo otro…


  Cansada, caminé al departamento. Me detuve a comprar algunos comestibles, algo de comida basura. Me quedé viendo el vino y sin pensarlo dos veces, tomé una botella y pagué en la caja.


  En casa, encendí la televisión, puse un programa de esos de moda con el que me sorprendí al ver que tenía escenas subidas de tono…


  Abrí las bolsas de frituras, y el vino, y me puse a comer sin apartar la vista del televisor, de esas escenas bastante explícitas que me sorprendieron.


  A bocajarro, tomé el vino. Estaba horrible, ni siquiera me gustaba el vino, no obstante, no quería hacer lo mismo que siempre, tenía ganas de probar algo distinto, de ser, por un segundo, una mujer más normativa, más mundana, al final, después de que mamá se fuera, no me acerqué a la iglesia de nuevo y, a decir verdad, tampoco estaba con ánimo de ir y ser la chica correcta que estaba metida en la iglesia día, tarde y noche.


  Era viernes. Sí, trabajaría el sábado, pero el domingo tenía libre y… Pensé que dentro de nada le darían el alta a Aaron, y con ello, se acabaría el juego, se irían las dudas, porque no habría forma de seguir a su lado.


  Tomé otro trago de vino y otro más.


  No me di cuenta de lo que pasaba… Poco a poco me acomodé en el sillón y me quedé dormida en este, dormida y medio borracha, al menos lo suficiente para apagar mi mente.


  ***


  Al despertar, la cabeza me punzaba. Me quejé porque era mi primera vez tomando así y ya estaba mal.


  Hice lo que tenía que hacer, pese a que mi rostro reflejaba que no estaba para tonterías. Estaba enfurruñada, adolorida y con los ánimos por los suelos.


  Tomé mucha agua.


  ―¡Vaya carita que traes, Lisa! ―silbó Alejandra.


  Respondí con un gruñido quejumbroso y me di media vuelta para ir por el último paciente que me quedaba.


  ―Si quieres, puedo ir en tu lugar ―canturreó Alejandra, haciéndome un masaje en la espalda.


  Me puse más tensa con esa idea.


  ―No, no te preocupes, ya tomé algo y seguro se me pasa la jaqueca ―me excusé.


  ―Sí, jaqueca ―se burló Melissa y se rio por lo bajo.


  Gruñí de nuevo y seguí con lo mío.


  ―¡Lisa! ―llamó Alejandra.


  ―Mejor no le digas nada que, así como está, te la rompe toda ―volvió al ataque Melissa, ¿o era una advertencia?


  Llegué a la puerta 712 y me quedé enfrente de esta, tocándola con los dedos. Cerré los ojos y pegué la cabeza a la puerta, sin importar la mujer de mediana edad que pasó por detrás y entró a la habitación contigua.


  Vaya cosa…


  Bostecé. Ni siquiera dormí bien, y dudé al tocar la puerta.


  Al final, entré y me dejé de tonterías.


  ―Hoy se ha tardado, enfermera Lisa ―apuntó, sentado sobre el sillón orejero, comiendo solo, no sin dificultad.


  Se me hundieron los hombros.


  Ni siquiera me esperó para comer, y con lo que me gustó verlo comer, más bien, darle de comer. Me gustaba cuidar de él, ser su enfermera personal, con todo el doble sentido que esa simple expresión podía generar.


  ―Sí, voy lenta ―respondí algo molesta.


  No dijo nada, solo terminó con su comida y luego la apartó.


  Me acerqué al armario de suministros y agarré lo necesario. Le hice las preguntas de rutina y en menos tiempo que antes, terminé. No tuve ganas de verlo más, de analizar que ya estaba duchado y olía de maravilla, o que, de alguna manera llevaba recortada la barba y tenía un aspecto más arrebatador.


  No, no dije nada, y él tampoco. Solo me dediqué a hacer lo mío. De cualquier forma, la herida estaba sanando bien y poco había por hacerle, además, la infección se esfumó con rapidez, como si solo hubiese visto el último resquicio de esta. Solo tenía que hacer lo de rutina y ya, listo.


  No es que lo quisiese ver enfermo, pero…


  Al dejar todo, iba a despedirme cuando me interrumpió.


  ―¿Qué le parece si me hace el favor de llevarme un rato afuera? Estoy cansado de estar en la habitación y me vendría bien algo de aire puro, y no el del aire acondicionado. A decir verdad, espero poder sentarme en el pequeño jardín que está en la parte trasera del hospital, según recuerdo, era muy bonito…


  Aturdida, me quedé quieta. Dijo tanto en tan poco tiempo, y yo estaba tan retraída, que no supe qué decir.


  ―Vamos, enfermera Lisa, prometo ser un buen paciente y hacer lo que me diga ―aseguró con una sonrisa ladina en los labios, una sonrisa que se podía tomar como coqueta.


  Inhalé hondo.


  ―Tengo que preguntar antes, si me dicen que sí, lo acompaño al jardín.


  Asintió manteniendo la sonrisa.


  Me fui al teléfono y llamé a Rose, quien me dio luz verde, diciendo que ni siquiera tenía que preguntar, que todo aquello era parte del trabajo.


  Alcé una ceja.


  Si ella supiera… Lo mío ya no era trabajo, ya no era la enfermera/niñera, era más bien la mujer entusiasmada con el hombre atractivo que estaba enfermo.


  ―Voy por la silla de ruedas y vengo ―anuncié.


  ―¡No!, ni se le ocurra hacerme subir en una de esas cosas ―gritó deteniéndome.


  Se levantó de un salto y esquivando todo a su paso, sabiendo el recorrido hasta donde estaba, cerca de la cama, hasta plantarse enfrente.


  ―Ni de loco pienso subir a una de esas cosas hasta que tenga noventa años y esté muriendo. Hasta donde sé, me falta mucho para ello ―bufó risueño.


  Entrecerré los ojos y lo miré un instante. Estaba decidido, además, no podía decirle que no a su sonrisa hermosa, esa sonrisa que era capaz de mojar mis bragas.


  ―Sería más cómodo con ella…


  ―Para mí no. Ayer me ayudó a llegar al baño sin necesidad de ella, solo pido lo mismo. Algo de dignidad conservo ―fingió pesadumbre, tocándose el pecho.


  Me reí por lo bajo. Negué con la cabeza y pensé que me estaba gustando ese lado suyo que nunca vi, o más bien que tan poco recordaba.


  ―Bien, pero no se soltará de mí si no quiere que los dos terminemos en el piso y yo despedida ―aclaré con la voz dura, aunque lo miré obnubilada, aunque por dentro las mariposas revolotearon y me sentí… mejor, como si el sol saliese por mi atormentada cabeza.


  Asintió con solemnidad y lo tomé de los antebrazos.


  ―¿Sería mucho pedir que le tomara de la cintura? ―preguntó con tono jocoso.


  Se me abrió la boca y se me alzaron las cejas ante su petición. Sí, lo consideré por un segundo y lo deseché cuando el sexo se me estremeció y las pulsaciones se me dispararon.


  ―O son los antebrazos, o la silla de ruedas ―advertí carraspeando.


  Bramó suave y se dejó guiar hasta la puerta.


  No estaba segura si llevarlo así era buena idea, pero ¡qué diablos!, me estaba saltando varias reglas en esos días, estaba cambiando un poco y, a decir verdad, me gustaba tenerlo tan cerca.


  La silla de ruedas también me hubiese estorbado.


  Lo llevé hacia el elevador que estaba al lado contrario de la estación de enfermería, no quise que Alejandra lo mirase con lascivia, eso solo lo podía hacer yo.


  Sí, no me reconocí, no era la misma que lo dejó años atrás, ni siquiera la misma que volvió del viaje. Pensé en cuánto cambié, incluso antes de reencontrarlo. Lo malo es que mi cabeza seguía siendo un hervidero.


  Otra en mi lugar aceptaría la opción de tener un affaire con el hombre más sensual del mundo, con el tipo que la hizo suspirar mil veces, incluso con el riesgo de perderse con esa última vez. Yo, yo me estaba pensando todo.


  En el ascensor, un enfermero con un señor mayor en silla de ruedas se subió y puse la mano en el torso de Aaron para apartarlo y pegar su cuerpo al mío.


  Estaba delante suyo, rodeada de su cuerpo, ya que una de sus manos descansó en mi hombro. Además, su altura me hacía sombra, ¿era raro sentirme tan fascinada con aquello?


  El enfermero bajó en la siguiente planta y quedamos solos.


  Aaron se acercó más, por detrás.


  Percibí su calor, su aroma embriagante.


  ―Sabe, enfermera Lisa… ―susurró cerca de mi oído.


  Un escalofrío excitante me hizo vibrar y terminó por humedecerme la entrepierna. Su voz era un buen detonante para mi libido. Gemí para que prosiguiera, pese a que me salió un tanto extraño, más ansioso de lo que esperaba.


  ―… ayer vino a verme el oftalmólogo. Al parecer, si todo sale bien en estos días, me darán el alta…


  ―¡Qué! ―exclamé sin poder contenerme, girando con la boca abierta y agradecida de que no me pudiese observar.


  Me sonrojé cuando su sonrisa se ensanchó y su mano en mi hombro subió a mi cabello, reacomodándome el mechón que siempre llevaba suelto del moño que me estiraba hasta la piel de la cara, porque así debía llevarlo.


  Ni siquiera supe cómo supo que ese mechón lo tenía al lado de la cara, solo sentí su mano tocarme para acomodarlo.


  ―Le aseguro que, si fuera por mí, me quedaría más… quizá para el lunes tenga un paciente menos, después de todo, es la fecha que me han dado para quitarme las vendas, y de la cirugía de bazo ya estoy mucho mejor según me dijeron.


  Se me removió todo.


  Estaba cómodo, con el hombro inclinado sobre la pared metálica, manteniendo ese aire despreocupado, al tiempo que me acariciaba la mejilla con suavidad, con los nudillos.


  Inspiré hondo para serenarme y, por suerte, el pitido del elevador hizo el resto.


  Lo saqué de ese lugar pequeño y lo llevé hasta el jardín, sin decir nada, solo sorteando a las demás personas con las que nos encontrábamos. En aquella guisa, ni parecía una enfermera llevando a un paciente a tomar el sol, más bien parecía su pareja, la cual se quedaba viendo a todas las mujeres con hostilidad.


  Me sentí rara, rara y tonta.


  Cuando llegamos al jardín, bajé los ojos a sus pies y sonreí al ver que tenía puestas unas pantuflas que usaba de vez en vez para estar en la habitación.


  Con la premura y la locura, olvidé hacer que se cambiara el calzado.


  Inspiré hondo.


  Lo llevé hasta una banca.


  Me senté a su lado y miré el cielo. Era un día precioso, luminoso. El sol estaba subiendo, nos rodeaban pequeños árboles, ubicados estratégicamente para crear sombra. Muchas flores de diferentes estilos y formas decoraban el camino de piedra que rodeaba el estanque donde los peces anaranjados nadaban con tranquilidad.


  Era un ambiente relajante, mágico y, en ese momento, solo estábamos nosotros.


  ―¿Quiere que le describa lo que veo? ―consulté girando hacia Aaron, el verdadero paisaje que quería admirar.


  Su rostro no competía con el jardín, al contrario, destacaba. Me imaginé mil cosas, me imaginé desnuda, como aquella vez en la piscina, en donde tuvimos sexo a la orilla del agua. Me imaginé con él entre mis piernas y… tuve que respirar para sacarme esas ideas, para enfriarme la sangre.


  Negó con la cabeza y se sentó más cómodo, sin importarle cómo estaba vestido, o si no podía ver.


  ―Preferiría que hablásemos de otra cosa…


  Lo miré, embelesada, y al tiempo, triste. Sus palabras vinieron a mí, esas con las que me dijo que iba a dejar de ser su enfermera, la única mujer que se le acercaba, al menos en aquel momento. Se iba a ir de verdad, ya no faltaba nada para ello. Desperdicié los días, los desperdicié al dudar, al tratar de sacar el pasado, al preguntarme qué debía de hacer.


  Era evidente que algo le atraía, no estaba segura de que fuese la misma atracción que sentía por Rebeca, o que quedase algo de ello. Al final, estaba diferente y, a la vez, seguía siendo Aaron, el mismo atrevido que me besó el día de su boda, que me metió mano cuando fui a su casa, estando su esposa e hijastra presente.


  ―Hábleme de usted ―dije sin más.


  ―¿Qué quiere saber? ―preguntó volviendo la cabeza hacia mí, con esa imperturbable sonrisa pícara en los labios, en esos labios que se veían apetitosos.


  ―No lo sé, dígame algo que lo defina.


  ―Me está pidiendo mucho ―se burló.


  Sonreí.


  ―Lo sé, por eso mismo lo pregunto ―indiqué sin quitar el dedo del renglón.


  Me senté mejor para mirarlo, poniendo toda mi atención en su cuerpo, en la forma en la que se cruzó de brazos y se tocó la barbilla, pensativo.


  ―Veamos… Pues, según mi hermana, soy un «niño consentido» que, ni con la edad se le ha quitado lo de ser un mimado de primera que no aprendió a jugar bajo las reglas sociales. ―Se rascó la mandíbula.


  No parecía molesto ni disgustado con aquella definición.


  ―Pero eso es lo que su hermana dice, no significa que sea así, ¿no?


  ―A veces, lo es… Digamos que hubo muchas cosas que no aprendí a hacer de la misma forma que otros. Tiendo a ser como un niño a veces, un niño al que no le gusta prestar sus cosas, que se aferra a lo que quiere como si de ello dependiera su vida y que se olvida que hay algo más entre sus manos que un «juguete» ―explicó sin decir las cosas con claridad.


  ¿Podía ser que estuviese refiriéndose a lo que hubo entre nosotros?


  Me lo pensé por unos segundos y… de nuevo, no había forma de saberlo.


  ―Algún beneficio traerá ser así, ¿verdad? ―traté de encausar la charla, sin saber cómo hacerlo.


  ―No estoy seguro. ―Suspiró soltando los brazos y recostándose en la banca, dejando que la madera del respaldo lo hiciera sentir más cómodo, que un pequeño rayo de sol le calentara la cabeza.


  Me mordí el labio inferior y miré su mano estirada a unos centímetros de la mía, tan poco que, si alargaba los dedos podía tocarlo.


  ―Hace muchos años ―continuó―, tuve algo con una mujer, algo que era prohibido. Estaba casado y, ella era muy joven, demasiado para estar con alguien experimentado como yo.


  Abrí los párpados, el corazón se me alteró y me quedé muy quieta, escuchando con algo más que con los oídos.


  Me agarré a la tela del pantalón y me apreté el muslo a fin de no saltar a preguntarle más.


  ―Con ella experimenté muchas cosas nuevas. Sí, tuve muchas relaciones antes, pero nada serio, ni siquiera puedo recordar el nombre de la mayoría, en cambio… Ahora llevo el collar con el que le entregué mi corazón.


  Los latidos se me detuvieron y contuve una exclamación al oírlo, al saber lo que significaba aquel dije.


  Su mano fue a su pecho y sacó el colgante de debajo de su ropa. Le dio un ligero apretón y, como el día anterior, lo besó.


  La boca me tembló y aguanté las ganas de llorar, de reclamarle, de decirle que no se podía abrir así con una desconocida antes de hacerlo conmigo. Era una tontería, pero me sentí enojada porque no me hubiese dicho eso desde el principio, desde la vez que, en su camioneta, me dijo que quería que siempre lo llevara conmigo.


  ―En su momento, no supe qué estaba sintiendo ―prosiguió con una sonrisa taimada, sin percibir mi tensión―. El sentimiento era nuevo. Nunca quise tanto algo, nunca me imaginé sentir nada de eso con una persona, menos alguien que estaba fuera de mi alcance. Y no lo digo porque estaba casado, al final, ese matrimonio era de papel, ni siquiera soportaba a mi exesposa ―resolló irónico―. La única que me gustaba era ella, de hecho, desde que le entregué el collar, no pude ver a nadie más…


  Se me abrió la boca y no pude apartar los ojos de su rostro, mientras seguía relajado, una marea de pensamientos y emociones me agitaron los cimientos.


  ―Lo malo, es que como el niño consentido que soy, lo arruiné todo, lo arruiné porque me sentí acorralado, porque quería retenerla a mi lado y… Y ella no quería quedarse. Me imaginé cosas que por su cabeza no pasaron y… Bueno, al final por algo estoy soltero, ¿no le parece? ―preguntó con sorna.


  El corazón se me estrujó.


  ―Ya lo dije antes, es una tonta ―susurré con la voz quebrada.


  ―No, no lo es… Le aseguró que es una mujer muy capaz, solo que mi inmadurez la obligó a hacer algo que yo no pude. Ella detuvo la bola de nieve que nos quiso ahogar a los dos.


  Me levanté con brusquedad y me alejé. Los ojos me ardían y estaba haciendo hasta lo imposible para no llorar, para no agarrarle las manos y besárselas, porque eso es lo que quería, porque no importaba nada de lo que hubiese pasado. Me derretí de amor al escucharlo, porque esos sentimientos sepultados salieron a flote, florecidos, florecidos por el poco tiempo que teníamos viéndonos.


  Sorbí mi nariz y volví a sentarme.


  ―Por lo que puedo escuchar, lo pasó mal…


  ―Ni que lo diga, me ha dolido menos la cirugía y quedarme ciego por unos días. Pero me ha servido, me sirvió de mucho… Digamos que perderla fue lo que tenía que pasar.


  ―¡Qué! ―salté molesta, casi gritando.


  ―Era lo que tenía que pasar, lo que tenía que suceder… ―apuntó tranquilo―. Tenía que ser así, antes de que me convirtiese en alguien… Ni siquiera me quiero imaginar qué hubiese pasado de haber seguido como estaba.


  Me tragué el nudo que se me hizo en la garganta.


  En ese punto, estaba a poco de reclamarle, de decirle que era yo, y de insultarlo por lastimarme al decir eso, al no hablar conmigo así desde el principio, pero quizá no hubiese pensado así en aquel momento.


  Recordé la nota de las flores blancas de la graduación y me desinflé.


  Si lo hubiese contactado en aquel entonces… Aun así, los impedimentos estaban ahí, o al menos una parte. Papá jamás lo hubiese aceptado y yo, no iba en contra de papá. Incluso si Aaron nunca hubiera querido retenerme de malos modos, si hubiese sido ese que entendió las razones que me llevaron a soltarlo… dudo mucho que lo aceptase. No, por papá no lo habría hecho, no lo hubiese contactado teniendo la sombra del gran Ismael Luján a mi espalda.


  Se necesita a veces las cachetadas de la vida para comprender sentimientos que no estaban tan a flor de piel antes.


  Quizá nadie lo entendiera, quizá fuera porque era una cobarde, porque era muy joven todavía, sin embargo, no creí que, de pasar antes estuviese tan receptiva a escucharlo, y mucho menos tuviese tantas ganas de volver a ser algo…


  Nos quedamos callados, sin saber qué decir.


  ―A veces me pregunto cómo estará… Digo, la última vez que la vi estaba preciosa, preparada para graduarse, y… pues no pude más que verla unos segundos, aunque con eso tuve para poder seguir adelante.


  Se me hundieron los hombros al saber que hubo más que solo el ramo de rosas blancas. Me tembló la mandíbula y me sentí una tonta por ponerme así, por no decir la verdad, por no ser clara, y a su vez, sabiendo que no quería cambiar ese momento.


  Suspiré y pensé en sus palabras, esas que se hundieron en mi estómago revuelto.


  ―Entonces ya la olvidó ―me atreví a asegurar.


  Chistó, casi como una risa dulce que me hizo girar a mirarlo. Su sonrisa seguía en su masculina cara.


  ―No, ¡qué va! Pude ser un gilipollas que se acostaba con mujeres por placer, sin importar nada más, pero no soy hombre que se enamora dos veces, en absoluto.


  Se me abrió la boca y no pude decir nada.


  ―No entiendo… ¿Por qué no la buscó? ―siseé la pregunta, un tanto enojada.


  Agarró aire y miró hacia otro lado, como si el ruido de un pajarillo lo hubiese distraído.


  ―No lo hice porque no quería volver a lastimarla. Si ella no me había perdonado, la heriría con el reencuentro, y si me perdonó… Quería que la iniciativa viniera de ella, porque es la única forma que tengo de saber que las cosas serán diferentes, de asegurarle que no seré quien puso esa mirada temerosa en sus preciosos ojos verdes.


  Me quedé como pez fuera del agua, sin reaccionar. Tampoco me dio espacio para hacerlo…


  Se desarticuló los hombros y se puso en pie.


  ―Vamos, enfermera Lisa, creo que ya respiré bastante aire fresco por hoy ―dijo con la mano extendida hacia mí.


  Sin atreverme a hacer todas esas preguntas que me atravesaron la garganta, tomé su mano, y me quedé más tiempo del prudente observándolo.


  «Yo tampoco te he olvidado, aunque me mentí por mucho tiempo» ―dije sin hacerlo, manteniéndolo en mi interior.
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  Lo llevé a su habitación, en silencio, pensando en todo lo que me dijo, en cada una de sus palabras. Me dolió el corazón, me dolió saberlo tan pesaroso cuando lo dejé, cuando… recordé esa última vez que lo vi, ese día funesto en el que su mirada de loco me hizo sentir en peligro, en el que sus ojos azules perdieron color. 


  Me sentí como una necia, como una tonta que no vio más allá. De todas formas, tenía razón en algo: se estaba convirtiendo en una persona diferente a ese hombre que vi en la playa y su posesividad desató algo en mí que me hizo darle la espalda.


  Terminé la jornada laboral y me fui a casa, donde me senté a ver televisión, sin ganas de más. No quería pensar, no quería escuchar su voz, ver el dolor detrás de esa declaración. Parecía estar tranquilo, y seguro que lo estaba, pero la forma en la que se expresó me hizo entender que realmente la pasó muy mal cuando lo alejé.


  Me dormí sin cenar. Por suerte, almorcé bien en el hospital, gracias a que Rose me invitó a un buen caldo para la resaca. Creyó que mis bajos ánimos se debían a la resaca que todas notaron que tenía, sin saber que en realidad estaba así por el paciente del 712.


  Además, a Aaron le confirmaron que el lunes le quitarían las vendas y con ello se podría ir a casa, después de todo, ya llevaba varios días dentro.


  Tuvo una rápida recuperación, y me alegré, claro que sí, sin embargo, eso también significaba que se iría y… ¿volvería a verlo?


  El domingo lo pasé mal, acostada en la cama hasta las tantas, así como buena parte del sábado. Traté de ver el móvil. Pero lo dejé sobre la mesa de noche cuando vi que tenía algunos mensajes de Zack, en quien ni siquiera pensé durante ese tiempo. ¿Así de insensible estaba por él? ¡Vaya porquería! Fui la peor novia que pudo tener Zack y visto lo visto, la peor mujer con la que estuvo Aaron.


  Apenas comí, apenas me levanté más que para lo necesario. Solo quería que llegara el lunes para volverlo a ver… Iba a ser nuestro último día, y eso me puso más triste.


  No quería dejar de cuidarlo, no quería dejar de hacer cosas por él.


  Quité todas esas ideas de mi cabeza y me puse a ver vídeos ridículos, esos donde uno se pierde por horas y horas.


  Me negué a hacer cualquier cosa. Cuando hablé con mamá le aseguré que estaba bien, cansada pero bien.


  Por otro lado, mamá estaba muy emocionada, tía Marcela se comprometió a enseñarle a conducir ya que tenía a su amiga lejos y, entre las dos se fueron a dar una vuelta a la costa. Mamá me contó que pasaron por la playa, que caminó por la arena, que estaba feliz de conocer el océano, de nadar en el agua, pese a que esta estaba helada. Me comentó todo lo que hizo en esos días en los que no pudimos hablar.


  Había pasado tan poco tiempo y a la vez, pasó tanto…


  ¿Cómo era posible?


  Escuché a mamá tan feliz que me dejé seducir por esa alegría que le desbordaba del sistema. Nunca la escuché así…


  ―¿Mamá? ―la interrumpí un momento, porque necesitaba saber algo…


  ―Dime, cariño.


  ―¿Estás bien?


  ―Por supuesto, mi niña, estoy bien. Extraño a tu padre, y lo seguiré haciendo. Fue el amor de mi vida, Rebeca, el hombre al que le entregué todo, no por obligación, sino por amor, porque me pudo sus ojitos, porque estaba perdida sin él. Ojalá algún día lo entiendas mejor, cariño.


  ―¿Y si siento eso por alguien que papá no habría aprobado? ―cuestioné tanteando la situación.


  ―Pues mira, cariño, estás mayor, adulta, si estuviera tu padre, te diría lo mismo: solo tú puedes saber a quién querer, incluso si te equivocas, eres la dueña de tu vida y, como tu madre, no puedo más que aconsejarte. Si te tienes que dar con un muro grande y sólido, ahí estaré para curarte. Solo fíjate que no sea una mala persona, sino, bueno, las relaciones son diversas y no siempre salen bien, de todas formas, retenerse por un futuro que no conoces es absurdo ―alegó confiada, con la voz firme, sabiendo que le escondía algo.


  ―Bien… 


  ―Eso sí, Rebeca Eloísa Luján, ni se te ocurra presentarme a cualquier hombre que se te pase enfrente, que me da igual si tienes relación con diez, a mí solo me presentas al hombre con quien te vayas a casar ―apuntó con la voz firme, maternal y un tanto molesta.


  Sonreí.


  ―Lo capto, lo capto, solo al hombre con quien me case ―aseguré más tranquila.


  Y luego seguimos hablando de otras cosas por un rato, hasta que la tía Marcela le gritó que ya estaba la novela del domingo y me dejó sin más.


  Al terminar de hablar con mamá suspiré profundo.


  ―¿Lo apruebas, papá? ―pregunté al aire, tan confundida como lo estuve antes, sin embargo, no pensé en ir a una iglesia, no quise fustigarme con una liga para olvidarlo, porque lo cierto es que no quería.


  »Ya sé ―dije con una media sonrisa―, no te pregunto porque quiera saber tu opinión, sino porque quiero que me digas lo que quiero escuchar.


  Exhalé todo el aire que tenía en los pulmones.


  ―Sé que no te gustó en el pasado y hasta lo golpeaste, pero… lo siento diferente, y… Y no puedo resistirme, no quiero hacerlo, no quiero dejar que se vaya. Solo he tenido una semana a su lado y es como si la vida misma hubiese pasado en esos días ―aseguré insegura.


  Miré el encielado de la habitación, esperando alguna indicación, alguna señal que nunca iba a llegar, porque esa era una decisión que iba a tener que tomar sola, ya no pensando en mis padres, porque eso ya no servía de nada.


  Papá no estaba para castigarme por una decisión mal tomada, y mamá no quería interferir, ya no… Ya no tenía los límites que cinco años atrás tenía, y eso me asustó y gustó al mismo tiempo.


  Aaron ya no era un hombre casado, ya no era amiga de Sally y su opinión me importaba más bien poco, y mis padres no saldrían perjudicados.


  No, ya no estaban los impedimentos de antes, ni siquiera la duda era tan fuerte, era más bien la indecisión lo que me tenía así, la que me ponía a pensar en una y mil cosas, la que me hacía preguntarme y cuestionar las actitudes y palabras de Aaron, de ese Aaron que era tan diferente al que conocí, y a la vez, tenía su sonrisa, tenía su carisma. Era él y no lo era… Y estaba perdida cuando miraba su cuerpo, cuando sentía su aroma envolverme, colmarme las fosas nasales con su esencia cítrica y maderable que me resultaba tan masculina y excitante.


  Lo cierto es que tenía ganas de volver a estar en sus brazos, de dejarme llevar por el momento y… Y quería hacerlo, por todas las veces en las que no pude hacerlo, esa vez, quería ser egoísta, pensar en lo que quería y en nada más, y lo quería, lo quería a él…
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  El lunes me desperté antes de que la alarma sonase. Me quedé sentada en la cama un momento, pensando en todo. 


  Sería nuestro último día, la última vez que me llamaría «enfermera Lisa» y… No quería que acabase de esa manera.


  Por más que mi cerebro me llevara sobre esa marea de ideas revueltas y me hiciese las mismas preguntas una y otra vez, solo estaba segura de una cosa, de una cosa que la podía sentir con cada célula del cuerpo: Quería Aaron, de una forma carnal, también lo quería de otras formas, pero esas todavía daban miedo, todavía no estaba segura de hasta qué punto me quería entregar. En cambio, el cuerpo me pedía estar con el suyo, tan juntos como esa última vez en las que nos amamos, porque para aquel día, por sus palabras podía deducir que ya no era algo solo unilateral.


  También quería más que simples caricias taimadas, lo quería fuerte, rudo y libertino como lo fue en muchos de nuestros encuentros. Quería que me pidiera andar desnuda por ahí, que me hiciera sentir cosquillas y calor, que su cabeza se posara otra vez sobre mi vientre y me olfateara de aquella forma tan impúdica.


  No quería lo malo, y eso significaba solo quedarme con la parte sexual, porque en aquel tiempo solo fuimos eso, o eso me repetí, porque era más fácil de asimilar. Y justo ser algo más que eso me daba un poco de temor.


  Era un pensamiento ridículo, muy estúpido. Era lo malo de ser yo…


  Bufé y me levanté de la cama. Tomé la toalla y me metí al baño, donde me duché con demasiado cuidado, como si me estuviese preparando para algo más…


  Y, así era.


  No me iba a ocultar. Ese día le quitarían la venda y, seguramente, estaría en algún momento a su lado y… Me vería. No pude imaginar qué cara pondría, o si simplemente pasaría de mí. Tampoco estaba segura si esa era la manera correcta, sin embargo, era lo que quería e iba a hacer.


  Me exfolié la piel, me lavé el cabello bien y luego me lo sequé y me hice un recogido donde la mitad del cabello quedó fuera.


  Usé un poco de maquillaje, como en los días anteriores. Era parte de lo que tenía que hacer para estar presentable. No era mi fuerte, pero al menos lograba hacer lo básico.


  Al final, me enfundé el uniforme y los zapatos blancos.


  No era lo más glamoroso, ni estaba cerca de ser «el vestido de la venganza» o algo por el estilo, pero debía bastar.


  Salí del departamento con los nervios en punta, tensa, sin dejar de darle vueltas a las mil formas en las que podía reaccionar.


  Llegué al trabajo y me apuré con las tareas diarias, me apuré hasta en rellenar los expedientes y, pese a tener a la habitación 708 molestando, pude solventar todo.


  Antes de que pudiera ir con Aaron, el oftalmólogo llamó para que bajaran a su consultorio al paciente de la habitación 712.


  Suspiré y el corazón se me desembocó, me latió tan fuerte y rápido que por un momento pensé que tenía taquicardia. Me sudaron las manos, la cara se me calentó, y disimulé cuando Melissa me preguntó si necesitaba ayuda con el paciente.


  Negué ante su muestra de amabilidad sin dobles intenciones y le regalé una sonrisa sincera.


  ―No será necesario, ya lo he sacado sola y se porta bien ―respondí risueña.


  Asintió y me dejó ir.


  Me llevé la silla de ruedas, esa vez, no era optativo, era parte del protocolo y Aaron debía hacer caso.


  Toqué dos veces la puerta y entre después.


  Estaba solo, sentado en el sillón, con la cabeza sobre un hombro y el otro lado del cuello expuesto, y una sonrisa en los labios.


  ―Enfermera Lisa ―saludó radiante.


  ―Buen día. Me imagino que estará feliz de salir del hospital, ¿verdad? ―pregunté tranquila, metiendo la silla de ruedas y deslizándola hasta ponerla cerca de la cama.


  Inspiré hondo y me encaminé para estar a su lado.


  ―En realidad, estoy en paz con ello. Tengo mucho por hacer cuando vuelva a casa y eso no me agrada, hasta preferiría quedarme unos días más…


  ―Siempre puede tomar vacaciones ―apunté sin vacilar.


  ―Podría, pero solo, me aburro. Las últimas vacaciones que tomé me las pasé nadando y nadando. No es que sea un mal plan, sin embargo, preferiría no estar solo algunos días ―canturreó con ese aire sereno que me hizo inspirar hondo.


  Estaba guapo, vestido como siempre, con el cabello revuelto que se elevaba por sobre la venda de sus ojos.


  ―Ya… En fin, que ha llamado su oftalmólogo para que lo llevase al consultorio y así poder retirarle las vendas de los ojos ―dije confiada, sin dudar, aunque por dentro todo mi organismo se revolvió, nervioso.


  ―Vamos, entonces.


  Se puso de pie y lo agarré de las manos.


  ―Hay algo más que debo decirle…


  ―Ajá ―dudó al escucharme, al oír el tono de mi voz.


  ―Habrá que usar la silla de ruedas ―apunté y me mordí el labio.


  Retrocedió y tuve que agarrarlo para que no se cayera y se golpeara con el sillón. A diferencia de lo que hizo en el baño, no pude acercarlo a mi cuerpo, solo evité la caída e hizo lo propio para no moverse más.


  ―Vamos, no sea así, es parte del protocolo. Además, solo será una vez antes de que cumpla noventa ―sentencié con voz melosa, acercándome―. Es más, si se porta bien, le dejaré agarrarse de mi cintura.


  La cara se me calentó, pero quería aprovechar la situación. Como no tenía forma de predecir si se iba a tomar a mal verme cuando le quitasen la venda, tenía que sentir sus manos una vez, aunque fuere unos segundos, solo quería olerlo más, sentir su cuerpo, guardarlo todo en mi memoria.


  Ladeó la cabeza y sonrió.


  ―¿Me lo jura? ―preguntó divertido.


  Me mordí el labio inferior y susurré un suave «Sí».


  Guie sus manos a mi cintura y se agarró a mi cuerpo como si de eso dependiese su vida. Se me cortó la respiración, se me hizo un nudo en el estómago, una dulce tristeza me invadió. Podía ser nuestro último momento juntos. Esperaba que no, que me dejase explicarle, que me dejase… No sabía qué iba a pasar después.


  Sin que nos separásemos mucho y ambos con las respiraciones alteradas, caminamos con cuidado, tomándonos todo el tiempo del mundo para llegar hasta donde dejé la silla de ruedas.


  Me arrepentí de no dejarla más lejos, pero no iba a moverla solo porque quería tenerlo cerca por más tiempo y respirar su delicioso aroma cítrico y maderable que me colmó las fosas nasales. O enrollarme en su calor sensual que se centró en mi cintura, donde sus manos grandes y masculinas casi me abarcaron por completo. Uno de sus dedos estaba a muy poco de tocarme el seno derecho y quise que lo hiciera. Estaba caliente, estaba ansiosa, estaba… ¿Cómo no estaba?


  Una punzada de excitación me hizo carraspear para no soltar un gemido.


  Al llegar a la silla, lo ayudé a sentarse.


  No dijimos nada, no era necesario. Solo quise guardar conmigo esa dulce sensación, antes de que todo se trastornara.
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  En silencio, un silencio que se me antojó complicado de digerir, pese a que no fue incómodo o triste, no en realidad. Era más bien como si supiera que eran mis últimos momentos siendo Lisa y lo que eso conllevaba. Lo llevé hasta el elevador, y luego hasta la segunda planta, donde estaba el consultorio del oftalmólogo. 


  Cuando el pitido del ascensor me alertó que llegamos a la segunda planta, me crispé. Las puertas se abrieron y empujé la silla de ruedas hasta el pasillo donde estaban los consultorios.


  Aaron iba sentado, con las manos sobre sus piernas, casi sin moverse, solo lo justo para respirar. Estaba en su propio mundo, sin saber nada de lo que pasaba a su alrededor.


  Cuando llegamos al consultorio, una mujer alta, delgada y atlética, vestida de manera elegante, con un pantalón formal y una chaqueta del mismo estilo, se giró y sus ojos se abrieron.


  ―¡Aaron, osito! ―exclamó acercándose a la silla y tirándose sobre Aaron, directo a abrazarlo.


  ―¡Georgia, no grites! ―reprendió con suavidad, rodeándole su cuerpo delgado.


  Era una mujer hermosa, con el cabello oscuro, la piel clara y esos ojos que desde el primer momento me indicaron quién era. No estaba segura si en algún momento Aaron me dijo su nombre, pero la forma en cómo la trató me dio a entender que la quería mucho.


  Se fundieron en un abrazo y, al separarse, se alejó un poco, lo tomó de las mejillas y le besó la frente con aire maternal.


  El collar dorado y pesado que decoraba su cuello tintineó.


  Pude ver su rostro maduro y femenino, pude ver el parecido entre ambos hermanos y… me puse nerviosa, pese a que no pintaba nada.


  ―Vamos, no me llenes de tu baba y entremos de una vez ―apuntó Aaron tratando de levantarse de la silla.


  ―Ni lo pienses, osito. Te quedas donde estás ―lo regañó y con una mano sobre su pecho lo regresó a la silla.


  Levantó la cara y me miró, con una bonita sonrisa en sus labios pintados de rojo. Le devolví una sonrisa, nerviosa. Me sentí incómoda estando frente a su hermana, pese a que agradecí que solo fuese ella, y no toda su familia.


  De cualquier forma, daba igual que estuviese ahí, cumpliría con mi trabajo y cuando me viese… Quizá hasta iba a ayudar que su hermana se quedara y evitara que me reclamase en ese momento.


  Su hermana comenzó a hablarle de un tema al que no le quise poner atención. No estaban hablando de algo que lograse entender. Dejé de escuchar cuando le dijo algo así como: «Sabes quién está interesado en invertir en…» No oí más después de eso, no lo iba a entender de cualquier manera, así que me limité a llevar a Aaron dentro del consultorio, donde el oftalmólogo nos llevó a una habitación oscura y amplia.


  Me quedé a un lado, al final, el oftalmólogo tenía su propia enfermera y yo estaba ahí solo para llevarlo.


  No pude evitar repasar la habitación, llena de equipo médico, si es que así se le podía decir a las cosas que ocupan los oftalmólogos. Lo cierto es que muchos de los aparatos me resultaron desconocidos. Nunca tuve problemas visuales y, por lo tanto, no asistí más que una vez que a papá lo llevaron por unas gafas para leer y mamá me dejó un momento con él mientras iba a hacer unas compras al lado del consultorio. En eso llamaron a papá y, como no podía dejar a una niña de seis años fuera, me llevó con él. Recordaba que le pusieron la cara pegada al aparato y luego lo hicieron leer algo en la pared.


  El recuerdo era borroso, pero reconocí la máquina, pese a que era más moderna de la que vi hacía casi veinte años.


  Aaron habló con el oftalmólogo, este procedió a destapar sus ojos, quitando la venda despacio, a la vez que la enrollaba. Su hermana se quedó a su lado, tomando su mano, algo que me hubiese gustado hacer a mí, en cambio, me tuve que mantener al margen, pellizcándome las palmas de las manos para bajar los nervios, para tener que deshacerme de esa energía que me pedía actuar, que me pedía ir con el doctor y quitarle la venda con más rapidez.


  Cuando se la quitó, la dejó a un lado y siguió con los apósitos que sellaban sus ojos cerrados.


  Quitó uno y luego el otro, advirtiéndole de quedarse con los ojos cerrados. Le dijo a la enfermera que bajase más la intensidad de la luz y luego, le indicó a Aaron que abriera los ojos poco a poco.


  Me tensé, no solo porque iban a comprobar si los cristales habían dañado su vista, sino porque me podría ver.


  Contuve el aliento.


  Aaron abrió los párpados de a poco, y cuando estaba por la mitad, lo cerró con fuerza.


  ―A decir verdad, no esperaba que fuese tan difícil ―se burló y su hermana apretó con más fuerza la mano.


  Me mordí la boca, me mordí porque no supe que más hacer.


  Pestañeó varias veces hasta que pudo abrir un poco más los ojos, esos ojos que, incluso en la oscuridad, pude ver su color. Sonreí, una sonrisa triste que no me llegó a los ojos.


  Amaba el color de sus ojos, esos ojos celestes y grises que antes me engatusaban y en ese instante les temí y adoré.


  Abrió los párpados y los entrecerró, adaptándose a la poca luz que había en la habitación.


  ―¿Ve algo? ―preguntó el doctor.


  ―Sí, aunque es un poco difícil acostumbrarse a la luz y no veo del todo bien… ―respondió con calma.


  Su hermana estaba más desesperada por saber si su hermano quedaría con algún problema visual. Le apretó la mano y se agachó para mirarlo de cerca.


  ―¿Me ves? ―preguntó agitando su mano libre frente a sus ojos, algo que nos hizo sonreír a los dos.


  Me gustaba su hermana, era muy… no sabía cómo describirla. Lo poco que vi de ella me hizo sentir tranquila, pese al nerviosismo de conocerla y las ansias del momento.


  Le agarró la mano y la bajó.


  ―Como un borrón, pero sí ―se burló Aaron, sonriendo, hermoso.


  Me sentí más pequeña, me pegué a la pared y suspiré sin que nadie reparase en mí.


  El oftalmólogo le hizo una serie de exámenes con los que concluyó que en unos días estaría bien, que tendría que guardar reposo y usar los lentes oscuros que le recetaría, ya que se tenía que ir adaptando a la luz.


  Inspiré profundo, aliviada, con las mariposas revoloteando en mi interior, pero más tranquila al saber que sus ojos estaban bien, bueno, todo lo bien que podían estar.


  El oftalmólogo salió y su hermana detrás, hablando de las gafas y otros por menores. A su vez, la otra enfermera arregló todo y…


  El corazón se me aceleró más. Tenía la piel caliente y las manos heladas, como si eso tuviese lógica alguna.


  ―¿Puede llevarlo a la habitación? ―me preguntó su hermana antes de salir.


  Asentí y luego le dijo a su hermano que subiría en unos minutos que antes tenía que pasar a saludar a alguien.


  Nos quedamos solos.


  Aaron todavía trataba de mirar más allá de sus manos, lo vi elevarlas frente a sus ojos, ladear la cabeza.


  Me acerqué, nerviosa, temblando de la cabeza a los pies, con el nudo en el estómago y las mariposas revoloteando, aunque ya parecían rinocerontes.


  Suspiré profundo.


  ―Enfermera Lisa ―me llamó y alzó la cabeza, viéndome fijo.


  El corazón se me detuvo y me quedé quieta, mortalmente quieta, sin saber qué hacer. Con miedo, con el corazón en la boca y los oídos.


  Se me empañaron los ojos por tenerlos tan abiertos con el aire acondicionado dándome de frente.


  Me agarró de la mano y me atrajo.


  Sonrió, una sonrisa relajada. Me miró, sus ojos me miraron fijo, recorrieron mi rostro, desde la boca hasta subir a los míos y quedarnos mirando.


  ―Ahí están esos ojos verdes ―susurró tranquilo.


  Sus ojos se miraban celestes, limpios, algo rojos, pero…


  Y lo entendí…


  Él siempre supo que era yo….
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  La agarré de la mano porque no podía ver mucho más allá de un manchón que poco a poco iba tomando forma. La acerqué con el deseo de verla, de sentirla, de olerla, oler ese aroma que la delató desde el primer día…


  ―Ahí están esos ojos verdes… ―susurré mirándolos por más tiempo del prudencial, recreándome con esas pupilas grandes, con esos iris verdes que eran dos aureolas que adornaban su mirada.


  Sus ojos transmitían ansiedad y… mucho más, pese a que obvié casi todo, a excepción de ese deseo que refulgía con suavidad dentro de sus iris, sin miedo, al menos no como la última vez que los vi…


  Se relamió los labios, nerviosa.


  Siempre supe que era ella, siempre supe que era Rebeca, mi dulce y bonito ángel. Tuve mis dudas el primer día que entró a la habitación, su voz sonaba pastosa, y algo quebrada, sin embargo, en cuanto se acercó y pude olerla… Nadie tenía su esencia, ni siquiera los químicos que decían tenerla. Su aroma a frutos rojos me golpeó desde el primer momento, desde el primer instante en el que se acercó.


  Me permití dudarlo, pero no fue por mucho tiempo. Lo único malo es que se presentó con otro nombre, con su segundo nombre, lo recordé cuando lo dijo, cuando usó el diminutivo. No estaba seguro de por qué se ocultó, sin embargo, cuando no me rechazó, cuando sus deditos pequeños me buscaron con la misma timidez de antaño, no pude más que saber que ya no me temía, fue evidente que ya no me odiaba, al menos no como creí.


  Ese primer día, cuando sus deditos delgados y pequeños me tocaron para tomarme la presión… sentí una electricidad recorrerme directo hasta el miembro, provocando una erección, eso y su aroma me atontó.


  No quise hacer nada, solo dejé que hiciera su trabajo, que me tratase con comodidad.


  Noté sus ojos en más de alguna ocasión mirarme con anhelo, con deseo. Pude percibir mucho más de lo que quiso demostrar.


  Jugué a mi favor, no como antes, no quería forzarla a nada, no quería que se sintiera igual que antaño; invadida por mis deseos y caprichos. En realidad, ocupé mi cabeza y no mi cuerpo. Debí admitir que, en muchas ocasiones, me ayudé de mi anatomía y disfruté tentarla un poco, como cuando le dije que me ayudase con la camisa aquel primer día. Claro, me dolía el hombro, estuve a punto de tener algo más grave en esa parte del cuerpo, por suerte no pasó más allá de un hematoma. Sin embargo, quería olerla más, quería sentir su calor, también quería que viese el collar que le di, el mismo que no me quité en esos años. No hubo suerte con el colgante, pero sí con lo demás.


  Me pasé las horas pensando en ella, tratando de adivinar qué sentía. Sus ojos temerosos vinieron, pero la imagen de a poco se diluyó, porque tuve una nueva perspectiva. Pensé en decirle todo lo que no pude, en declararme, esa vez con palabras y no a base de folladas y de peticiones absurdas.


  Dejé que la situación fuese cómoda para ella, dejé que poco a poco fuese descubriendo todo aquello que no le pude decir antes. Quedaban palabras, quedaba mucho por hablar, pero no tenía por qué apurarme, en especial no podía apresurarme cuando se alteraba.


  Cada vez que le hablé de lo nuestro se lo dosifiqué, le di lo justo que me pidió, sin agregar más.


  Le acaricié la mejilla, y luego tomé los lentes oscuros y me los puse.


  ―Aaron, yo… ―trató de hablar, con esa voz temblorosa y rota. Su angustia fue notoria.


  ―Tranquila ―dije tomando sus manos y acercándome a su rostro―. No es momento. Solo llévame a la habitación ―pedí mirándola, mirando su carita de muñeca, su piel de porcelana.


  A cada segundo, la bruma que tenía en los ojos se difuminaba y podía observar sus facciones, sus femeninas facciones que me ponían tonto.


  Parpadeó y se mordió la boca, esa boca de algodón de azúcar. Su expresión la hizo lucir más joven y angelical, no como antaño, sino de una forma diferente que me calentó las venas, que hizo que el corazón se me precipitara.


  No, no había cambiado casi nada… su esencia seguía inmutable.


  Sonreí y asintió, sabiendo que sería raro quedarnos por más tiempo.


  ―Siéntate en la silla de ruedas ―indicó sin saber qué hacer o decir, pese a que me estaba hablando con confianza.


  Rebeca era tan trasparente que se notaba todo lo que pensaba o sentía, podía saber todo con solo observarla, con solo tenerla cerca. Incluso me aprendí su cadencia, pude imaginar sus caderas moviéndose con cada paso. La aprendí a distinguir desde lo lejos, sin ver.


  ―Ni de loco ―dije serio e irónico, sin quitar la sonrisa.


  Su boquita se abrió.


  ―Tienes que, es parte del protocolo ―apuntó contrariada.


  Ladeé la cabeza.


  ―Arriba me diste algo para subirme a esa cosa, ahora pido algo más… ―indiqué acercándome otro paso, poniendo las manos en su cintura―, pero solo si quieres…


  ―¿Qué? ―cuestionó impulsiva, desesperada por saber, al tiempo que sacó la punta de la lengua y se humectó los carnosos labios.


  No perdí detalle, delineé su boca con los ojos, casi pude saborearla.


  ―Un beso, quiero un beso, un beso bajo tus condiciones…


  ―¡Aaron! ―exclamó en un susurro y me deleité con su voz, con esa voz dulce y femenina que me puso un poco duro.


  Resistí la urgencia de devorarle la boca, de volver a ser ese bruto de cinco años atrás, pese a que estaba ahí, con el corazón latiendo lento, llevándose por la forma en la que sus ojos se movían sobre mi rostro. Mis venas ardían en deseo, y cierta parte de mi anatomía se llenó de sangre, preparándose.


  Su aroma me envolvió, su piel caliente y sonrojada me incentivó a tomar al dulce ángel, pero no quería repetir viejas conductas.


  ―Recuerdas lo que te dije en el jardín.


  Asintió.


  ―Ya no te voy a perseguir, Rebeca, ya no, serás tú la que tendrá que dar el paso.


  Estábamos cerca, tenía las manos en su cintura, abarcando sus costados y abdomen, casi por completo. Estaba tan pequeña como antes, pese a que pude entrever más curvas en su delgada figura. No estaba seguro, al final, mis ojos seguían acostumbrándose.


  ―Aaron. ―Suspiró y cerró los párpados.


  Sus manos delgadas me agarraron la cara, sus dedos se hundieron en mi barba y se empinó para alcanzarme y besarme en los labios, un beso dulce en el que me moví a su ritmo, cerrando los ojos y disfrutando de su sabor, de ese sabor que no podía olvidar.


  ¡Mierda! Otra vez la tenía entre las manos y esa vez, no sería tan estúpido para hacer las cosas mal, para provocar su temor, para dejar que se me escapase. No iba a volver a comenzar sin ella, lo supe desde el primer momento en que la reconocí, en el que decidí dejarla jugar a la nueva enfermera, desde ese instante en donde decidió ser Lisa y no Rebeca.


  Me recreé con sus labios, abracé su cuerpo y me acerqué, cubriéndola, rodeándola, necesitando más.


  La electricidad sexual me recorrió, llevaba tiempo sin sentir ese deseo, esas ganas de adentrarme en la tersura, en la humedad de una mujer.


  Lamí sus labios, sentí sus senos contra mi torso, contra los abdominales, sentí su mano sobre mi mejilla y la otra en mi cuello, la sentí pegándose más, rozando su cuerpo con el mío.


  Sus gemidos pequeños y dulces resonaron para mí.


  Me separé cuando la erección se hizo más fuerte, justo antes de que la bruma de la lujuria me hiciere hacer algo que no debía.


  ―Vamos, enfermera Lisa, tenemos que volver a la habitación ―dije sarcástico, yendo a la silla de ruedas, solo porque no quería enojarla, y porque no quería que me vieran salir con el miembro completamente erecto que los pantalones de chándal mostrarían como la joya de la corona.
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  Rebeca se quedó quieta por un momento y luego algo se activó en ella y me sacó del consultorio. 


  Al salir, los ojos me dolieron, tuve que entrecerrarlos y bajar la cabeza. Si bien tenía los lentes oscuros puestos, el cambio era notable.


  Nos detuvimos para que el doctor le diera la receta y demás cosas a Rebeca, ya que mi hermana no las tomó. ¡Vaya compañía! Sabía dónde estaba, pero eso no la exculpaba de dejar a su «hermanito» tirado. Para el caso, tampoco pensé en reclamarle, favor hizo al irse deprisa.


  En silencio, Rebeca me llevó hacia la habitación, al llegar, sin decir nada, se fue a la cristalera, cerró las ventanas y luego le bajó la intensidad a la luz, algo que agradecí.


  ―Te dieron el alta, ¿verdad? ―preguntó tímida, sin girar a verme, solo dejando la habitación a oscuras.


  Alcé el rostro cuando la luz fue soportable.


  ―Desde ayer ―respondí sacando mi trasero de la silla de ruedas y casi tirándola con inquina.


  Jamás quería volver a sentarme en una… Solo que ella me diese algo muy bueno lo haría.


  Caminé y miré la habitación por primera vez. Estaba bien, amplia, blanca y como me la imaginé. Me fui a sentar en el sillón orejero, ese sillón que durante días fue mi zona de confort, donde me halló la primera vez.


  ―Podemos hablar ―dije con tranquilidad.


  Se acercó despacio, con las manos enfrente, frotándose los dedos los unos con los otros. Se mordió el labio inferior, dudando.


  ―Yo…


  ―Puedes decirme lo que quieras, Rebeca, ¿o prefieres Lisa? ―pregunté socarrón, queriendo quitarle tensión al ambiente.


  Me miró con los ojos grandes y brillantes.


  ―Yo…


  Suspiré y esperé, debía tener paciencia si quería hacer que hablase.


  ―Yo… ―repitió por tercera vez y luego sacudió su cabeza, haciendo que un mechón de su cabello se posara sobre su pecho―. Mira, seré clara ―dijo con más seguridad, acercándose, confiada, como nunca la vi.


  Sus ojos cambiaron, el verde cobró vida y su piel se enrojeció de una manera diferente.


  Sin más, se sentó sobre mis piernas a horcajadas, empujando mi torso con una mano para que pegase la espalda al sillón.


  Se me abrieron los ojos al verla tan impulsiva, tan coqueta, tan desinhibida, pese a que eso lo noté desde antes, cuando sus manos me tocaron más de lo necesario, o cuando sus ojos me observaron con lascivia, sin embargo, en aquel momento tenía los ojos vendados y se podía sentir más cómoda. Quizá no fue por el vendaje.


  ―Rebeca… ―traté de hablar, asombrado, pero no me dejó, en su lugar, me cubrió la boca con sus manitas pequeñas.


  ―No, déjame que, si no, no podré hacerlo y esto me tiene loca desde hace días ―ordenó con la voz firme, con ese deje dulce tan característico de sus formas.


  Sonreí para mis adentros.


  ―Lo llevo pensando desde hace días, desde que te vi sentado aquí mismo. ―Se removió y su entrepierna hizo contacto con mi resurgida erección.


  ―No juegues con fuego ―susurré y mi voz sonó apagada por sus manos.


  ―Calla ―me regañó sin importarle que mi sexo estuviera bajo el suyo, erguido, listo para entrar en ella―. Lo que trato de decir es justo eso. Quiero jugar con fuego, Aaron, quiero volver a lo que teníamos, quiero esas tardes de sexo desenfrenado, quiero… quiero… ―Frunció el ceño cuando la palabra no le salió―. Quiero que me folles ―balbució bajito, con la voz anhelante, moviéndose.


  Se me alzaron las cejas.


  ―¿Crees que puedes ver sin las gafas? ―preguntó con los ojos fijos en el armazón oscuro y nacarado.


  Asentí despacio y, sin dudarlo, me los quitó, dejando salir el aire que estaba conteniendo.


  Me miró, sin apartar su otra mano de mi boca.


  ―No sabes cuántas veces quise volver a ver tus ojos…


  Y yo los suyos.


  Se movió y un gemido suave salió de su boca entreabierta.


  Enterré los dedos en el sillón, deteniendo mi cuerpo para no hacer algo que todo mi ser me estaba gritando que hiciera, porque sí, la quería follar como dijo. La quería desnuda, sobre el reposabrazos del sillón, mientras le azotaba ese trasero respingón. Me imaginé adentrándome en su interior, despacio, para luego follarla con ferocidad, sin compasión, como me lo pedían sus ojos verdes y ardientes.


  Pero…


  ―¿Por qué tengo la impresión de que te estás reteniendo? ―pregunté.


  ―¡Como tú! ―exclamó algo fuerte, moviéndose de nuevo. Bajó las manos y me tocó los pectorales―. Tengo miedo, Aaron ―reconoció quedándose quieta, con los ojos fijos en mi pecho, justo donde estaba el colgante.


  La miré.


  Por suerte, la luz era débil y estaba cerca, la pude ver sin tener que entrecerrar los ojos, sin tener que parpadear de más.


  ―Prometo ser diferente, y si no, tienes la opción de castigarme hasta que aprenda la lección ―ofrecí como alivio cómico, pese a que lo decía de verdad.


  Sonreí y alzó los ojos.


  Inhaló hondo.


  ―Te deseo, como no he deseado a ningún otro hombre ―reconoció con intensidad, algo que desdibujó mi sonrisa e hizo que me latiera la polla y diera un respingo, hundiéndose en su ropa―. Pero eso mismo me da miedo, me da miedo que volvamos a ser los de antes que, sin importar los años… Ya sabes…


  ―No quieres que vuelva a ser un estúpido y te quedes metida en medio de un vendaval ―proseguí por ella.


  Asintió.


  ―Tengo presente lo que me dijiste hace unos días, pero…


  ―Podemos ir despacio, tan despacio como quieras ―aseguré decidido.


  Bufó.


  ―No quiero ir despacio, Aaron, no quiero eso. ―Me miró con intensidad, con los ojos fijos en los míos―. Te quiero desnudo, dentro de mí, te quiero ahora mismo, sé que no puedo, por eso mismo no he hecho nada, pero te quiero como antes, Aaron.


  ―Pero… ―presioné un poco.


  ―Pero, por ahora, prefiero que sea algo meramente carnal.


  Se me alzaron las cejas y abrí un poco más los ojos, asombrado con lo que acababa de decir. Nunca me imaginé que me pediría una relación física, algo que iba en contra de lo que sabía de ella.


  ¡Qué cojones!


  Me quedé perdido, sin saber qué decir, me desubiqué por completo. La boca se me abrió y la miré sin siquiera parpadear.


  ―¿Qué dices? ¿Puedes guardarlo ―tocó el dije― por un momento más, hasta que no tenga miedo y pueda conocerte de nuevo? ―cuestionó bajando su muro de seguridad, permitiendo que viese cómo se sentía.


  Alcé una mano y pasé el pulgar por su labio inferior, acariciando su mandíbula redonda y perfecta.


  ―Puedo hacerlo, descuida. Te doy permiso de usarme ―comenté pícaro, sonriendo para restarle importancia al asunto.


  Sonrió, una sonrisa tímida que de a poco se fue ampliando.


  ―No voy a usarte, bobo, solo quiero un poquito de ese fuego que antes teníamos.


  Se acercó y me besó en los labios, un beso fugaz. Luego me puso otra vez las gafas, con rapidez, así como la forma en la que se levantó y me dejó sentado, sin poder hacer o decir nada.


  ―Ahora, tengo que preparar todo para tu salida, para dejar de ser tu enfermera Lisa ―canturreó juguetona, al tiempo que me guiñó un ojo.


  Gruñí cuando se alejó.


  ¡Vaya cosa!


  Me quedé sentado, caliente, incómodo por el ligero dolor en las bolas.


  ¡Mierda! Llevaba días oliéndola, sintiendo sus deditos tocándome y, luego me hacía eso… De por sí, estaba caliente. En el hospital no conseguí desahogarme, y ella venía cada día y me tocaba… y…. ¡Mil veces mierda!


  ―Eres mala ―grité cuando se metió en el vestidor.


  Resoplé y dejé ir la cabeza hacia atrás.


  Estaba a punto de levantarme para buscarla y reclamarle cuando entró mi hermana sin siquiera tocar.


  Di un salto del susto y la erección se me bajó del todo, pese a que el corazón se me aceleró.


  ―¡Georgia! ―exclamé por la forma alocada en la que entró.


  ―¡Osito!, me alegra que tus ojos de duende estén bien ―se emocionó y caminó hasta donde estaba.


  De cerca, noté que tenía el labial un poco corrido. Entrecerré los ojos y la miré.


  Sí, seguro que estaba en el hospital por mí.


  Lo dejé pasar, ya estaba mayor para saber qué hacer, aparte, estaba seguro de que cierto doctor podía ser el donante de mis sobrinos, por mucho que se empeñara en decir que no era así… Lo comencé a dudar con el accidente, con las veces que los escuché hablar mientras estaba casi muriéndome, medio consciente.


  Una llamada la apartó y se fue a contestarla al otro sillón. Negué con la cabeza y mi cabeza giró cuando Rebeca salió del armario y se quedó como corderito deslumbrado por las luces al ver a mi hermana sentada en el sillón, con las piernas alzadas sobre este, una sobre la otra.


  Me levanté y le ayudé con la maleta. Sentí los ojos de Georgia en la espalda, sin embargo, estaba más interesada en la llamada, así que no le prestó demasiada atención.


  ―¿Podemos vernos después? ―susurró Rebeca, muy suave.


  Alcé una ceja y no pude evitar sonreír y dejar que la sangre se me calentara de nuevo.


  ―Cuándo y cómo digas ―recalqué.


  Se mordió el labio inferior.


  ―Te puse mi dirección y número en un papel en la maleta ―susurró más suave, al grado de obligarme a bajar la cabeza un poco más para escucharla bien.


  Me relamí con esa idea.


  ―Salgo casi por la noche, pero es la mejor hora ―titubeó y se puso toda roja.


  ¡Dios, cómo estaba disfrutando su audacia!


  Nunca la vi tan decidida a tener sexo, por norma la buscaba yo, en cambio, estaba proponiendo que fuera a su casa, su casa… Uní los puntos. Me dio su dirección, ¿acaso no vivía con sus padres? No pregunté, no quería hacer algo que la incomodase.


  Por el momento, me iba a conformar con lo que me diera, tampoco me podía quejar.


  Sin más, me dijo, en voz alta, que prepararía todo para mi salida y se fue sin despedirse más allá de un ligero asentimiento de cabeza.


  Resoplé cuando se fue y me senté en la cama, viendo sus caderas moviéndose antes de desaparecer por la puerta.


  Georgia terminó la llamada y se acercó.


  ―¿Conoces a la enfermera? ―preguntó extrañada, con la ceja alzada y la duda bailando en esos ojos de un color tan parecido al mío.


  ―¿Has ido a pagar la cuenta? ―inquirí cambiando de tema.


  Entrecerró los ojos y me dijo que sí, que la pagó y que estaba todo listo, a la espera de que «tu enfermera» traiga los papeles con las recetas y demás. Lo de la enfermera lo dijo con intensión.


  No me inmuté, y cuando Rebeca volvió, le dio las instrucciones directamente a ella, a sabiendas de que no iba a ser capaz de leer. Le dio todo el dosier del alta y demás tonterías.


  Solo las miré, las vi interactuar. Mi hermana estaba seria y la miró más de la cuenta, pero Rebeca estaba en su papel de la enfermera Lisa, imperturbable, profesional, tanto, que no pude evitar sonreír y ver su cuerpo.


  Estaba preciosa. Tenía más curvas que antes, pese a que su cintura seguía igual. De alguna forma sus pechos crecieron, no mucho, pero adiviné que estaban más llenos, así como sus caderas y trasero.


  La presión se me elevó y estaba seguro de que, si me la tomaba, saldría alta, como el primer día, cuando me alteré al olerla y… pues se me dispararon los latidos.


  Así como tenía el presentimiento que parte de la alteración y fiebre que sufrí el siguiente día fue a causa de la carga emocional que tuve cuando salió por esa puerta. Era una ridiculez creerlo de esa manera, pero era la respuesta más acertada. Sentirla me implicó regresar a ese momento donde me dejó, a ese instante donde sus ojos se transformaron y me temió.


  No obstante, cuando se acercó, cuando comenzó a poner sus manos en mí, a estar atenta a mis necesidades… La noté, noté cómo necesitaba estar a pocos centímetros, cómo no quería inhibirse. Supe que no me temía y eso bajó todas las dudas que tuve.


  La miré, la miré bien. Observé sus piernas enfundadas en el pantalón blanco que se ajustaba a sus muslos, subí por su torso cubierto con esa camisa en pico que dejaba ver sus clavículas y su cuello de cisne. Hubo algo en su aspecto que me volvió loco, algo en su vestuario que le hizo ver de lo más sensual, de lo más femenina y llamativa.


  ¡Mierda, iba a tener otra erección donde siguiera observándola!
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  Después de algunas instrucciones que llegó a darme Sanz, pese a que no eran necesarias y seguro solo fue para ver a Georgia, salimos del hospital. 


  Rebeca se ofreció sacarme en la silla de ruedas y me negué.


  ―No gracias ―dije, y para que no cargase nada, agarré la maleta y me fui sin mirar atrás, con los tacones de Georgia resonando a mi espalda y las pisadas cortas y cadenciosas de Rebeca a unos pasos por detrás. Sanz siguió a mi hermana, ¡cómo no! Y, al final, Rebeca nos dejó con un breve saludo enfrente de las puertas del elevador.


  Le sonreí coqueto antes de que estas se cerrasen del todo y pude ver cómo se mordía el labio inferior de esa forma que no denotaba nerviosismo, más bien deseo, un deseo que le oscureció la mirada y la hizo ver demasiado ardiente para mi salud mental.


  Sonreí, una sonrisa diferente que me arrugó la comisura de los ojos y me evadí de la charla que Sanz y Georgia estaban teniendo. En sus ánimos de flirtear y contenerse, ni se fijaron cuando Rebeca se despidió.


  Para el caso, era igual.


  ¡Mejor!


  Las puertas del elevador se cerraron, pero estaba casi seguro de que no iba a ser la última vez que la vería.


  Tendría que llamarla después…


  Su propuesta me desconcertó, me desconcertó y me sacó de juego. Esperaba otra cosa, esperaba a una Rebeca más romántica, más puesta a salir en citas, en ir a restaurantes donde parecen que siempre están en San Valentín.


  Lo cierto es que todo estaba resultando ser una sorpresa para mí. Jamás me la esperé encontrar en un hospital privado, mucho menos atendiendo el área VIP. En mi cabeza, Rebeca debía ser una verdadera madre Teresa, no como la real, sino como esa idealización que se tiene de ella, sin la parte mala, claro está.


  Me la imaginé con un uniforme como el de antes, con esa falda ajustada, blanca y la camisa más formal. En cambio, estaba atendiendo a riquillos que a veces iban al hospital por tonterías. Conocía a más de alguno, después de todo, los Soler donábamos dinero al hospital desde su fundación y conocía bien el lugar, no solo porque era el hospital al que iba cuando enfermaba, sino porque asistía a las galas benéficas y demás tonterías.


  Fue una gran coincidencia encontrarla, a mi favor, por supuesto.


  Así como su nuevo uniforme… Era la primera vez que la veía usar un pantalón, y vaya que le quedaba estupendo. Su trasero respingón se realzaba en la prenda ajustada, así como sus muslos prietos. Sus piernas no eran muy largas, pero sí para su estatura. Además, su busto, esos senos que antes eran un tanto pequeños y ahora eran medianos se podían apreciar en esa camisa blanca de cuello en pico.


  Me lamenté no poder ver más, no solo por el tiempo tan reducido, sino por mis malditos ojos.


  En el hospital, tuve tiempo para pensar, para detestar a Aida y dejarla ir. Durante las mañanas, antes de la llegada de Rebeca, me la pasaba pensando, no tenía nada más por hacer. Papá se hizo cargo de las empresas junto con Georgia, y mamá de sus hijos, tarea que no le deseaba a nadie. No tenía más que hacer, por mucho que me pusiese a escuchar las noticias, audiolibros o música…


  Por la mañana me levantaba detestándola, adolorido, deseando que la medicación llegase y el dolor descendiera. Detesté lo que hizo, incluso si eso acabó con su vida, creí que no era castigo suficiente.


  Sí, quizá mi actuar la hizo quedarse sin nada, seguro que eso pensó, y por ello la locura alcanzó el punto álgido.


  La policía me contó todo… Aida golpeó en la cabeza a Edgar, el chofer, cuando estaba por subirse a la camioneta, dispuesto a llevarme a la reunión a la que nunca llegué. Después se subió al auto y lo condujo hasta la empresa, donde esperó por mí. Como no estaba atento, no pude prever el peligro antes de meterme a la boca del león.


  En más… Algunas cosas estaban borrosas. Recuerdo cuando accionó el freno de mano, el choque en la parte trasera del vehículo, pero nada más.


  Dicen que una doctora me salvó, no estoy seguro cómo, pero creo que tuve suerte, mucho más teniendo en cuenta de que, con todo, no tuve tantas heridas, no teniendo en cuenta que Aida murió. No en el momento, para su mala suerte.


  Según me dijo Georgia llena de rabia, se la llevaron al hospital cuando la doctora llamó, cuando aquella mujer sin rostro se dio cuenta que el que estaba más factible de salvar era yo. No sé qué la hizo elegirme, solo sé que de haber atendido a Aida…


  Estuve en cuidados intensivos algún tiempo. Buscaron tratarme antes de recurrir a la cirugía ya que se pensó que no era necesaria, hasta que lo fue y, perdí la mitad de mi bazo. Al menos fue solo una parte, y no todo.


  Y con lo de los ojos… Eso fue distinto. Tuve miedo de quedar ciego cuando desperté y, cuando me pasaron a la otra habitación, después de la operación, más desorientado que las veces en las que el duermevela fue débil y no pude abrir los ojos al estar en cuidados intensivos.


  En más, todo fue recuperación.


  Hasta que llegó ella y esfumó cualquier idea nociva, esas en las que me repetía que tenía que haberme fijado al entrar al auto, que tenía que haberme separado de esa loca sin hacer tanto escándalo, sin quitarle todo, pero… me lo puso muy difícil con sus renuencias, con su insistencia, con sus mierdas y… Al menos terminó con su muerte.


  Tampoco estuvo tan mal, al final, eso me hizo volver a estar junto a Rebeca, volver a tenerla cerca. Algo de bueno tenía que haber.
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  ~Rebeca~


  Ver esa sonrisa ladeada al final me puso demasiado feliz y el resto de la tarde estuve en una nube, no me importó ni cuando tuve que hacer algo asqueroso que no iba a recordar, ni cuando el hijo menor de la señora de la habitación 708 se apareció y me miró de pies a cabeza, desnudándome con esos ojos pequeños y feos. 


  Nada de eso importó, estaba feliz, en principio, porque fui valiente y le pedí a Aaron justo lo que quería, porque me dejé llevar por primera vez. Estaba dispuesta a caer en sus manos y dejarme hacer por estas. E iba a hacer lo que quería, él mismo me dio la potestad de hacerlo.


  No estaba segura de lo que iba a pasar, solo quería disfrutar por un tiempo, ver si algo podía surgir entre nosotros. Cuando le dije que se guardara su corazón, sin decirlo del todo, fue porque también protegería el mío, al menos hasta que no tuviera dudas sobre su forma de ser. Tenía que ver si ya no existía esa posesividad, tenía que ver si podía manejar solo tener algo físico, algo que le quitara el control que antes tuvo sobre mí.


  Antes de jugarme todo y dar, por segunda y probablemente última vez, mi alma, tenía que saber que no volvería el Aaron que me quería obligar a estar en casa y tener sus hijos. Como antes, disfruté pensando esa idea. Tener sus hijos… sería un sueño, claro. Podían parecerse a él, tener esa linda sonrisa y esos preciosos ojos que me cortaban la respiración, pero ese era un sueño infantil, un sueño que no me iba a permitir si no estaba segura. Si seguía como hasta ese momento, si me daba mi espacio, si me dejaba decidir, si aceptaba lo que implicaba una relación… Hasta entonces, iba a disfrutar de su cuerpo, iba a hacer que el fuego que nos unió creciera y nos quemara hasta fundirnos.


  ***


  Terminé el turno y salí. Esperaba su llamada, llevaba el móvil en uno de los bolsillos de la camisa, ansiando escuchar la llamada que no llegaba.


  Me mordí el pulgar y miré el cielo nublado y gris.


  Se avecinaba una tormenta fuerte.


  Sonreí.


  De camino al departamento, llamé a un lugar de comida rápida y pedí algo ligero para cenar. Si mamá supiera… me mataría. Casi podía ver su ceño fruncirse y sus ojos refulgir ante la idea de meterme tanta basura en el cuerpo.


  Subí al departamento, me quité los zapatos mandándolos a volar. Me dolían los pies de estar parada, de estar sentada, de tener que hacer tanto por esa señora a la que no le quería ni poner nombre.


  Me quité la camisa y el pantalón. Necesitaba una ducha, una buena ducha y ver el móvil no iba a ayudar a que llamase.


  No tenía ni un solo mensaje.


  Dejé la ropa por doquier, no importaba, vivía sola. Tomé aquel pijama cómodo que me compré y me lo llevé a la ducha.


  El agua lavó mi piel, me dejó fresca y cómoda. Me puse el pijama y salí unos minutos después.


  El timbre sonó y supe que era mi comida. Me relamí los labios y caminé descalza hasta la puerta. La abrí sin preguntar y me quedé con la puerta en la mano cuando al otro lado, con comida incluida, me encontré a Aaron, deliciosamente mojado, con las gafas oscuras sobre los ojos y la camisa con algunas gotas de la lluvia que, con suavidad cayó cuando entré al baño.


  Pude sentir sus ojos recorrerme el cuerpo.


  Se me secó la boca al admirarlo tan masculino, tan fuerte, grande, tan… El pulso se me alteró y todo mi sistema se despertó ansiándolo, necesitándolo dentro, muy dentro, tanto, que todo lo demás se difuminara.


  ―¿Así ibas a recibir al repartidor? ―preguntó con la voz ronca.


  Lo miré desde mi altura, unos treinta centímetros por debajo, tal vez menos… relamiéndome, deseándolo…


  ―¡Dios, Rebeca!, me va a costar controlarme ―mencionó compungiendo el rostro, agarrando la bolsa con la comida con una mano y, con la otra, el marco de la puerta, deteniéndose para no avanzar.


  Sonreí y una punzada en el sexo me hizo entreabrir los labios.


  ―Por mí, no te contengas, te quiero rudo ―indiqué con la voz suave, aterciopelada, relamiéndome como una gata en celo, dejando que el tirante del pijama se resbalara por el hombro.


  La tensión creció, se le cortó la respiración. El corazón se me alteró y mojé las bragas que me acababa de poner.


  Sus nudillos blanquecieron y gruñó por lo bajo, entrando en el departamento, haciéndome retroceder dos pasos, antes de que su mano libre me agarrase de la espalda, tomándome por sorpresa. Con una patada cerró la puerta, dejó caer la comida y con la otra mano me alzó del trasero y me besó, en un solo movimiento brusco y delicioso.


  El corazón se me disparó, el cuerpo se me calentó. Me agarré de su nuca. Con las piernas al lado de su cadera.


  Lo besé con el mismo fuego con el que me tomó, con esas ansias de querernos fundir. Me moví sobre su cuerpo, me apreté a él, bajando las manos para arañarle la espalda.


  Sus labios me domaron, me arrancaron gemidos mientras profundizaba el beso y me sostenía con sus manos grandes y fuertes magreándome el trasero.


  Gemí y rocé mis pechos contra su torso.


  ―¡Dios! ―exclamó por lo bajo, ronco, gutural y tan masculino que se me mojó la entrepierna por completo.


  ―Él no está aquí ―siseé con la voz grave, una voz que no reconocí, al tiempo que me removí contra su duro cuerpo que me acarició los pezones, incluso con la tela de por medio.


  ―¡Mierda!


  Alargué el pie y apagué la luz, justo a tiempo que una de mis manos se apresuró para quitarle las gafas y luego quedarme un segundo observando sus ojos celestes, antes de bajar a su boca delgada y suculenta, la cual besé con deseo.


  Me restregué contra su torso, sentí su erección lejos. Me aferré a su cuerpo, enloquecida por el deseo, al tiempo que lo sumergía al poso de la lujuria, donde quería ahogarnos hasta que explotáramos en mil pedazos.


  ―Te necesito, Aaron ―murmuré moviéndome, frotando mi intimidad contra su torso.


  Sus manos se incrustaron en mi trasero y jadeé, entrecerrando los ojos.


  Nos besamos con fuerza, nuestros labios se castigaron, mientras nuestras lenguas se rozaron, estimulando cada parte de mi cuerpo.


  El fuego en mi centro se propagó por todo mi cuerpo, calentándome más y más.


  La lluvia afuera arreció y un rayo cayó no tan lejos, iluminando el departamento.


  ―Tómame, Aaron ―pedí con la voz entrecortada, llevada por la lujuria, esa que solo despertaba con él.


  Lo miré, con la respiración entrecortada, sin dejar de mover las caderas, sin detenerme a pensar si me podía o no, solo lo quería dentro, profundo.


  Me perdí en el celeste de sus ojos, de esos ojos que refulgían de deseo, que destilaban fuego, que prometían corromperme como antaño. Su pecho se movía con cada respiración, su boca entreabierta, sus labios me tentaban.


  Corté el espacio y lamí su boca.


  ―Fóllame, Aaron ―pedí para que entendiera justo lo que quería.
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  ~Aaron~


  Estuve viendo el reloj durante mucho tiempo, desesperado. No sabía a qué hora salía del hospital. 


  Sentado tras el escritorio, tomé un poco de sidra sin alcohol, por la medicación no podía beber, además, tenía años sin ingerir nada que tuviese altos grados de alcohol. Pero en aquel momento, donde la desesperación y la excitación me recorrían el cuerpo, era difícil no recurrir a un trago para calmar la tensión.


  Cuando el sol terminó de ocultarse, me levanté de la silla, rodeé el escritorio y tomé el móvil con fuerza.


  Caminé de un lado al otro, escuchando los pitidos molestos… No hubo forma, no cogió la llamada.


  Rugí por lo bajo, pensando en lo entusiasmada que estaba antes, en la forma en la que se me subió a las piernas y me rozó por encima de la ropa, sin ningún pudor.


  No la recordaba tan atrevida, y me gustaba, en especial si solo era conmigo…


  Me sacudí esa idea, no podía pensar así de nuevo, por muy excitante que fuese.


  Volví a llamar y, de nuevo, no cogió la llamada.


  Un tanto molesto, agarré el papel que hallé en la maleta y vi la dirección. No quedaba muy lejos, si iba en motocicleta para sortear el tráfico, llegaría ahí en poco tiempo.


  Con prisa y sin pensarlo, salí del estudio, caminé con rapidez, bajé las escaleras y salí por la puerta, saliendo como alma que lleva el diablo.


  Fuera, corrí hasta el garaje, y antes de que cualquiera me preguntara algo y alargara mi tiempo en casa, tomé las llaves de la moto, me puse el casco como pude y luego conduje acelerando el motor.


  Como predije, los autos estaban casi parados, el tráfico de la noche se adueñó de las calles, pero me daba igual. Tenía una imagen en mente, una imagen en donde podía ver a Rebeca gimiendo de placer, la podía ver retorciéndose, con su cuerpo blandito y delicado totalmente desnudo y a mi disposición.


  Sorteé los vehículos, escuché algunas exclamaciones.


  La sangre me corrió por las venas con fuerza y velocidad, calentándome.


  Ni siquiera la lluvia me importó, o el hecho de no ir preparado para usar la motocicleta, ni el viento tratando de enfriarme, tarea complicada teniendo en cuenta de que era un volcán activo a punto de hacer explosión.


  Al llegar al edificio en el que vivía Rebeca, me quité el casco, mojándome el cabello al hacerlo. Lo dejé sobre la moto, guardándome las llaves. Si se lo robaban tenía más, me importaba un carajo y medio.


  Para mi suerte, un repartidor entró justo en el momento en el que una señora entró con sus compras, y con él, yo.


  No iba a esperar que abriese. Si me dio su dirección, significaba que quería que fuera, de otra manera solo me hubiese facilitado su número de móvil.


  Entré al elevador con el repartidor y la señora.


  ―No veo el piso al que voy ―dijo el repartidor en voz alta, sin apartar los ojos de la pantalla.


  Me di cuenta de que el tipo tenía razón.


  ―¿A qué departamento va? ―preguntó la señora con amabilidad.


  ―Me dijeron que es el único en la azotea ―respondió algo tímido. Era un niñato de unos dieciocho años que, a mi lado, se miraba más pequeño y escuálido.


  Ladeé la cabeza y lo miré desde los pies, analizándolo.


  Moví la pierna de arriba abajo, ansioso por escuchar cómo llegar hasta la azotea. La señora se estaba tomando su tiempo.


  Respiró profundo llenando su pecho grande de aire, quise apurarla. Me miró de soslayo, pero no me dio la suficiente importancia.


  ―Llegas al último nivel y tomas las escaleras de la derecha, las de la derecha, muchacho ―recalcó elevando la voz―, que a la izquierda se va a la azotea, pero no tiene entrada para el departamento ―indicó con firmeza, al tiempo que presionaba el botón para el último piso.


  ―Yo voy para allá, si quieres… ―me rebusqué en el pantalón la billetera, saqué lo primero que hallé, casi arrebatando el billete de su lugar―, si quieres te lo pago aquí y ya lo subo yo ―dije señalando la bolsa de comida rápida.


  El niño me volteó a ver al mismo tiempo que la señora.


  ―Haberlo dicho, joven ―murmuró la señora, repasándome con la mirada, con el ceño fruncido y la boca en una mueca de reproche.


  Sus ojos se entrecerraron al verme las canas, tratando de dilucidar qué edad tenía…


  «¡Jódase, señora!» ―tuve ganas de decirle. A tiempo me mordí la lengua.


  El niño me miró desde abajo, pero se distrajo al ver el billete que le tendí.


  ―Si me lo das, te puedes quedar con el cambio como propina ―propuse con tranquilidad, pese a que estaba perdiendo la paciencia. La naturaleza no me dio mucha y los ojos de aquella señora no dejaban de observarme.


  ―¿Qué edad tiene? ―preguntó la señora al final.


  El niño, ni corto ni perezoso, aceptó el dinero, para luego darme la bolsa de comida. El pitido del elevador sonó y el muchacho se bajó en el tercer nivel, el que se suponía era de la señora. Lo vi desaparecer buscando las escaleras para descender.


  ―Dígame, joven, ¿qué edad tiene? ―preguntó con insistencia la «dama», deteniendo el elevador.


  Gruñí por lo bajo al ver que estaba tan cerca y lejos de Rebeca, arrugando el papel de la bolsa de comida.


  ¡Mierda!


  ―La suficiente, créame ―respondí porque no me dio la gana de decir más.


  Su cara se compungió, y con toda la dignidad del mundo, se giró y murmuró algo sobre los jóvenes de hoy que eran unos irrespetuosos y demás. Tentado estuve a decirle que no era joven y que se podía ahorrar sus palabras, pero solo presioné el botón para cerrar las puertas.


  Desesperado, vi los números cambiar, hasta que llegué al último nivel, salí y caminé a pasos grandes hacia los escalones, subiéndolos de dos en dos.


  Al llegar a la puerta en la que terminaban las escaleras, toqué. Resoplé y esperé por unos segundos, antes de que la puerta se abriese y detrás de esta apareciera una visión que de inmediato me puso como una antorcha, que me subió la temperatura con fuerza. Mi sangre fluyó y llenó cada vena que abultó mi miembro con solo verla.


  Estaba arrebatadora con ese pijama pequeño que apenas la cubría, que solo eran dos trapos que pensaba desgarrar. Sus pezones se entreveían en la camisa ajustada de tirantes, así como la redondes de sus pechos que se me antojaron la cosa más deliciosa del mundo. Sus caderas se ceñían en el pequeño pantaloncito que no le llegaba ni a la mitad de esos blancos y perfectos muslos en los que pensaba enterrar la cabeza.


  ¡Mierda y mil veces mierda!


  ¡Joder!


  ―¿Así ibas a recibir al repartidor? ―cuestioné tratando de jugar, pero no me salió como quería, más bien se quedó a mitad de un reclamo, pese a que mi voz denotó la excitación que me recorrió la espina dorsal, haciendo que el miembro me punzara.


  Sus ojos me apreciaron, pude ver el fuego en esos iris verdes dulces y pícaros.


  ―¡Dios, Rebeca!, me va a costar controlarme ―indiqué con apremio, agarrándome al marco de la puerta para no tener que tomarla y, como un salvaje, penetrarla hasta el fondo.


  No, no quería hacerle eso, quería estar más tranquilo, pero desde la tarde no dejaba de verla saltando sobre mi polla, con sus pechos al descubierto y abrasándome con su interior.


  ¡Mierda!


  Apreté el marco de la puerta hasta sentir el filo de la madera en la palma, tan dura como mi erección.


  Pasé la lengua por el filo de los dientes.


  Sonrió, una sonrisa de lo más lasciva y tentadora, con esos ojitos que titilaron ante ese fuego que poco a poco le fue irguiendo más los pezones pequeñitos que recordaba a la perfección, pequeñitos, rosados y dulces.


  Los músculos se me tensaron con esa imagen.


  ―Por mí, no te contengas, te quiero rudo ―señaló sin nada de sutileza, con la voz más sensual y afrodisiaca que escuché, al tiempo que su lengua pequeña y roja humectaba sus deliciosos labios golosos que…


  Apreté con más fuerza el marco y la bolsa con la comida. De milagro seguía viva la bolsa. Gruñí por lo bajo cuando me miró entre sus pestañas, cuando vi su hombro desnudo y el tirante colgando de su brazo.


  ¡Mierda, me iba a quemar con solo verla!


  Di dos pasos para entrar y cerré con una patada, sin poner cuidado al sonido de la puerta y mucho menos al de la lluvia. Por mí, se podía joder el mundo entero y me iba a importar un comino, un puto grano de mostaza.


  Solté la comida y con un ágil movimiento la agarré de la espalda baja, acercándola a mi cuerpo, reclamando el suyo suave y rosado.


  Y de ahí, todo enloqueció, el cazador sacó sus colmillos y juró disfrutar del cuerpo de la caperucita roja que se puso como una gatita en celo; nunca mejor dicho. La subí utilizando una mano en su trasero, levantándola, al tiempo que la besé sin poner freno, sin detenerme a pensar si le estaba haciendo daño al ser brusco. De cualquier forma, estaba respondiendo al beso con la misma intensidad, pegándose a mi cuerpo, moviéndose sobre mi torso, dejándome sentir sus pezones y el calor de su entrepierna.


  Quería desnudarla, sentarme y dejar que se volviera loca, que buscara nuestro placer con esos movimientos de lo más sexuales.


  Estaba desatada, agitándose, rozándose con mi cuerpo, mordiéndome los labios, sobándome la lengua con la suya…


  Gimió sin parar, gimió entregándose, metiendo sus deditos en mi cabello y enredándolos sin darse cuenta apenas de todo lo que su cuerpo estaba haciendo.


  Amasé su trasero, le mordí el labio cuando sentí su carne dura y suave, esa carne que apenas me cabía en las manos, pese a agarrarlas con amplitud, con los dedos extendidos.


  ―¡Dios! ―exclamé cuando se restregó, cuando sus pechos se rozaron con mis pectorales.


  ―Él no está aquí ―protestó con la voz femenina, suave y ronca, sin dejar de restregarse.


  ―¡Mierda! ―vociferé al escucharlo, porque era la cosa más jodidamente sexy que podía salir de su boca, bueno, eso y mi nombre en medio de su orgasmo, el mismo que quería darle.


  Como pudo, siendo un pulpo, tan necesitada que me costó reconocer a la chica tímida de hacía cinco años, apagó la luz y me quitó las gafas, mismas que no supo dónde dejó, y ni me importó.


  Nuestras miradas conectaron y se le cortó la respiración, sin dejar de moverse, sin dejar de frotarse, emitiendo pequeños jadeos suaves y sugerentes.


  Me observó y noté sus pupilas agrandarse, sus ojos brillar y… me besó, me besó con demasiada fuerza, sin contenerse y… no pude hacer más que responder con la misma necesidad, comiéndole la boca, metiendo la lengua y lamiendo sus labios voluptuosos, perfectos.


  ―Te necesito, Aaron ―clamó desesperada, sin dejar de moverse, acercando más su calor a mi torso, queriendo estimularse de aquella manera.


  Le agarré el culo con más fuerza y la miré fijo, con la respiración acelerada, respirando como un toro a punto de atacar, porque así estaba, colgando de un hilo muy delgado el cual quería romper con sus formas nada sutiles y estimulantes.


  Jadeó cuando le apreté más fuerte el culo, cuando incrusté los dedos en su carne.


  Nos besamos de nuevo, fundiéndonos, sin que ella dejase de agitarse, de restregarme los pezones en los pectorales y su sexo contra los músculos, a unos pocos centímetros de mi desesperada erección.


  Nos apartamos unos centímetros y gimió, un rayo le iluminó la cara, esa carita angelical de viciosa, esa carita de muñequita, con la boca roja hinchada y entreabierta, con los ojos oscurecidos y brillantes, así como la piel sonrojada.


  ¡Mierda!


  ―Tómame, Aaron ―pidió entre jadeos, arañándome la nuca.


  Me miró con arrebato, con deseo, un deseo fuerte, un deseo que me encendió más, que me hizo agrandarme. Tenía la polla tan dura que me dolía tenerla dentro de los pantalones.


  Se acercó, irguiéndose, pegando nuestros cuerpos y, sin que pudiera prever su movimiento me lamió la boca, dibujándola con la punta de su lengua roja.


  Contuve la respiración al sentirla así.


  ―Fóllame, Aaron ―susurró con esa voz medio diabólica de lo sexy que era y…


  Desató todos mis demonios, esos mismos que no dudaron en buscar la primera pared y empotrarla contra esta. La besé, desesperado, mordisqueando sus labios, sin importar ser brusco, ya no, ella lo quería así, y se lo iba a dar…


  Le pegué la espalda a la pared y llevé una de las manos a su camisa, bajándola del todo, al tiempo que sus deditos buscaban mi espalda y me metía las uñas, ansiando más.


  Le bajé la camisa como pude y sentí sus pezones duros contra mi cuerpo, pequeños y deliciosos.


  Gruñí y bajé por su cuello, bajé lamiendo, besando y mordiendo esa suave piel que estaba caliente. Sentí las pulsaciones en su carótida con la lengua. La escuché gemir, jadear. Se revolvió y me arañó más.


  No me detuve, no con sus pechos deliciosos a unos centímetros de mi necesitada boca.


  Lamí la areola derecha, esa perfecta areola rosada. Su piel se erizó por completo y un gemido sonoro me hizo saber que iba por buen camino.


  La subí más para no tener que agacharme y perder la oportunidad de sentir cómo se movía contra mis abdominales.


  Chupé su pecho, lo mordisqueé sin tocar el pezón, hasta que se revolvió.


  ―Aaron, fóllame ―volvió a pedir fuera de sí.


  Sonreí, y lamí su pezón, lo agarré con los labios y lo estiré. Se tensó y abrió las piernas más, agarrándome de la cintura.


  La cargué, sin dejar de saborear sus pechos, hasta el sillón, donde dejé que su cuerpo se deslizara por el mío y lograra poner los pies sobre el suelo.


  Afuera, la lluvia camuflaba nuestros gemidos.


  Me miró entre sus pestañas, con la respiración alterada y su piel más roja, esa vez, a causa de mi barba espesa.


  ―Quítate la ropa, rápido ―ordené, para después sacarme la camisa de un rápido movimiento que la hizo gemir y contener el aliento.


  Me repasó con rapidez y luego se desnudó con prisa, tanta, que se bajó el pequeño pantalón y las bragas en un solo movimiento.


  ―¿Lo quieres fuerte? ―pregunté agarrándola de la nuca, con la suficiente fuerza para que no le doliera, pero sí para manejarla.


  Me miró desde abajo, con la boquita entreabierta, los ojos oscurecidos a causa de sus pupilas dilatadas y la respiración tan truculenta que movía todo su torso con cada inhalación.


  ―Sí, sí ―gritó emocionada, relamiéndose.


  ¡Joder!


  No dije más, la tumbé boca abajo contra el reposabrazos del sofá, donde se agarró con fuerza a la tela.


  Le abrí las piernas con un pie y con rapidez, me quité el resto de la ropa. Cuando me erguí, noté su sexo mojado, completamente empapado.


  Gruñí y magreé su trasero, para después alzar la mano y azotarle el culo, primero un lado y luego el otro, con vigor, dejando su piel completamente roja y caliente.


  Sus gritos femeninos me enloquecieron, al grado de volver a levantar la mano y, esa vez, buscar su centro, dejando que su culo respingón llevase las vibraciones hasta esa parte de su cuerpo que estaba empapada, pidiendo ser tomada, llenada.


  ―¡Aaron, por favor! ―vociferó moviendo el trasero, al tiempo que giraba la cara para mirarme con esos ojos de corderito que tanto me excitaba, que despertaba todos los instintos depredadores del lobo.


  Gruñí cuando sus ojos vagaron por mi cuerpo, recreándose en cada musculo definido hasta llegar a mi polla dura, que apuntaba hacia el cielo. Se relamió con hambre y la azoté por su desfachatez.


  Su cuerpo entero se movió y se aferró con más fuerza al sillón.


  Puse las manos sobre su cadera y la abrí jalando su piel para poder ver el objeto de mi deseo. Brillaba, su cuerpo brillaba incluso sin necesidad de luz, estaba tan desesperada, que no solo se removía, sino que también goteaba.


  Me relamí y deseé bajar por su cuerpo y hundirme en sus mieles, sin embargo, necesitaba algo más.


  Llevé una mano a su raja y pasé mis dedos por sus pliegues, mojándome con su esencia.


  ―Aaron, por favor, llevo esperándote desde que te vi la primera vez, llevo soñando con esto, solo fóllame ―pidió jadeante, toda sonrojada, con el cabello pegado al rostro.


  La garré del cabello, arqueando su espalda para que me mirase bien.


  Me agaché encajándome entre sus piernas, abrazando su torso con un brazo y magreando su pecho con la mano, estirando su pezón.


  Lloriqueó del gusto y se emocionó cuando sintió mi miembro duro entre sus labios inferiores.


  ―No me digas qué hacer, ángel, que tú me querías así, y me vas a tener como quiera dártelo ―aseguré siseando en su oído.


  Tembló con mi voz y sonreí al ver el efecto que tenía sobre su cuerpo.


  Pegué su pelvis al sillón, y luego comencé a frotarme entre sus labios, a meter el miembro solo un poco, sin llegar a penetrarla, solo tentando esa dulce cavidad. Con la otra mano direccioné su cadera y nos moví a los dos.


  Tenía las piernas abiertas para estar a su altura, para poderme meter entre sus dulces pliegues. Gruñí con su calor, con su tersura, con su esencia recubriéndome la polla.


  ―Vamos, quiero más ―ronroneó girando la cara.


  Atrapé su boca y mordí su labio inferior, creando más fricción entre nuestros cuerpos y agarrando su pecho con inquina, con la mano abierta.


  Sollozó y cerró los ojos, llevada por la pasión, la misma que estaba haciendo que su cuerpo temblase, que sus músculos se tensasen.


  ―Aaron, te quiero dentro, dentro, llenándome ―pidió de nuevo, más desesperada, apenas logró hablar.


  El miembro me punzó y me pidió lo mismo. Estaba comenzando a sudar, tenía la piel que me ardía, mi sangre se irrigaba por toda mi anatomía, en especial al miembro que lo tenía a punto de reventar.


  La fricción no era suficiente, necesitaba más…


  ―No tengo condón ―susurré sin dejar de moverme, sin dejar de estimular su pecho y frotarme contra sus pliegues, dejando que estos me abrazasen. Era tan estrecha que podía sentirlos tratando de abarcarme.


  ―Tú no los necesitas ―respondió entrecortada, agarrándome del brazo, al tiempo que abrió más las piernas.


  ―Sí, ahora sí…


  Gimió al entender lo que quería decir, enajenada con la idea.


  ―No me importa, Aaron, ahora no, solo te quiero dentro ―gritó temblando con más fuerza, con los ojos cerrados, moviendo las caderas y arañándome el brazo.


  ―¡Mierda! ―gruñí porque no me iba a importar correrme dentro de ella si eso quería.


  La tomé, y la aventé contra el sillón, gritó del susto, un grito juvenil y risueño. Le di vuelta con rapidez y me eché sobre ella, la besé sin perder el tiempo, pero no me hundí en su interior, pese a que sí me froté contra sus pliegues.


  ―¿Segura? ―pregunté tomándola de la espalda y de la pierna, elevando la última sobre mi cadera para hacerme espacio, de otra forma no cabría en su interior.


  Me miró, con esa llama refulgiendo en sus pupilas, con los labios entreabiertos e hinchados. Pegó sus pechos al mío y asintió, tímida.


  Bajé la mano de su pierna y me agarré el miembro, llevé la punta a su cavidad húmeda. Gimió, moviendo la cadera en un semicírculo.


  Sin más, perdiendo la paciencia, respirando como ese toro a punto de atacar, me hundí en su entrada, en una sola estocada deliciosa en la que llegué al final, llenándola, sintiendo su pubis contra el mío, tan pegados que a los dos se nos cortó el aliento.


  ―¡Sí…! ―logró decir en un sollozo, apretándome desde el interior.


  ―¡Mierda, Rebeca! ―proferí para después besarla con hambre, agarrar sus labios al tiempo que elevaba su pierna y me hundía un centímetro más, arrancándole un gritito femenino.


  Retrocedí hasta la mitad y me hundí, moviéndome al final, frotando su clítoris con la pelvis.


  Gimió, calentándose más, derramándose desde adentro. Pude sentir su orgasmo aparecer, serpenteando por su cuerpo, electrificando su centro.


  Volví a retroceder y me enterré en ella, con la mandíbula apretada, respirando su esencia de frutos rojos, ese aroma que la delató desde el primer día.


  Sus manos en mi espalda me apretaron la piel, me rasgaron un poco.


  Retrocedí y esa vez, no me quedé tan quieto. Embestí su interior con vigor, entrando profundo, dejando que sus gemidos se mezclaran con mis gruñidos, que nuestra temperatura alta nos fundiese, que nuestros latidos nos llevaran hacia lo más alto.


  Sentirla estrecha, húmeda, caliente y suave, me enloqueció. Entré y salí una tras otra vez, moviendo la cadera para estimularla en más de un sentido, bajando la pelvis para al final subirla y acariciar su clítoris.


  Me apretó con más fuerza y un gritito agudo me avisó que estaba a punto de correrse.


  ―Aaron… Aaron… Aaron… ―gritaba sin descanso, algo que me enloqueció más, porque oírla llamarme me ponía bruto.


  Bajé la boca a su cuello y lo lamí, lo lamí y mordí.


  Su cuerpo tembló por completo, sus músculos se tensaron y luego, me masajeó la polla con su orgasmo, derramándose sobre mí, mojándome la pelvis y más…


  Me hundí en lo más profundo, con un gruñido gutural, disfrutando de su calentura y… se me tensó todo al saber que se estaba corriendo con tanta entrega. Busqué su boca y me la comí, me embebí con sus gemidos, al tiempo que se tragó mis bramidos, mientras se me tensaban las bolas y eyaculaba en su interior, con fuerza, en chorros calientes y espesos que tomó sin renegar, sin decir nada, más que apretarme desde adentro y abrazarme desde afuera. Sostuve su pierna y con la otra mano nos junté hasta que sus pechos se aplastaron con mis pectorales.


  Vibramos juntos, nos corrimos al mismo tiempo. Mi orgasmo elevó el suyo y nos besamos como si no hubiera mañana, como si necesitáramos comprobar que éramos nosotros.
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  ~Rebeca~


  Lo abracé con fuerza, sintiendo su calor llenándome, sintiendo al fin esa paz que no tenía desde hacía mucho. Me quebré, algo en mí se quebró al tenerlo ahí, agarrándome a su cuerpo, al sentirlo como hacía mucho no sentía a nadie. 


  Me complementaba de una forma ininteligible.


  Nos besamos con más calma, al tiempo que bajamos del cielo, al tiempo que nos acomodábamos más.


  No dejé de abrazarlo, de rodearlo con la pierna. Sabía que su postura no era del todo cómoda, pero lo necesitaba encima, lo necesitaba aplastándome, lo necesitaba todavía dentro.


  Interrumpimos el beso para respirar, pero no dejé de abrazarlo, ni él a mí. Sentí el colgante entre nuestros cuerpos, ese que no se quitó, ese que no me atreví a ver por miedo a querer otra cosa.


  Cerré los ojos, cansada.


  ―Vamos al cuarto ―dije sin decirle lo que de verdad quería.


  Ya no tenía hambre, solo quería quedarme a su lado, olvidar lo malo que vivimos, olvidar todo eso que me hacía dudar.


  Mientras lo tuviera al lado, nada de eso tenía sentido.


  No dijo nada, solo me abrazó, me hizo rodearle la cadera y la nuca, para después, sentarnos y, con su fuerza, levantarnos del sillón como si no pesase nada.


  Me llevó así hasta el cuarto, cargándome con cuidado, agarrándome del trasero lo suficiente para llevarme.


  Dejé la cabeza en el hueco de su cuello e inhalé su aroma junto al mío.


  ―Hueles delicioso ―susurré metiendo más la nariz, rozándola con su cuello.


  Sentí su miembro salirse con el movimiento y mi interior escurrir.


  Me llevó a la cama y se sentó al borde. Reacomodé las piernas y quedé sentada a horcajadas sobre su cuerpo.


  Le despejé la frente, peinando su cabello y me quedé observando sus ojos celestes, limpios, más celestes que antes.


  Fuera, la lluvia seguía, un rayo le iluminó la cara y sonreí al verlo un poco desorientado, tratando de adivinar qué quería.


  ―¿Por qué tienes que usar condón? ―pregunté sabiendo la respuesta, pero necesitaba escucharlo.


  Inhaló profundo y le toqué la barbilla, consintiéndolo, necesitando su contacto, sin moverme porque tenía que recuperarme.


  Paseé el pulgar por su mejilla y le miré la boca antes de que hablara y me centrara en sus ojos.


  ―Después de que… terminásemos ―dijo esa palabra sin estar seguro―, hice muchas cosas, Rebeca. No te mentí cuando te dije que quería una familia. Soy mayor y… ―negó con la cabeza desviando la mirada.


  ―Puedes decírmelo ―aseveré con suavidad. Algo se me removió dentro al tratar de adivinarlo.


  Sentí un calor diferente, un revoloteo que me hizo morderme el labio inferior y esperar por su respuesta.


  Inhaló hondo.


  ―Quería tener familia, estoy mayor, sabes, no soy joven y me hago más viejo cada vez. ―Lo miré con el entrecejo fruncido, pero no me puso atención, más que para agarrarme de la cintura y mantenerme lo suficiente cerca, sin que nuestros cuerpos se tocasen demasiado―. Creí que… ―se pasó una mano por la cabeza―, creí que podía buscar algo como lo que teníamos. Primero me hice la reversión de la vasectomía ―dijo sin verme, sin poder poner sus ojos en mí, algo que me hizo sentir triste y enternecida―, traté de divorciarme por las buenas, y no funcionó, luego tuve que recurrir a otros modos… ―suspiró, un suspiro largo y sentido que me revolvió todos los sentimientos―, y cuando estuve con los papeles en mano… Bueno, salí en citas. ―Sus ojos claros se posaron en los míos y me miró de una forma que no era capaz de describir.


  Tragué saliva y me costó respirar, aguardando por más.


  ―No pude soportar las citas. ―Sacó el aire de sus pulmones y me quedé quieta.


  ―¿Por qué? ―pregunté con cautela, observándolo con detenimiento.


  ―Te lo dije antes ―sonrió―, se te olvidan las cosas, enfermera Lisa ―me molestó y, al ver mi mirada, dejó la broma y tomó aire, sin quitar esa sonrisa que solo dejó de ser juguetona―. Soy un hombre que ama a una sola mujer, que no puede sacársela después de los años en los que se torturó pensando que lo detestaba, que la había cagado en grande y…


  Sonreí, percibiendo un calor luminoso en el pecho y, lo besé, interrumpiendo su palabrería. Lo besé despacio, me comí sus deliciosos labios al tiempo que ponía una mano en su hombro y con la otra guie su cabeza.


  Se me despertaron todos los nervios al sentir sus labios con los míos, moviéndonos a una cadencia diferente, rozándonos, usando las lenguas con delicadeza.


  Me acercó apretándome contra su cuerpo. Bajé una de las manos al sentirlo duro, tan duro como antes, como si no necesitase más tiempo para recuperarse.


  Metí la mano entre nuestros cuerpos y me inserté la punta, para luego bajar despacio, enterrándome su mástil rígido y grande, el cual me llenó.


  Ambos jadeamos separándonos.


  Llevé la cabeza hacia atrás, sintiéndolo conectado a mi cuerpo, dentro, profundo, y a la vez, llenándome de otra manera, de una manera que no se puede tener cuando se tiene sexo con cualquier persona.


  Comencé a moverme, apenas subiendo y bajando, moviendo la cadera en pequeños círculos que le sacaron más de un gruñido masculino.


  Su boca se fue a mi cuello, al tiempo que sus manos me agarraron del trasero y me ayudó a subir y bajar, sin pedirme aumentar la velocidad.


  Sentí su lengua en el cuello, erizándome la piel torturando mis nervios que tenía sobrecargados de energía.


  Me dejé llevar, lo advertí inhiesto, lo aprisioné con los músculos internos, lo masajeé desde el interior. Me agarré a su piel, me agarré sin meter las uñas.


  Sus bramidos me hicieron aumentar la intensidad y buscar el hueco de su cuello, moviéndome con más desesperación.


  ―Aaron… ―Me mordí la lengua para no decir nada, para contener esa marea de sentimientos que propulsaron el orgasmo, haciéndome gemir su nombre.


  Me abracé a él, manteniendo nuestros cuerpos juntos, dejando que los estremecimientos me acogieran y lo tomaran con fuerza.


  Sentí su dureza hasta lo más hondo del interior, mientras temblaba y lo masajeaba con cada espasmo. Respiré su aroma, cerré los ojos y me abracé, fusionándome con su piel, apreciando los pezones y pechos apretados contra su torso, de una forma diferente a la de antes.


  Todo mi sistema se sobrecalentó, la energía me recorrió desde la punta de los pies y terminó en mi sexo mojado, el cual absorbió su polución cuando, tensándose de pies a cabeza, se vino dentro, por segunda vez en ese día, alargando mi placer al saber que se estaba derramando en mi vientre, como antaño, aunque la diferencia estaba en que me podía embarazar… Una idea que, lejos de atemorizarme, me encantó y me hizo gemir.


  En definitiva, me estaba volviendo loca…
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  ~Aaron~


  Con ese segundo orgasmo su cuerpo se abrazó al mío, pero ya no me apretó. Estaba cansada y lo pude sentir, además, pensativa, rendida ante sus propias ideas. 


  En cambio, yo me sentí vivo por primera vez en años, me sentí diferente con esa segunda vez. Ya no la follé, en su lugar, dejé que tomase el mando, que hiciere lo que quería, que fuere despacio, que sus manitos me agarrasen la espalda y sus dedos se metieran a mi piel, así como metí los míos en su perfecto culo.


  Sin dejar de abrazarla, me arrastré por la cama y me quedé con ella encima, con una de sus manos en mi pectoral y la otra flácida a su costado. Me salí con cuidado y pude sentir su interior lleno, caliente, caliente con las reminiscencias de mi orgasmo.


  ―Te traeré un comprimido mañana ―dije acariciando su cabeza.


  Tenía los ojos cerrados y solo frotó su nariz con mi pecho, tranquila, en paz, como si necesitase de ese contacto más que nada en la vida.


  Le acaricié la espalda, le besé la frente y la abracé.


  ―No es necesario, lo compraré luego ―replicó a media voz, y pareció querer decir algo más, sin embargo, calló.


  Tuve ganas de saber qué más quería decir. No lo hice porque creí que era lo mejor, porque preguntar no iba a hacer que me dijera lo que quería escuchar, fuese lo que fuere.


  Inhalé el aroma de su cabello y me quedé quieto, con su pierna enredada en la mía, con un dedito tocándome, como si no tuviera fuerza para hacer más.


  Le sobé la espalda y la abracé girándome para quedar de lado.


  ―¿Me puedo quedar? ―pregunté con cautela, sabiendo que eran sus reglas.


  ―No sé qué se hace en las relaciones meramente carnales ―canturreó abrazándome también, sin mucha fuerza, hundiendo su cabeza en el hueco de mi cuello. Pude sentir sus ojos en el colgante que estaba cerca de su cara.


  ―Da igual, haré lo que quieras ―acerté a decir.


  Se acercó más a mi cuerpo y me rodeó con la pierna.


  ―Quiero esto, quiero unos segundos más aquí ―indicó soñolienta, para después enrollarse en mi cuerpo.


  Sonreí y la dejé hacer lo que quisiera, volviendo a poner la espalda contra el colchón, y llevando su cuerpo casi sobre el mío, a excepción de una de sus piernas y manos que quedaron al lado.


  ¡Joder! Se sentía calientita y suave al tacto, además, sus pechos aplastados contra mi torso estaban exquisitos, así como su rajita contra mi muslo, abierta y húmeda, incluso pude sentir saliendo de su interior los restos de los orgasmos, algo que me tenía sin cuidado, no me importó llenarme con mi propio semen y su elíxir.


  Poco a poco, su respiración se fue pausando, hasta que se quedó dormida, completamente dormida sobre mí, agarrándose a mi cuerpo, sin soltarme.


  Hundí la nariz en su cabello castaño y cerré los ojos, sintiendo los músculos flojos y la cabeza en paz.


  Sí, me quedaría, ahí, con ella en brazos, desnudos, como siempre quise, como no me permití imaginar durante algún tiempo, y luego, como siempre quise estar sin poder tenerlo.
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  Me desperté con su calor corporal, estaba todavía donde la dejé, con su manito muy cerca de mi polla, la cual no estaba erguida, pero tampoco flácida. La luz estaba acogiendo el cuarto y los ojos me ardieron. 


  Como pude, la aparté y, con los párpados entrecerrados, apenas abiertos lo justo para ver por dónde iba, caminé desnudo por el departamento. La habitación era pequeña, quizá del tamaño de mi baño principal. Su cama tampoco era muy grande, incluso me colgaron los pies, por más que pegué la cabeza al cabecero de la cama, además, era angosta. Igual no me importó.


  Me di cuenta de que tenía pocos muebles y algunas cajas por deshacer. La sala estaba amueblada con sencillez y su uniforme estaba tirado por ahí, sobre todo los zapatos, los cuales encontré cerca de la cocina, una cocina abierta, con lo necesario, quizá menos.


  Vi las gafas en la encimera, casi al lado de la puerta. La distribución de esa casa era un asco, pero supuse que, para ser su primer lugar sola, estaba más que bien. Me puse las gafas oscuras y al fin pude abrir los ojos.


  Recogí mi ropa y la puse en un montón, luego agarré la suya y me la llevé a la habitación, donde vi un canasto de la ropa sucia, la tiré.


  Era de madrugada, pero como dormimos temprano, no tenía sueño.


  Caminé hasta la cama y me acomodé a su lado, al sentirme, como si fuese una gatita hambrienta de calor se acercó y volvió a recostarse sobre mí.


  Sonreí y me quedé tranquilo, acariciando su suave espalda, sintiendo sus pechos redondos contra mi torso y su pierna cerca de la mía.


  Era una criatura exquisita, menuda, con la cintura estrecha y las caderas algo grandes. Los huesos de las caderas se le saltaban menos ahora que la edad puso su cuerpo más lleno, que sus senos tomaron un tamaño más considerable y que su trasero creció un poco. Sin embargo, sus ojos no perdieron esa pizca inocente, así como su sonrisa, por más pícara que se pusiera, por más ansiosa que se comportase. Quizás era algo que estaba muy en su interior y que se dejaba ver con facilidad, daba igual. Lo que sí es que no pude apartar los ojos de ella desde el primer momento y… Tuve miedo de joderlo una vez más, de dejar que ese sentimiento me invadiera con solo olerla, sentirla, rozarla o mirarla y me corrompiese la cabeza como antes.


  No quería alejarla una vez más. Era mi oportunidad, la última para hacer una familia a su lado, o morir en el intento, al menos así se sintió.


  Se removió y pasó la mano por mi torso, hasta tocarme el abdomen.


  ―Es mi imaginación o estás más grande ―murmuró medio dormida, con la voz pastosa y entrecortada.


  Me reí por lo bajo.


  ―Cuando no tenía nada por hacer, me ponía a nadar o hacer cualquier actividad física que me despejara la cabeza ―respondí sin dejar de tocarla, notando sus manos viajar por mis músculos más definidos.


  Como muerta en vida, con el cabello revuelto y sin abrir los párpados, se sentó sobre sus piernas y posó sus ojos sobre mí, apenas abiertos en una fina línea.


  Sonreí más grande al verla en toda su gloria, despeinada, desnuda y adormilada. Era la criatura más sensual y tierna del planeta.


  Se restregó los ojos con las manos para luego abrirlos y enfocarse en mí, en mi desnudez, en mi polla erguida que descansaba sobre el abdomen.


  La sangre se me calentó con ese simple repaso de lo más inocente. Vio mi herida y la tocó con los dedos. Los músculos se me contrajeron, pero no me dolió, de hecho, sentí un cosquilleo placentero cuando dibujó la herida sin tocarla. Ya no necesitaba apósitos para cubrirla, estaba bastante bien y era una tontería andar con tanta cosa cuando estaba comenzando a cicatrizar.


  Me quitaron los puntos y poco le quedaba para que se viese del mismo tono que mi piel y no de ese rosado bebé que me resultaba extraño ver en mí.


  Subió sus dedos por mi cuerpo y dibujó mis músculos sin detenerse en uno fijo, hasta dar con los pectorales. Rodeó la areola con esa caricia velada, y luego lo pasó por el pezón.


  Un gemido suave me salió de la boca y la polla me respondió moviéndose.


  ―Me vas a decir que solo se hicieron así de grandes por el entrenamiento ―preguntó sin hacerlo, con una ceja alzada, bajando otro dedo con el que me torturó pellizcándome el pezón, algo que ninguna mujer hizo, no de esa forma tan juguetona, casi sin pensarlo, sin saber lo que estaba haciendo.


  ¡Mierda!


  Sacó la punta de su lengua y se humectó los labios, mirándome entre sus pestañas, tan inocente e incitadora como solo ella sabía ser.


  Contuve el aliento cuando su mano bajó, suave, sin apenas tocarme más allá de la yema de sus dedos pequeñitos y delgados.


  ―Sí, solo por el ejercicio ―comenté tenso, esperando que bajase más la mano y…


  Resoplé y se me movieron todos los músculos, resaltando más la «uve» de las caderas.


  ―¿No hubo nadie más…? ―cuestionó pasando sus dedos tentadores alrededor de mi dura polla que se alzó un centímetro cuando medio la rozó.


  ¡Joder!


  ―No pude estar con nadie más ―aseguré recordando a la mujer del bar, y como me dio asco estar con otras, por eso mismo no pude con las citas, porque pensé en tener familia sin sentimientos, así como se hacía antes, solo buscando una mujer buena y… no pude, me imaginé follando a esas mujeres y se me revolvió el estómago cada vez.


  Prensó su labio inferior con los dientes y me miró el miembro con anhelo.


  ―Me arruinaste para las demás, ángel ―afirmé subiendo la mano a su cara, mirándola con intensidad.


  Sus ojos volvieron a los míos y jadeó.


  ―¿Eres solo mío? ―interrogó abriendo la boquita mullida en la que metí el dedo pulgar para tocar su tersa lengua.


  Cerró los labios envolviendo el dedo y succionó sin pudor.


  ¡Mierda, y más mierda!


  La polla me saltó al sentir su boca suave succionando, como si se estuviera aferrando a ella, como si de verdad me estuviese haciendo esa felación que jamás le permití que hiciera.


  Contuve el aliento.


  ―¿Quieres que te lo firme en algo? ―pregunté irónico, pero sin dejar de ser verdad.


  Jadeó y rodeó la punta de mi dedo con su suave lengua, fue un movimiento de lo más estremecedor, al mismo tiempo que su mano me agarró el miembro con suavidad, apenas tomándolo.


  ¡Carajo, me estaba quemando por hacer algo! Quise tomarla del brazo, ponerla bajo mi cuerpo y comérmela al tiempo que me enterraba en ella, sin embargo, me aferré a las sábanas y dejé que su mano se moviera con parsimonia sobre el tronco.


  ―¿No hubo otra después de…?


  No terminó la pregunta y cerré los ojos al sentir que me tomaba con más fuerza, que su pulgar se movió en la punta. Se me tensaron los músculos. Tenía el cuerpo hirviendo y sumiso ante su toque delicado.


  Recogió el líquido preseminal y lo regó por la punta, frotando con la yema.


  Contuve el aire y todo el cuerpo se me crispó, los dedos de los pies se me encogieron y dibujé el contorno de su labio inferior y volví a meter el dedo dentro de su boca. No dudó en succionar, en lamer, en envolverme con su lengua.


  Cerré los ojos y las caricias se combinaron, jodiéndome la cabeza, arrastrándome hacia un torbellino de sensaciones, donde mi respiración se alteró, donde el cuerpo se me calentó más y más.


  ―¡Mierda! ―vociferé cuando mis testículos se encogieron, preparándose para eyacular, pero no lo quería así. Me retuve.


  Su mano era una delicia, una delicadeza, una forma diferente de tomar y exprimirme todas las ideas, sin embargo, no quería derramarme sobre mi abdomen.


  ―Dime, Aaron, ¿hubo otra? ―preguntó soltándome, para luego subirse a horcajadas, abriéndose para mí, poniendo sus piernas a los lados de mi cadera.


  Abrí los ojos y la vi como una diosa, como una diosa menuda y extremadamente femenina, con el cabello revuelto, frotando su sexo contra el mío. Una de sus manos se fue a mi pecho, debajo de la cadena a la que miró por un breve segundo.


  Sus labios inferiores me abrazaron el miembro y sentí sus fluidos calientes y viscosos llenándome.


  Con la mano que me tocó, se llevó el pulgar con mi líquido preseminal al labio inferior sin quitar sus ojos de los míos, haciendo que me tensara. Se embadurnó el interior del labio inferior con líquido preseminal, jalándolo con sensualidad, con la boca abierta, para luego relamerse con tal lascivia que el trasero se me tensó buscando más contacto con su sexo.


  ―¡Joder, me estás torturando! ―exclamé y sonrió soltando un gemido con el que se relamió de nuevo, buscando mi sabor.


  ―Y tú a mí ―dijo por lo bajo, con esa voz suave y aterciopelada moviendo las caderas muy despacio, de arriba abajo, como si en lugar de sus pliegues fuese su mano.


  Estaba a otro nivel esa forma de masturbarme.


  Puse las manos sobre sus caderas y la moví un poco más rápido, sin desear que la tortura acabase, en especial porque sus gemidos resonaban en mis oídos y era el sonido más placentero del mundo.


  ―Dime, Aaron, ¿hubo alguien más? ―preguntó presionándome más, bajando la cadera hasta sentarse sobre mi miembro por completo, rodeándome con esa tibieza húmeda que me enloqueció y me hizo enterrar los dedos en su carne blanda.


  Gruñí.


  ―Terminé vomitando la única vez que toqué una mujer ―respondí sin lograr mentir.


  Su ceño se frunció y se detuvo, molesta con la respuesta. Sus uñas se incrustaron en mis pectorales y gemí.


  ―¡Mierda, Rebeca, me estás matando! ―proferí encantado con sus celos, porque eso era algo que nunca mostró, ni siquiera con la maldita Aida, quizá por sentirse una intrusa, o porque estaba muy joven.


  ―¿La besaste? ―interrogó molesta, moviéndose con más ahínco.


  ―No.


  ―¿La penetraste?


  ―No.


  ―¿Te comiste su…? ―bufó fastidiada por no poder decir la palabra, y movió la cadera usando todo el torso, como una serpiente.


  Se me abrió la boca y negué con la cabeza porque ya no pude contestar, porque sentí la punta muy cerca de esa parte de su anatomía de donde estaba emanando todo su elíxir. Estaba tan excitada que no se contuvo ni un poco.


  Subí una mano de su cadera hasta su pecho y lo estimulé con suavidad para que le bajara a su ardor y… pasó lo contrario.


  Gimió y dejó caer la cabeza hacia atrás, apretando los músculos de su vagina, algo que sentí desde afuera. Sus manos se afianzaron a mi torso.


  ―¿Te frotaste con ella? ―volvió al ataque, regresando su cabeza y mirándome con los ojos entrecerrados, tratando de dilucidar mi mirada entre las gafas oscuras.


  ―No ―respondí entrecortado.


  ―¿Entonces? ―preguntó fuera de sí, apartándome la mano de un manotazo para bajar la suya, alzarse y meterme entre sus piernas.


  Se me salió el aire al sentir su temperatura interna, al saberla tan húmeda y tierna por dentro.


  ―¡Ángel! ―grité resoplando.


  ―No te evadas o no me muevo ―amenazó restregando su clítoris contra mi pelvis, con las piernas dobladas para poder impulsarse mejor.


  Estaba en lo más profundo de su vagina, sintiendo cada espasmo que la recorría, pero no era suficiente.


  ―¿Quieres saber? ―pregunté alzando una ceja, con la mandíbula apretada por sentirla tan voraz.


  ―Sí, lo necesito ―afirmó con la voz peligrosa, al tiempo que me apretó la polla con fuerza, arrancándome un bramido gutural.


  ―Le metí la mano ―dije sin más, un tanto tosco, con la voz ronca.


  Se quedó quieta.


  ―¿Cuál mano? ―inquirió con esa mirada salvaje y celosa que hizo que sus ojos verdes tuvieran otro cariz.


  Le estrujé la cadera con la mano derecha, respondiendo con ese simple gesto.


  Sin apartar sus ojos de los míos, con su boquita entreabierta, los labios exuberantes y la piel sonrojada, me tomó la mano y la guio a su intimidad, alzando su cadera un poco.


  ―Tócame ―ordenó, llevaba por la lascivia, por un sentimiento posesivo que me hizo abrir bien los ojos y verla de una forma diferente.


  ¿En qué se convirtió Rebeca? Daba igual, me gustaba que fuese así, tímida, callada, o como fuera, era a ella a quien quería, a lo que tenía dentro y no hablaba de su coño, que también.


  Sonreí al entender que me quería marcar y, obedecí al tocarla, al acariciar su clítoris mojado. Acaricié ese pequeño botón rosado.


  Cerró los ojos y su cuerpo vibró con el roce. Llevó la cabeza hacia atrás y comenzó a cabalgarme, primero despacio y, sentí que estaba a punto de alcanzar el clímax cuando aumentó sus rebotes.


  Me quitó la mano con brusquedad y luego bajó su pecho. Le agarré del trasero y le di una nalgada, una fuerte que resonó en la habitación.


  Sus gemidos aumentaron. La presión se me alteró, sentí que estaba por llegar, que ya no podía detenerme más.


  Su interior tembló con fuerza, más que nunca. Se aferró a mi pecho con las manos, y se hundió, llevándome hasta lo más hondo de su vagina, donde eyaculé tensándome por completo, dejando que el líquido caliente terminara en su interior. La agarré del culo, deteniéndola, dejando que nuestros cuerpos vibrasen juntos, que respirásemos igual de alterados.


  La miré, miré su rostro desfigurado por el placer, con la boca abierta, los ojos bien cerrados y el entrecejo relajado, en cambio, yo tenía la mandíbula apretada y los dedos metidos en su piel, expulsando un chorro tras otro de semen, observando a mi ángel desnuda, sobre mí, con los pechos moviéndose con cada espasmo, con cada respiración.


  Se dejó caer cuando fue suficiente y la abracé, buscando su boca para darle un simple beso.


  ―Repito, me arruinaste para otras mujeres, ya no hubo más, ya no pude follar con otra, mucho menos hacer el amor ―susurré, agitado, para que no le quedara ni la más mínima duda de lo que sentía por ella.


  Se removió a gusto sobre mi cuerpo, puso sus manos sobre mi pecho y se alzó como una suricata.


  Sonrió y me miró con los ojos brillantes y coquetos. La satisfacción se adueñó de sus facciones relajadas.


  ―¿Esto es lo que sentías cuando te decía que era tuya? ―preguntó con un poco de ironía, y esa sonrisa que me derritió.


  Inhalé profundo y asentí, acomodando su cabello detrás de la oreja.


  ―Pues para que te sientas igual ―susurró poniéndose roja―, yo tampoco pude tener sexo con otra persona, aunque sí llegó a tocarme y…


  ―¿Y así me torturaste, descarada? ―inquirí fingiendo estar enojado, pero no pude contener la sonrisa.


  Le apreté el culo.


  Me miró con esa carita de niña buena, haciendo un puchero y con sus ojitos grandes de corderito, como si no quebrase ni un solo plato.


  ―No es igual, lo mío fue porque me quería demostrar algo, porque creí que… En fin, no importa. ―Se encogió de hombros y volvió a acostarse sobre mi cuerpo, para luego agarrar el dije rojo y mirarlo por un rato, pensativa.


  Quise preguntar, obligarla a que me dijera más, en su lugar, le besé la frente con cariño.


  Jugueteó con el colgante en forma de lágrima y lo miró con insistencia, como si estuviese considerando algo.


  La alarma resonó en la habitación y se levantó sentándose sobre mi abdomen.


  ―¡Es tarde! ―gritó pegándose en la frente y levantándose de la cama, dejándome frío.


  Desnuda, corrió hacia su pequeño armario y sacó uno de los uniformes que tenía colgados y luego cogió ropa interior de un cajón.


  Me levanté de un salto al verla agitada, yendo de un lado a otro.


  ―Si quieres, te puedo ayudar a ducharte ―propuse acercándome a ella, tomándola del brazo y arrinconándola contra la pared.


  Se mordió el labio.


  ―Mejor no, porque voy a querer más y eso ya no es posible ―respondió entrecortada con las mejillas rojas y la mirada obnubilada.


  Sonreí y le di un beso corto.


  ―¿Desayunas? ―pregunté porque no quería dejarla ir.


  Negó con la cabeza.


  ―Hoy no, querré otra cosa… ―Se revolvió y pasó sus manos por mis abdominales, uno por uno.


  Ronroneé como gato feliz al que le sobaban la pancita.


  ―¿Nos vemos por la noche? ―preguntó poniendo su barbilla entre mis pectorales, justo por encima del colgante, mirándome desde esa posición.


  ―A la hora que me digas ―respondí como un perrito faldero dispuesto a cumplir las órdenes de su ama.


  Sonrió y se mordió el labio, no de forma sensual, sino traviesa.


  ―Salgo a las siete del trabajo.


  Asentí y luego se escabulló debajo de mi cuerpo, con lo delgada y pequeña que era, se logró zafar y encerrarse en el baño.


  ―Vete, Aaron, o no podré ir al trabajo ―gritó desde adentro.


  Me reí al escucharla y supe por qué lo decía, en especial porque de nuevo estaba caliente, casi tan excitado como antes. Supe que sintió la ligera erección contra su abdomen, por eso se fue.


  Negué y fui por mi ropa.


  ―Nos vemos en la noche, angelito, pasaré a traerte a las siete y media ―grité para que me escuchase en medio del sonido de la regadera.


  Estuve tentado a entrar, pero solo me vestí y me arreglé lo mejor que pude.


  Todo mi cuerpo olía a ella, a sexo, algo que me gustó.


  ¡Joder, llevaba demasiado tiempo soñando con ello!


  Gritó una respuesta y me fui.
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  ~Rebeca~


  Me escabullí de sus brazos cuando sentí su dureza, cuando el sexo me punzó pidiendo más, queriendo tenerlo dentro otra vez, pese a que su semen descendía de a poco por mis muslos, pese a que estaba un poco adolorida del día anterior y el trasero me ardía de su magreo y nalgadas. 


  Me metí al baño y fui directo a la ducha, donde me introduje de lleno, dejando que el agua fría me bajase las ganas.


  Lo escuché, lo oí decirme que vendría a recogerme por la noche. Me mordí el labio al saber que lo tendría ese día otra vez, que podría disfrutar de su fibroso cuerpo, que podía volver a torturarlo. Reconozco que tentarlo de aquella manera fue… satisfactorio, a la vez que me enojé, no por mucho tiempo, la verdad, de no haber estado excitadísima, me hubiese sorprendido más que enojado.


  ¿Cómo era posible que Aaron Soler no hubiese tocado una mujer durante cinco años? Eso parecía irreal, pero le creí, le creí porque tampoco lograba estar con nadie más, porque no pude enloquecer con otro hombre, incluso cuando este era todo lo que una chica religiosa podía pedir.


  Me sacudí la cabeza y terminé de ducharme, terminé de quitarme los restos de nuestro orgasmo, pese a que se me hizo tremendamente erótico sentirlo en mi interior, lo que me recordó que tenía que pasar por un comprimido del día siguiente…


  Me toqué el vientre sin querer y pensé en las posibilidades. No, por muy idílico que sonase era una mala idea, aunque, quizá podía hacer algo… algo para no terminar con esa sensación deliciosa de tenerlo en completa conexión. No tenía dudas acerca de estar con Aaron, de momento, de forma carnal.


  Las dudas se esfumaron por la ventana cuando me arrinconó contra la pared y… Y me folló… De solo pensarlo me calenté de nuevo.


  Salí de la ducha y me vestí deprisa, secándome el cabello con premura, solo lo justo para poderme poner una coleta alta. Me maquillé los ojos y los labios, tomé las cosas y salí del departamento, bajando rápido las escaleras y, para mi suerte, entrando al elevador junto con una chica menuda que tenía un perro pequeño el cual temblaba y se retorcía entre sus manos.


  Le sonreí por educación. Me observó de pies a cabeza, pero después me saludó con un leve asentimiento.


  Bajamos hasta la planta baja, donde nos separamos. Caminé rápido y entré en la primera farmacia que hallé. Me acerqué a la dependienta y, en un medio susurro, le pedí el comprimido. Sonrió ladina y me entregó el comprimido junto con las indicaciones, se me puso la cara roja cuando me hizo las consultas de rutina y una señora a mi espalda me vio un tanto desconcertada por las preguntas que la dependienta hizo. Pagué y agradecí la atención, para escabullirme de la mirada penetrante de la señora, misma que tenía la impresión de conocerla de otro lado…


  ―Niña, niña, venga acá ―me detuvo con su peculiar forma de hablar.


  Me giré cerrando los ojos con fuerza y deseando que no fuera conmigo, el caso es que sí era conmigo.


  Me giré.


  ―Diga ―dije poniendo atención, o fingiendo.


  ―¿Eres la que vive en la azotea? ―cuestionó y su boca se hizo una fina línea y sus ojos me estudiaron.


  Asentí y miré el reloj que colgaba detrás de la dependienta, la que se quedó atenta al chisme.


  ―Entonces fue tu novio el que se metió ayer, ¿verdad? Ese hombre alto y fuerte, además de maleducado. ―Ladeé la cabeza porque me quedé sin saber que decir, algo que la señora interpretó como se le dio la gana―. Sí, sí, ese de las gafas oscuras que llegó en una moto y casi me atropella al entrar al elevador ―se quejó.


  ―Sí, es mi novio ―contesté dejando las estupideces de niña y aceptando lo que teníamos, o lo que quería que tuviéramos, que para el caso era lo mismo.


  Se me hinchó el pecho.


  Y pensé, por un segundo, en Aaron subido en una moto, en una pose de malote de lo más excitante…


  Me despejé cuando la mujer siguió hablando.


  ―Pues regáñalo de mi parte. Muchacho majadero que no respondió lo que le pregunté. ―Apuntó la anciana con su dedo arrugado.


  ―Yo lo regaño por usted ―aseguré tratando de no sonreír para que no se me notase que no lo estaba diciendo en serio.


  ―Bien. Y para la otra dile que me ayude con las compras, que nada le cuesta con tanto músculo que tiene en los brazos ―refunfuñó y se giró sin que pudiera, si quiera, despedirme.


  La miré, miré a esa mujer pequeña y robusta con el cabello completamente blanco y su vestuario de señora mayor.


  Sonreí y más feliz que antes, salí de la farmacia y corrí hasta el hospital, donde pasé la huella unos minutos antes de la hora de entrada.


  Una vez en la estación de enfermería, me tomé el comprimido sin que nadie me viese porque me dio vergüenza y luego, en un momento libre, me fui a pedir cita con la ginecóloga, a fin de que me dijese cuál método anticonceptivo usar.
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  ~Aaron~


  Al salir del departamento de Rebeca, no me encontré con alma alguna. Era muy temprano. Me subí a la moto, la cual todavía tenía el casco en el volante y conduje hasta casa, donde no tardé en quitarme la ropa y ducharme, esperando que su aroma no se me borrase del olfato, sino, ya tendría tiempo de recuperarlo en la noche, donde esperaba traerla a casa.


  Le di el día a los empleados, con la excepción de que les pedí que me dejasen comida para una cena para dos y luego que se fueran.


  La casa nueva no era tan grande como la otra, pero al menos tenía la piscina semiolímpica y el gimnasio. Por recomendación del oftalmólogo, no pude nadar, pero me fui al gimnasio a botar un poco de energía, o me volvería loco esperándola.


  Al terminar, le mandé un corto mensaje.


  «Recuerda que tenemos una cita por la noche, trae el uniforme para mañana. Te quiero toda la noche para mí».


  Lo mandé antes de arrepentirme, antes de ponerle algo más sugerente.


  Hice ejercicio un rato más, sin levantar mucho peso porque tenía el hombro un poco resentido por haberla cargado.


  «¡Valió la pena!» ―me dije confiado.


  ***


  Por la noche, antes de la hora pactada, me duché de nuevo y me cambié por algo más apropiado, no era un traje, pero sí un vaquero oscuro y una camisa blanca de botones.


  Tomé las llaves del convertible y salí emocionado, ya que pensaba enseñarle muy bien mi habitación, esa donde pensaba encerrar su aroma hasta que volviese a traerla a mis dominios.


  Estaba seguro de que en algún momento tendríamos que presionar el freno, que estábamos muy acelerados, pero es que no podía contenerme, no podía con la idea de estar lejos de ella, necesitaba sentir su piel, oler su aroma. No solo por los años en los que estuvimos lejos, sino por el tiempo que me contuve en el hospital.


  Deseé que ella quisiera oír toda la historia, que me dejara contarle cada cosa, sin embargo, si tenía que soltar la información a cuentagotas para que pudiese aceptarla, lo haría.


  Antes de llegar al edificio de Rebeca, el móvil me sonó, contesté con el manoslibres al ver el nombre que se reflejó en la pantalla del auto.


  ―Dime, Mout.


  ―¡Dichosos los oídos! ―exclamó contenta.


  ―Diría lo mismo, pero ya sabes… ―Me encogí de hombros, no porque me viese, sino porque me salió, así como la sonrisa.


  ―¡Eres malo, amigo! ―recalcó la última palabra―. Fíjate que ni siquiera me avisaste que estabas fuera del hospital.


  ―Tampoco es que te acercaras a ver cómo estaba. Me pude morir y tú ni cuenta ―contradije haciéndome el enojado.


  ―No digas tonterías, que si te hubieras muerto hubiese ido al funeral ―soltó una risotada muy propia de ella cuando ya llevaba dos copas de alcohol dentro.


  ―¿Así me aprecias? ―cuestioné siguiendo el juego.


  ―Sí, ¿cómo podría ser de otra forma? ―respondió relajada, casi la podía ver empinando su bebida y coqueteándole al primero que se le pasase enfrente y le resultase atractivo.


  Gruñí ante su comentario.


  ―Te parece si hablamos luego, que ahora tengo que hacer otra cosa ―propuse estacionándome frente al edificio de Rebeca.


  ―¡Cuánta intriga! ―exclamó.


  ―Adiós, Mout ―dije antes de colgar y bajarme para ir por mi dulce angelito, el cual vi saliendo del elevador.


  Me detuve al verla tan impresionante. Llevaba un vestidito veraniego, hasta la rodilla, de mangas delicadas como pétalos de rosas que se contraponían al frente. El vestido era verde, con flores amarillas que resaltaban el tono de su piel. Se ceñía a la cintura con una especie de elástico y el escote tenía volantes o lo que fuera, lo que hacía que sus preciosas tetas resaltaran con ese falso traslapado en pico. La falda caía por sus piernas y, sin importar que fuese largo para una joven de su edad, me sentí tremendamente fascinado por su belleza.


  Su rostro me deslumbró, incluso con las gafas puestas, con las que apenas logré conducir y estaba seguro de que, de saber el doctor lo que estaba haciendo, me regañaría.


  ¡Qué se jodiese el mundo, haría todo para estar a su lado!


  La vi acercarse con una radiante sonrisa, los ojos chispeantes y más verdes que nunca.


  ¡Mierda!


  Me empalmé con solo verla con esos zapatos bajos, sin ínfulas de grandeza, sin pretensiones, solo siendo ella, solo siendo la mujer más dulce y sensual del mundo sin siquiera proponérselo. Y sí, mi perspectiva era muy subjetiva, pero…


  ¡Carajo me tenía como tonto!


  ―¡Te ves preciosa! ―halagué cuando salió del edificio y el fresco aire le alborotó su cabello largo.


  Tímida, se ajustó la correa del bolso que tenía cruzado, marcando la línea de sus senos redondos en los que me perdí.


  ―Tú también estás deliciosos ―se burló, giñándome un ojo.


  Le agarré de la mano, le besé el dorso y luego, sin poder contenerme, sin poder apartar la mirada de la suya, la atraje y le di un beso más largo, uno donde lamí el contorno de sus labios y la hice gemir, suave, sutil.


  Me encendí con su gemido femenino.


  Nos separamos y, con una sonrisa, la llevé al auto, donde le abrí la puerta y la ayudé a sentarse, poniéndome enfrente para que se sintiera más cómoda por llevar el vestido y ningún transeúnte le viese algo que no quería mostrar.


  Me sonrió y su mirada cambió a algo que no pude descifrar.


  Di la vuelta y me subí tras el volante, encendiendo el convertible cuyo motor apenas se oía dentro.


  ―Sabes, me encontré con una amiga tuya hoy ―canturreó cantarina.


  La miré y me aseguré de que tuviese el cinturón de seguridad bien puesto, eso o era una excusa para tocarla un poco, algo que no le importó.


  Lo pensé un poco. ¿Una amiga? Y dicho con cierto deje irónico…


  ―¿Sally? ―pregunté porque era una persona que ambos conocíamos, no se me ocurrió nadie más.


  Sus ojos se desorbitaron.


  ―No, ¡Dios!, no. Y espero nunca verla, hablaba de una anciana que vive en mi edificio y que me dijo que te regañase por majadero ―dijo atropellando las palabras, asustada con la idea de ver a Sally.


  Me reí por lo bajo y recordé a la señora del elevador, porque no conocía a nadie más de su edificio.


  ―No te creas lo que esa señora te dijo, ángel, es una mujer rara que me preguntó mi edad, y luego me llamó joven. Una señora singular, a fin de cuentas. ―Me encogí de hombros y le resté importancia.


  ―¿Sabes?, me dijo que te regañase ―comentó pícara, mirándome fijo, con los ojos entrecerrados y una sonrisilla juguetona.


  La miré por un segundo y la imité. Puse mi mano sobre su muslo, solo porque quería sentirla, sin segundas intenciones. Aspiré profundo y su perfume me colmó las fosas nasales, recreándome con su esencia a frutos rojos.


  ―¿Me vas a castigar? ―pregunté con la ceja alzada poniéndole toda la atención ya que el semáforo estaba en rojo.


  Se mordió el labio, pensativa.


  ―No lo he decidido aún… Podría atarte como lo hiciste alguna vez y… ―Se quedó en blanco, ida, pensando una cosa, con su boquita abierta y la mirada más allá de donde estaba―. Sí, te voy a castigar ―afirmó resuelta, volviendo en sí, justo antes de que el semáforo cambiase a verde.


  Gruñí excitado, con el miembro duro por la forma en la que se estaba comportando.


  ¡Me iba a exprimir!


  ¡Mierda, que delicia!


  Me saboreé antes de apretarle el muslo y avanzar por la carretera.
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  ~Rebeca~


  Hablamos un rato más, mientras su mano en mi muslo me acariciaba la pierna en círculos pequeños que terminaron por despertar cada uno de mis nervios, además de que tenía imágenes de lo que pensaba hacerle, de lo que quería hacer con su cuerpo para «castigarlo».


  Cuando giró y entramos en un complejo residencial de personas con mucho, pero mucho dinero, mi concentración se fue a ese lugar, ese lugar lleno de mansiones grandes.


  ―¿Qué pasó con la otra casa? ―pregunté sin poder contenerme, tan intrigada que miré hacia todos los lados, a esas casas de las que, en su mayoría, solo vi las compuertas grandes, cerradas y el resto del terreno cercado con muros altos en los que la vegetación ayudaba a mimetizar el ambiente opulento.


  ―La vendí después del divorcio ―respondió con un gran suspiró.


  ―Lo siento ―dije volviendo a mirarlo, sabiendo cuánto le gustaba esa casa, me lo dijo en alguna vez, no lo recuerdo bien, pero estaba segura de ello.


  ―No importa, no realmente. Después de todo, esa casa estaba maldita.


  ―¿Quieres hablar de ello? ―pregunté con cautela, poniendo mi mano sobre su brazo.


  Se lo pensó un momento, con los ojos puestos en el camino, para luego meterse en una entrada estrecha, vallada por arbustos grandes, de casi dos metros. La puerta de madera se abrió cuando presionó un botón en el volante.


  ―No sé si quieres saberlo todo ―respondió sereno, aunque noté el temor en su voz, solo un poco, pero el sentimiento estaba ahí, lo noté pese a que supo guardárselo.


  Lo conocía, al menos lo suficiente para detectar ciertas cosas.


  ―Prometo no juzgarte, de verdad ―afirmé sintiendo una presión en el pecho, algo me dijo que realmente la pasó mal por Aida, y no solo lo decía por el accidente.


  Se despeinó el cabello y me encantó ese movimiento con el que se vio más informal. Lo repasé. Me encantaba su camisa de botones, me gustó que se le ajustara lo justo para adivinar sus músculos, así como el colgante que llevaba en el cuello.


  Inspiró profundo y sus pectorales abrieron un poco la camisa.


  ―Espero que mantengas tu promesa y que no arruine la velada, porque de verdad espero que podamos disfrutar la noche ―dijo estacionándose frente a una casa grande, de dos pisos.


  La casa era enorme, de estilo campirano, con la planta baja más amplia que la de arriba. Blanca, con el techo oscuro, así como los bordes, incluyendo ventanas, puertas y demás.


  Se giró y puse toda mi atención en él.


  Inhaló dándose fuerzas.


  ―Desde antes que… que me dejases del todo ―habló calmado, pero vi su dolor, un dolor que me oprimió el pecho con saña―. Incluso antes de que me devolvieses el collar, le pedí el divorcio, no me hizo caso, no quiso escucharme… solo… Nos gritamos de todo, a mí se me salió decirle que quería quedarme contigo, que quería tener hijos contigo, que quería una familia lejos de ella. Me amenazó con algo que terminó por hacer.


  ―¿El qué? ―interrumpí frunciendo el ceño, solo un poco, pese a que no estaba enojada, no, en realidad estaba triste, triste y… temí lo que venía, porque tuve la certeza de saber qué era.


  ―Me amenazó con decirte muchas cosas, cosas que no eran verdad. Me dijo que por lo que hice… le creerías, que ibas a confiar más en ella y que… Bueno, estaba comenzando a enloquecer, también yo, no lo niego. ―Puso una sonrisa triste y luego bajó la cabeza.


  Sentí un dolor más fuerte, uno que me cerró la garganta.


  ―Y lo hice, le creí… ―susurré con la voz quebrada, horrorizada con lo que de verdad pasó, porque, pese a que dije que no importaba si lo que me dijo ese día fuese o no verdad, le creí sin escucharlo más allá de una explicación rápida que me dio el último día que nos vimos, cuando todo se rompió.


  ―Da igual, ya me había encargado de asustarte antes de eso, y lo que hice después no fue cosa de Aida ―le restó importancia, alzando la cabeza y acariciándome la mejilla.


  ―No, no da igual, porque me trataste de explicar y… no te quise oír nada ―refuté agarrando su mano entre las mías, mordiéndome el labio con fuerza.


  ―Igual no hubiese cambiado el resultado, Rebeca, hay que asumir que no fue nuestro momento, ni éramos la persona que necesitaba el otro… ―su voz descendió―, en especial tú no me necesitabas como estaba.


  ―¡Aaron! ―exclamé en medio de un gemido pesaroso, un gemido que me salió muy agudo.


  Se sacudió para relegar esas ideas.


  ―Ya pasó, ángel, y, aunque dolió… ―Se encogió de hombros―. El caso es que después de romper del todo, pasé tiempo alejado de ella, hasta que llegué por mis cosas y le pedí el divorcio. Se arrastró. Le prometí dinero, cosas, y mucho más si me daba el divorcio rápido y…


  ―No quiso, ¿verdad?


  Negó.


  Sí, porque más allá del dinero lo quería a él, lo quería más de lo que Aaron podía adivinar. Me pude dar cuenta después, ya siendo una mujer, ya no tan niña, ya no tan ingenua. La señora Aida quería a Aaron, de forma enferma, pero lo quería.


  Se reacomodó para mirarme bien, quitándose las gafas por un momento, apagando las luces del auto para que la luz de afuera no fuese tan fuerte. Me tomó de las manos y las besó, así como antes, desatando un tornado de mariposas que me hicieron sentir diferente, en una relación real, no como antes…


  ―Traté de ser bueno, luego llegó su venganza…


  ―¿Venganza? ―repetí inquieta ante esa palabra.


  ―Sí, venganza. Logró convencer a muchos hombres de dejar de hacer tratos conmigo, les dijo que la maltraté, que… que hice un montón de cosas, nada cierto. Hasta me investigaron por lavado de dinero y maltrato intrafamiliar. Sally apoyó su cruzada y su declaración hizo que la investigación siguiera.


  Se me cortó la respiración y me puse rígida ante la mención de la que pensé era mi mejor amiga y que tanto daño nos hizo a ambos.


  Apreté la mandíbula para no decir nada.


  ―Ahí es cuando decidí hacer algo y… No estoy orgulloso, tampoco me pesa, es simplemente que a veces… ―Se detuvo y dudó.


  ―No importa, Aaron, lo que le hiciste no me importa. Te hicieron cosas peores, da igual lo qué pasó ―lo tranquilicé, acariciando su mano.


  Asintió.


  Pude ver que no quería que pensase mal de él, pero después de eso no podía.


  ―Muchos de mis negocios quebraron, perdí millones, no tantos para quedar pobre, pero sí lo suficiente para tener que recurrir a mis padres y hermana para que me ayudasen y no ir a bancarrota. ―Tragó saliva y resopló―. No lo pensé, Rebeca, primero corté sus lazos con todos los hombres poderosos que tenía de aliados. Me ayudé de una amiga, Mout, e hice que le confesara todo, que le dijera cómo detestaba acostarse con, y cito, «esos hombres gordos, feos y viejos». Entenderás que todos se molestaron y le retiraron el apoyo, devolviéndomelo con el doblo de impulso. La odiaban tanto que el fiscal general me ayudó a que no quedase abogado bueno que la defendiera en el divorcio.


  Se detuvo un rato y miró mis manos cerradas en dos puños. Me acarició hasta relajarme.


  ―Muchos de esos hombres los conocí en las fiestas a las que asistía antes de encontrarte, eran hombres que les gustaba jugar, tanto con hombres como con mujeres. Ella se valió de algunos chantajes para volver a escalar, pero todo se cerraron a sus caprichos y terminó siendo expulsada de todos lados. Con el divorcio no pasó tan distinto. El juez, uno de esos hombres que llamó gordos y feo, y el que según ella la iba a ayudar, falló a mi favor y le quitó todo, se lo quitó con una artimaña que entre muchas personas arguyeron, incluso sin que me diese cuenta. ―Sus dedos siguieron haciendo círculos sobre mis manos―. Pensé que eso bastaría, pero un día llegó a la empresa, gritando a los cuatro vientos que era un pedófilo y… muchas cosas más que preferiría no recordar.


  Tragué saliva con dificultad, ya que supe que eso lo dijo por mí, por nuestra diferencia de edad, pese a que cada vez se notaba menos, porque Aaron estaba igual y yo… Bueno, yo maduré…


  ―Quise sacarla por las buenas, quise que se fuera en paz. No lo hizo, siguió gritando que me… Da igual, al final quedé tan enojado que fui con Antonio a decirle la verdad… Juro que eso no quería decirlo, no por ella, no por Sally, sino por él… Estábamos bien, habíamos recuperado nuestra amistad, sin embargo, no pude cerrar la boca…


  ―¿Qué le dijiste? ―pregunté jugando con sus dedos.


  ―La verdad ―soltó observándome con intensidad―. Le dije que Sally no era su hija… Le dije algo que me guardé por un tiempo, algo que descubrí porque sabía que podía usarlo en el futuro y… Cuando tuve los resultados en las manos no pude sacarlo. Para ese entonces planeaba deshacerme de Aida, sin embargo, Antonio quería tanto a la niñita esa que no pude hacerle eso. No hasta que me dejé llevar por el enojo que le tenía a Aida.


  Lo miré triste, triste por todo lo que tuvo que pasar.


  ―Siento no haber estado ahí ―susurré con la voz tan suave que dudé por unos minutos si me oyó.


  Negó y sonrió.


  ―Ya pasó ―zanjó cariñoso, tocándome la mejilla, reacomodándome un mechón de cabello.


  ―¿Cómo lo tomó el señor Antonio? ―cuestioné preocupada por su relación, porque sabía que, con todo, eran muy amigos.


  Carraspeó.


  ―Al principio muy mal, incluso me golpeó, me reventó el labio y a punto estuvo de quebrarme la nariz. Lo dejé, claro que lo dejé. ―Se rio por lo bajo, con una sonrisa juvenil en los labios―. Y después, bueno, después le hizo un juicio de identidad a Sally donde se confirmó que no era su hija. Le quitaron su apellido y… El dolor le pudo, creo que no quería dejarla, pero verla le dolía. No la desamparó, de hecho, sé que sigue dándole dinero, menos cada vez, porque… Lo último que supe de Sally es que no se pudo graduar nunca. Por muchos años siguió enrollada a mi sobrino, hasta que le dio por tratar de embarazarse.


  Alcé las cejas.


  ―Tuvo un aborto espontáneo a causa de la ingesta de drogas.


  ―¿Drogas? ―pregunté asustada y confundida.


  Las emociones se me revolvieron y recordé nuestra relación. Pese a lo malo que hizo, no le deseaba el mal, no así… Perder un hijo… Tener vicios…


  ―Eran drogas recetadas, solo que se volvió adicta. ―Hizo otra pausa, su ceño se frunció, mirándome por un segundo para regresar los ojos a mis manos―. Voy a decir esto porque espero que ya no volvamos a hablar de ello, la verdad es que es un tema que tenemos que dejar de lado, pero también quiero que lo sepas todo ―afirmó y asentí para que siguiera, porque no pretendía detenerlo, porque quería saber―. Sally se dejó seducir por el mundo en el que antes estaba su madre, ese mundo lleno de sexo, drogas y muchas cosas.


  »Por años, antes de divorciarme, detuve a mi sobrino para que no la prostituyera. ¡Qué te puedo decir!, lo retorcido viene de familia ―trató de bromear, pero no me reí―. Lo detuve por Antonio, y también por ella. Estaban muy jóvenes para meterse en las perversiones que se hacen en las fiestas, ahí se hacen cosas que… ni siquiera te puedes imaginar. ―Se le compungió el rostro, asqueado y horrorizado, denotando que no estaba de acuerdo con muchas prácticas del sitio―. El caso es que cuando ya no lo detuve, se lo propuso a Sally. Llevada por las ansias de complacerlo, porque sé bien cómo eran esos dos, aceptó. Eso no terminó bien. Por Mout me enteré de que la estaba ofreciendo a todos, le gustaba que le hicieran cosas que prefiero no sepas.


  Me mordí el carrillo y sentí una sensación desagradable dentro, en la boca del estómago.


  No me imaginé nada de lo que dijo Aaron porque no podía creer que hubiese lugares así, sin embargo, la idea revoloteó sobre mi cabeza, como una mosca de la que te quieres deshacer.


  ―Al final, eso mismo fue lo que terminó de alejar a Antonio, quien presenció lo que estaba pasando y se agarró a golpes con quien… en palabras simples, la estaba sodomizando y lo expulsaron. Eso, junto con el juicio, lo hicieron buscar otros rumbos y se mudó al extranjero. Al principio quiso ayudar a Aida con dinero, así como a Sally. Cada vez le pedían más y luego se consiguió una pareja, con quien tiene ahora un hijo. Y cada vez tiene menos contacto con Sally, en parte porque ella solo lo llama por dinero, y otra porque cada vez está peor. Está viciada con las drogas, el sexo y, pese a que se separó de mi sobrino, un tipo la agarró de su mascota. No es necesario que te diga que todo eso las hizo enloquecer.


  ―Por todo eso Aida quería matarte ―dije sin pensar, mirando sus manos entrelazadas con las mías.


  Elevó mis manos y las besó.


  ―Sí, creo que sus razones tenía ―ironizó.


  Fruncí el ceño y lo miré mal.


  ―No digas eso ni de chiste, me oyes ―apunté molesta.


  ―Cómo guste mi angelito ―ironizó lo que me hizo sonreír―. ¿Te he decepcionado? ―preguntó sin apartar la mirada o bajar su sonrisa.


  Negué.


  ―No, no podría tener ese sentimiento por ti, no cuando ellas hicieron tanto por tratar de arruinarte.


  Suspiré y desanudé nuestras manos para tocarlo, acercarme y besarlo en los labios, un beso corto ya que el cinturón me jaló hacia atrás.


  Se rio por lo bajo al verme desconcertada, pegada al respaldo del auto.


  ―Vamos, hay que comer algo. Quiero que hablemos de otras cosas ―dijo ayudándome con el cinturón, al tiempo que se quitaba el suyo y me daba un simple beso en los labios, un beso que me supo a poco, que me dejó con su dulzor apenas perceptible, pese a que su olor me aturdió de lo delicioso que olía.


  Me mordí el labio inferior con los dientes y sonreí como cuando era niña.


  Negó con la cabeza y se puso las gafas, bajando del auto en un movimiento rápido. Rodeó el coche, abrió la puerta y me ayudó a bajar.


  Sin decir nada, lo abracé.


  ―Gracias por no morir aquel día ―dije emocionada, agarrándolo fuerte y hundiendo mi rostro en su pecho, entendiendo cuánto significaba tenerlo en mi vida, deseando quedarme a su lado.


  Me abrazó con la misma fuerza y nos quedamos ahí un rato, mientras se me bajaban las emociones, mientras agradecía que Aida hubiese fallado.


  Cerré los ojos y retuve el llanto.


  Estaba muy emocional, quizás era culpa de la estúpida pastilla del día después… Eso, o me estaba desbordando por lo que sentía por Aaron, por todas esas emociones que cobraron vida.
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  Nos quedamos pegados por un momento, hasta que me convenció de entrar. Me enseñó su nueva casa. Era preciosa, amplia, de ese estilo muy propio del diseño, con muebles grandes, con detalles en madera oscura. 


  Del recibidor pasamos por una sala más grande que mi departamento entero. A diferencia de la anterior casa, está tenía más vida. Había fotos suyas con los que creí eran sus sobrinos, desde niños a adolescentes. También tenía fotografías con su hermana y los que supuse que eran sus padres, noté el parecido entre los cuatro.


  En medio de la sala, una chimenea de ladrillos le daba un toque más hogareño, más lleno de vida. Las escaleras estaban al otro lado de la chimenea. Subían desde la entrada a un balcón de la segunda planta, un balcón precioso donde tenía una sala más pequeña y acogedora que estaba cubierta de estanterías de diversos libros.


  Al lado de la escalera, un pasillo se abría y desde ahí se podía ver el amplio comedor y la cocina con todos los lujos que un cocinero de clase mundial podía pedir.


  Miré todo con cierto asombro, mientras hablábamos de otras cosas, mientras le contaba cómo iba en el trabajo.


  Dejé el bolso en la sala y cuando llegamos a la cocina sacó del frigorífico una bandeja cubierta con papel aluminio y la metió en el horno para calentarla.


  Me senté en la encimera y lo vi revolviendo las cosas, buscando un abridor para descorchar el vino que quería beber.


  Sonreí al verlo moviéndose así, tan diferente, tan relajado, tan…


  ―Me gusta la casa ―dije sin pensar, solo exteriorizando mis pensamientos, sonriendo como una boba.


  Se giró y su sonrisa fue más grande.


  ―A su entera disposición, madame ―dijo con chulería.


  Me reí al verlo con esa actitud tan pueril y… Me latió fuerte el corazón, las mariposas revolotearon. Me sentí tan relajada estando con él, tan libre, sin importar nada, sin pensar en nadie más que en mí y en lo mucho que quería estar a su lado.


  Seguimos hablando, jugueteando, tentándonos con algunos movimientos…


  La cena fue maravillosa, no solo por la comida, sino por la compañía. Cuando estuvo caliente la comida, la sirvió y, junto con la botella de vino las llevó a la mesa. Le pregunté si tenía velas y cuando me indicó dónde estaban, las puse en la mesa, las encendí y fui a apagar la luz, para luego acercarme a un Aaron desconcertado y quitarle los lentes oscuros.


  ―Quiero verte a los ojos ―canturreé con la mirada obnubilada, perdida en ese hombre que años atrás me conquistó en cuerpo y alma y por el que me estaba latiendo el corazón en ese momento.


  Sonrió y se dejó hacer, tranquilo.


  Me sirvió un poco de vino y comimos hablando de todo un poco. Me confesó haberme escuchado contarle lo que viví en el campamento, al menos una parte, así que me pidió que se lo dijese todo.


  ―Todo no ―indiqué con rapidez, demasiado.


  ―¿Por qué…? ―cuestionó con los ojos entornados, con la copa a mitad de camino.


  Miré sus labios pintados por el vino tinto. Estaban deliciosos en medio de su barba recortada. Extrañé su barba larga, pero aquello lo hacía ver más elegante y… No, extrañaba la larga donde sus facciones cobraban más masculinidad y… El sexo me punzó.


  ―Rebeca… ―advirtió y sus ojos se volvieron más celestes, más retadores.


  Sonreí como niña pequeña.


  ―No es nada, pero digamos que en el campamento tuve mi primer novio… ―dije sin ponerle demasiada relevancia, pese a que hacía solo unos días todavía estaba con Zack, detalle que no quise decirle.


  Su mirada se oscureció de repente.


  ―¿Cómo que primero? ―dijo molesto y detecté que ya no estaba jugando.


  Se me abrieron los ojos al ver el error que cometí. Agarré la copa y le di un trago grande.


  ―Bueno… Lo que teníamos antes… ―Miré hacia otro lado buscando respuestas que no iba a hallar.


  ―Déjalo, no importa.


  Giré para mirarlo cuando su enojo se acentuó y me sentí mal por decirlo así, porque al final, con todo lo controlador que fue, sus sentimientos fueron reales, incluso si estaba casado, se podría decir que lo nuestro fue tan real para mí, como para él.


  ―De todas formas, te aseguro que eso no se compara ni un poco a lo que tenemos ahora ―aseguré, pese a que tuve mis dudas, porque se suponía que lo nuestro era sexual, o eso dije el día anterior, cuando lo abordé en el hospital…


  Lo cierto es que se sintió como si hubiese pasado años, y no días u horas, para el caso. ¿Cómo era posible que con Aaron todo fuese así, tan intenso?


  Tomó otro sorbo de su copa y luego cogió aire para serenarse.


  ―Entonces, cuéntame todo lo demás ―propuso dejando ir su enojo, dejando que cualquier grisma de celos o ira se disolviera de su semblante.


  Me puse de pie, melosa y, como no hice en el hospital, pese a que lo pensé, moví su silla con su ayuda y me senté en su pierna.


  ―No te enojes conmigo ―pedí pestañeando, para luego tocarle el pecho―. No ahora, ¿sí?


  Asintió fingiendo estar enojado, algo que noté bien porque no se le daba la actuación.


  Como su cuidadora, como su enfermera, comencé a darle de comer, mientras le contaba sobre el campamento, sobre lo mucho que disfruté estando en ese lugar, pese al calor, pese a los mosquitos, pese a todo. Le hablé sobre los atardeceres, omitiendo contarle que los miraba junto a Zack, no necesitaba saberlo.


  ―¿Por qué regresaste si te gustaba? ―preguntó interesado, abrazándome por la cintura, mientras su otra mano me agarraba las piernas, acariciándome con delicadeza.


  Inspiré hondo.


  ―Papá murió ―dije sin más, sin ponerme demasiado triste, solo soltando el cubierto sobre la mesa y rodeándole con más fuerza, tal como quería.


  ―Lo siento mucho, ángel.


  ―Ya… yo también y… ―me corté porque lo que iba a decirle me hizo sentir que me oprimían el corazón.


  Estuve a punto de enseñarle mi oscuridad esa que brotó en el primer instante en el que lo pensé, en el que supe que era más libre con él porque papá ya no estaba y eso… eso era de una mala persona, de una mala hija, de alguien que… Pero era la verdad.


  Me acarició la espalda, las piernas y me acunó contra su pecho, hasta que las ideas malas se esfumaron y vi el colgante sobre su pecho fuerte.


  Llevé la mano a este y lo toqué por encima de la camisa.


  Estar con Aaron siempre fue intenso, y lo seguía siendo, no obstante, era diferente. En esos días en el hospital y luego fuera de este, había tenido mucho más de lo que alguna vez soñé. Estaba con él, me sentía plena, me sentía diferente, más a gusto con ciertas cosas que antes me torturaban pensar o imaginar.


  Suspiré y subí la cabeza.


  Lo miré por un segundo, bajo la luz de las velas, su belleza extravagante y de ante me acogió y me golpeó con fuerza, secándome la boca y los labios, fue como ver un dios de verdad, de carne y hueso, pese a que la comparación no me gustó, pese a que no encontré otra manera de describirlo.


  Su barba recortada, enmarcando esos labios delgados y manchados por el vino, deliciosos… Sus pómulos altos que hacían que sus ojos se viesen un poco hundidos, en conjunto con sus cejas pobladas y oscuras, sin ninguna cana, pese a que en la barba sí tenía. Su frente amplia y casi sin marcar por las arrugas, como si la edad no hubiese pasado por su piel blanca y suave al tacto.


  Con la respiración desacompasada, subí una mano hasta su barbilla. Me sonrió, sus ojos resplandecieron y todo lo demás quedó en el olvido, todo se perdió y solo quedamos nosotros y esa conexión que no entendía de razones, ni de tiempo.


  ―Aaron… ―susurré antes de besarlo y soltar algo que me condenaría, que quitaría todas las dudas de un plumazo y me ubicaría de nuevo como esa niña de veinte años.


  Lo besé, lo besé apretando mis labios con los suyos, moviéndolos con ansias, con desesperación, dejando que mi lengua lo acariciara, que se recreara con el sabor del vino que aún tenía su boca, con su lengua suave y húmeda que me hizo sentir cosquillas en los labios, que me fue encendiendo cada nervio, cada célula. Su boca se movió con la mía, acompañó mi voracidad, me hizo gemir cuando me contorneó los labios, cuando sus manos me agarraron la cintura y buscó acomodarme.


  Me separé antes de quedar a horcajadas.


  ―No, espera, quiero hacer algo ―dije agitada, entrecortada, apenas respirando por la boca, como él.


  Lo miré, miré sus ojos oscurecidos, con dos halos celestes coronando sus pupilas.


  Me levanté y le agarré la mano. Apagué las velas y con su ayuda, le puse las gafas. Así, caminé escaleras arriba, con él siguiéndome el paso, callado, aguardando por lo que iba a hacer, repasándome.


  Sentí sus ojos en el trasero cuando subí las escaleras.


  Al llegar a la sala del balcón, me detuve, con la boca entreabierta, excitadísima, pensando en esa visión que tuve el primer día que lo vi en el hospital.


  Mordí mi labio al observar su vestimenta, así estaba mucho mejor, aunque le faltaba estar descalzo…


  ―¿Hay alguien más en la casa? ―pregunté observándolo, así como hizo conmigo. Mis ojos vagaron por su cuerpo fuerte, alto y masculino. Era tan viril que me hizo sentir pequeña, delgada, femenina.


  Por alguna razón, me sentí como una conejita pavoneándose frente a un lobo gris grande, un alfa, que es capaz de destrozar a cualquier otro lobo que se quisiera comer a su conejita. Me mojé con esa idea y sentí mis pechos apretándose contra el sujetador.


  Lo quería, lo quería como mi mente me lo pedía.


  Negó con la cabeza después de un rato de estudiarme, pasando el pulgar por su labio inferior, pude sentir sus ojos recorriéndome, deseando mi cuerpo.


  ―Bien. Quítate los zapatos y calcetines ―ordené sin pudor.


  Su ceño se frunció un poco, no obstante, no dudó en hacer caso y quitarse los zapatos sin siquiera agacharse. El sexo se me estremeció al verlo tan enfocado en mí, al saber que era el objeto de sus deseos, la razón del porqué tenía la bragueta abultada, casi a reventar.


  Equilibrándose con un pie, se quitó el calcetín negro flexionando una rodilla y luego siguió con el otro. No es que la acción fuese sexy, sino que era Aaron, era Aaron el que me estaba desnudando con su mirada, cuyo pecho se movía con cada respiración, tensando la camisa en el área de los pectorales, de esa forma deliciosa.


  Me acerqué cuando estuvo descalzo, repasando su cuerpo desde los pies a la cabeza, donde me perdí en sus ojos celestes, claros, cristalinos. El fuego que llameaba en su cuerpo se entreveía en sus pupilas oscuras.


  Le agarré de la mano, me relamí los labios y lo llevé al sillón orejero de cuero oscuro, igual de elegante que el del hospital.


  Lo hice sentarse ahí, le abrí las rodillas poniéndome enfrente y luego le puse las manos sobre los reposabrazos.


  ―No las muevas de ahí, solo para agarrarme el cabello. ―Le guiñé un ojo, al tiempo que me alzaba.


  Sus ojos se abrieron al comprender qué quería hacer, y solo se lo confirmé al prensar el labio inferior entre los dientes.


  Lo dejé sentado, sin nada que decir. Me alejé contoneando las caderas porque supe que me estaba observando, supe que sus ojos me rozaban el trasero con anhelo, con avidez.


  Con una sonrisita, regulé la luz para que no le molestase los ojos, dejando solo lo suficiente para que nos pudiésemos observar, lo justo para que la oscuridad realzara nuestra voluptuosidad.


  ―Quítate los lentes, Aaron ―pedí.


  Me giré y caminé despacio hasta donde estaba, agarrándome del barandal, pasando dos dedos por este. Me miré los dedos de soslayo, los mismos que se deslizaban por el barandal cilíndrico y luego lo admiré, más bien a esa abultada bragueta.


  Se reacomodó en el sillón abriendo más las piernas, sin apartar los ojos de lo que estaba haciendo.


  ―Rebeca…


  Lo callé con un solo gesto con el que me llevé el dedo índice a los labios.


  Se alteró más al verme tan decidida. Y así lo quería, a mi disposición…


  Cuando lo tuve cerca, me puse en medio de sus piernas y le acaricié desde los pectorales, bajando por todo su cuerpo, hasta sus muslos. Bajé el pecho, enseñándole el escote, no era muy grande, pero no tuve pudor al mostrarle que el vestido con escote en pico tenía sus ventajas.


  Le acaricié los muslos y tragó saliva con dificultad. Su nuez de Adán se movió y la miré, miré ese gesto que se me antojó tan pagano y ardiente.


  Me incliné y le lamí los labios, apenas sin tocarlo, solo con la punta de la lengua.


  ―¡Mierda! ―exclamó con la voz ronca.


  Sonreí. Tiempo atrás, años atrás, quise hacer algo parecido y no me lo permitió, ahora no podía negarse, ni detenerme, no más.


  Me giré despacio, aparté el cabello del cuello.


  ―¿Me bajas el cierre? ―pedí con fingida inocencia, retrocediendo, hasta casi sentarme en sus piernas, sintiendo su miembro erguido contra mi trasero, poniendo las manos sobre sus muslos.


  ―¡Joder, ángel, me va a dar un infarto! ―vociferó antes de bajar el cierre del vestido, despacio, hasta mostrar el inicio de la ropa interior, de las bragas blancas que llevaba, que no eran ni de monja, ni de… eran normales.


  Un suspiro sonoro salió de sus labios.


  Me erguí, llevando el trasero hacia su mástil erguido, sobándolo en el proceso y, me quité el vestido despacio, soltando un hombro primero y luego el otro. La prenda cayó a mis pies, en un círculo perfecto. Lo aparté agachándome para enseñarle un poco más, recordando esa vez en la que me hizo quitarme la falda despacio en esa misma postura, para luego acariciarme el trasero.


  Agité las caderas, despacio, moviendo lo justo para incitarlo. Me alcé y puse el vestido sobre el barandal. Los zapatos los puse al lado y regresé junto a él.


  ―¿Esto es por lo de la señora rara? Porque si es así, prometo portarme peor la siguiente ocasión ―dijo con malicia, sonriendo de lado al mirar el corpiño que llevaba, una adquisición que hice meses atrás, en el campamento, que compré a una señora que los llevaba vendiendo casa por casa.


  ―No es por eso, no es un castigo, aunque lo pensé ―reconocí y sus ojos se ciñeron al escote del sostén de encaje blanco, con una copa muy pequeña que solo cubría lo justo.


  Al comprar el sujetador no supe que era así de pequeño, y lo escogí porque me pareció bonito, sin segundas intenciones, en cambio, cuando me lo puse después de ducharme…


  Pasé la yema de los dedos por el escote. Jugué con sus ojos al pasar por todo el borde, por el canalillo y de pronto, sentí que me hacía falta el colgante rojo en medio de los pechos.


  Suspiré y puse los ojos sobre su torso amplio, el cual se movía con dificultad.


  ―Quédate quieto ―apunté antes de acercarme y volver a acariciarlo.


  Me senté en sus piernas, muy cerca de su dureza, tan cerca, que la sentí contra el muslo. Acaricié su rostro sin perder sus ojos de enfoque. Me humecté los labios con la lengua y lo notó, removiéndose.


  ―Quieto o me detengo ―amenacé moviéndome contra su dureza.


  Un jadeo entrecortado le salió de entre los labios y sus ojos se entrecerraron, desenfocándose por un segundo. Estaba ardiendo en deseo, justo como lo quería.
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  ~Aaron~


  ¡Mierda y mil veces mierda!


  Me estaba quemando al tenerla encima, al sentir su pierna moverse contra mi polla dura que estaba lista para recibirla.


  Sus manos me acariciaron el rostro, despacio. Quería tentarme con la yema de sus dedos que se movían creando electricidad entre nuestros cuerpos. Me besaba casi sin tocarme, sin apresurarse y… Me estaba volviendo loco con sus labios, con su cuerpo casi desnudo sobre mi pierna, sin poder moverme.


  La quise dejar, quise que experimentara tener el control total, ya luego me desquitaría.


  Sus ojos se miraban más oscuros, demasiado bonitos y sensuales para ser terrenales. Me perdí en ellos cuando, con su boquita entreabierta de la que salían sus gemidos cortitos y de lo más incitadores, bajó su mano, desde la mandíbula, por el cuello, siguiendo su mano con los ojos, hasta terminar en el pecho.


  Se acomodó mejor, rozándome más el miembro. Gruñí por lo bajo. La sangre la tenía a punto de ebullición, estaba tenso, con el pene erguido, más duro que nunca, aunque decir eso con ella era algo rutinario. El corazón me golpeaba las costillas, tenía la respiración descontrolada.


  Un bramido ronco resonó en la sala cuando me quitó el primer botón, cuando sus deditos hicieron contacto con mi ardiente piel.


  ¡Joder…!


  Cerré los ojos por un segundo. Al siguiente los volví abrir porque quería verla, necesitaba observarla.


  Con el dedo corazón tocó ese pedazo de piel que acababa de revelar, para luego abrir el otro, quitando la tensión de la prenda.


  ―Puedo sentir tu calor ―susurró a media voz, perdida en lo que sus ojos estaban escudriñando.


  Contuve la respiración y fue quitando todos los botones de la camisa, hasta que la abrió. Tragó saliva con dificultad.


  ―Pareces el David de Miguel Ángel. ―Jadeó y se removió, pude sentir la temperatura de su sexo, podía apostar a que estaba muy mojada, incluso así, quiso seguir mortalmente despacio.


  Ronroneé al apreciar sus dedos sobre mi piel caliente, recorriéndome los músculos. Se acercó con la boquita abierta, con los ojos obnubilados y me besó, despacio, recreándose en mis labios y yo en los suyos. Sus mullidos labios capaces de despertarme de entre los muertos. Sabía al vino de la cena que casi no comió por tratarme como su paciente, todavía, pero de una manera más sexy.


  Le mordí el labio inferior casi sin presionar.


  ―Ángel, por favor, no seas mala ―pedí misericordia al sentir su mano bajando hacia la hebilla del cinturón.


  Nos separamos unos centímetros y observé su sonrisa juguetona, sus labios más rojos y carnosos. Bajé la mirada por su cuerpo, por su piel sonrojada, por sus pechos que se alzaban altaneros en cada respiración. Ese sostén me estaba pidiendo bajar la tela y comerme sus pechos con devoción, me pedía meterme esos pequeños pezones rosados y lamerlos, disfrutarlos, embeberme de ellos.


  Gemí cuando su mano bajó y me tocó la polla por encima del pantalón.


  ―¡Mierda! ―gruñí y cerré los ojos.


  ―Deberías ponerme más atención ―regañó con esa voz dulce y aterciopelada que entreveía su excitación.


  Sonreí, solo lo justo antes que un bramido me saliera de los labios y cambiara mi expresión. Su mano estaba sobre mi miembro, palpando con delicadeza, demasiada para mi gusto.


  Me besó con más sensualidad, acercándose por completo, rozando una de sus tetas redondas y medianas contra mi torso. Sentí el encaje blanco al tiempo que me comí sus labios y su mano siguió con el cometido de volverme loco.


  ¡Carajo, cuánto quería tomarla y ponerla como debería y meterme entre sus pliegues calientes y húmedos!


  Tuve que agarrarme del sillón para no tocarla, para seguir sus instrucciones.


  Me besó con más vigor, metiendo su lengua dulce a mi boca, explorándome, mandando un escalofrío por toda mi columna vertebral, mismo que hizo que la polla se me moviera con voluntad propia.


  Gimió al sentir el movimiento.


  Bajó su boca por mi cuello, lamiendo y besando, besos deliciosos que me hicieron exponer mi cuello a sus caricias. Sus dientes se encajaron en mi piel y luego lamió y succionó.


  ―Sabes bien… ―Un gemido de lo más sensual se escapó de sus labios y todo su cuerpo vibró.


  ―Mierda, ángel, ¿pretendes que me venga en los pantalones? ―pregunté abriendo los ojos, mirándola.


  Sonrió pícara y se relamió como una gatita a punto de comer.


  Volvió a besarme la boca y bajó mi cabeza como la tenía antes, estirando mi cuello hacia atrás para hacer lo que quería, que no fue otra cosa que seguir su recorrido, ese que se me estaba haciendo eterno y… placentero.


  Lamió mi palpitante vena, bajó por en medio del cuello, justo en ese hueco entre los músculos de la garganta, donde lamió, para luego seguir descendiendo, continuando su travesía, sin dejar de mover la mano, sin aumentar el ritmo o la fuerza.


  Estaba a punto de prenderme como una fogata, a punto de calcinarme con sus mimos.


  El lobo caminaba en círculos, admirando a la presa, con las fauces salivando, observando su dulce carne desde la lejanía, esperando su turno para salir y comérsela por completo.


  Se acomodó de nuevo, bajando por mi cuerpo, serpenteando, pasando toda su preciosa anatomía entre mis piernas, rozándose con saña contra mi dura polla, a punto de explotar.


  Gruñí y no pude evitar verla entre mis piernas, hincada, sentada sobre sus gemelos, en una posición que en otro momento vería como sumisa y que en ese se me hizo de dominante.


  ¡Joder!


  ―¿Dónde has aprendido eso, ángel? ―pregunté ardiendo, sin poder respirar bien, al tiempo que sus manos me recorrían el torso, arañándome la piel sin rasgarla, no como tenía la espalda por el día anterior.


  ―Las enfermeras hablan, hablan mucho, y llevo muchos años escuchándolas ―dijo con una sonrisilla muy suya, mirándome entre las pestañas con cierta sagacidad.


  Inspiré hondo.


  Me quitó el cinturón, sin quitarlo del todo, solo apartándolo para abrir el pantalón. Sus ojos no se quitaron de los míos, no se apartó, no se amilanó, sus mejillas sonrojadas me dieron un indicio de cómo se sentía.


  La boca se me secó al ver que me abría el pantalón y tuve que tomar aire y relamerme los labios, agarrándome al sillón con fuerza.


  Sonrió con más gusto al saberme tenso, tenso y urgido por ella.


  ―Te deseo, Aaron ―susurró embrujada, para luego llevar sus manos atrás y quitarse el sujetador, revelando sus senos erguidos, redondos y…


  ―¡Joder, ángel! ―exclamé al punto del colapso, al tiempo que la polla me dio un respingo.


  Se alzó un poco y me mordió la boca y volvió a tocarme el torso, con sus dedos dibujando mis músculos, como en la mañana, pese a que la diferencia era demasiado tangible.


  Se relamió y luego, en un movimiento sutil, agarró la pretina del bóxer oscuro y me lo bajó centímetro a centímetro, mostrando mi miembro erguido sobre el abdomen.


  Ida, lo miró con anhelo, con las pupilas dilatadas y la boca entreabierta, esa boquita que me imaginé alrededor y que, cuando la tuve tiempo atrás, la detuve para no eyacular dentro suyo, porque quería soportar más y su lascivia me ponía bruto.


  Se mordió el labio y me tomó el miembro con suavidad, apenas usando los dedos, sin tomarla con toda la mano. Miró la punta humedecida por el líquido preseminal y se relamió sin ningún recato.


  ―¡Mierda! ―exclamé de nuevo, con los músculos tensos, tanto por su mirada como por sus roces.


  Como en la mañana, jugó con la punta, pasó el pulgar por todo el glande.


  Gruñí y aprensé más el sillón entre las manos, lo que la hizo sonreír como colegiala y mirarme los ojos.


  Se acercó un poco más, hincándose del todo, abriendo los muslos para quedar a la altura correcta. Su mano libre se fue a mi abdomen, dejándola abandonada, agarrándome la polla con más fuerza para comenzar a mover la mano de arriba abajo, pero no duró mucho.


  Alzó una ceja, me miró los ojos, la boca, el torso, cada músculo que tenía más definido a causa de la tensión, para luego, acercarse, sacar su lengua, y lamerme, desde la base hasta la punta.


  ―¡Joder! ―grité removiéndome en el sillón, alzando la cadera.


  Se rio por lo bajo, una risita maliciosa, antes de volver a acercar su carita de angelito y lamerme de nuevo, esta vez, sin alejarse, dando una lamida tras otra, recorriendo esa vena gruesa y palpitante que llevaba sangre a lo largo y grueso del miembro.


  El sexo se me estremeció, me encogí aguantando, hundí los pies en la alfombra. Sus lamidas y besos, donde me dejaba sentir la voluptuosidad de sus labios, me estaban enloqueciendo.


  Volvió sus ojos a los míos, mientras me daba un beso cargado de humedad, un beso donde me rozó hasta con el interior de esos divinos y suculentos labios.


  Se me alteró más la respiración y contuve las ganas de correrme.


  Bajó la mano hasta la base y arrastrando la boca en una lamida que me electrizó el cuerpo e hizo que la polla me diera un salto, llegó a la punta, la cual rodeó con su lengua, con esa lengua roja y suave.


  Resoplé y jadeé enterrando la cadera en el sillón.


  Abrió más la boca, sin quitar sus ojitos de los míos, tan verdes y con las pupilas dilatadas, con esas largas pestañas oscuras y rizadas que los decoraban y le hacían tener una mirada más arrebatadora, más femenina, más… ¡Joder!


  Se me cortó el pensamiento cuando me acogió con esa boquita, cuando el calor de su aliento me alteró los nervios y llevé la cabeza hacia el respaldo. Su lengua me volvió a rodear de otra manera y un gemido quedó ahogado cuando me saboreó.


  ¡Mierda!


  Me pasé la mano por el rostro, alterado, con ganas de moverme, con ganas de hacerla bajar hasta que sus labios topasen con mis testículos, pero no, no le iba a hacer eso.


  ¡Joder!


  Su boca descendió más. Sus movimientos no eran los mejores, pero carajo, era Rebeca, mi ángel, ese angelito que… Y no quise pensar en esas ideas, en cambio, me enfoqué en su boquita que subió succionando con fruición.


  Abrí los ojos y la miré, miré sus labios alrededor de mi polla, acogiéndome en su calor, tan mojada, con los pechos al aire, y los pezones erguidos, completamente roja, con esos ojos que me comieron al mirarme entre sus pestañas.


  ¡Mierda!


  Sentí otra punzada de deseo que me hizo moverme y provocarle una arcada suave que mandó más saliva a su boca, misma que chorreó por todo el glande y el tronco.


  Se la sacó de la boca, sonrió y comenzó a masturbarme con su mano, usando más presión.


  ―Muévete, quiero que me domines ―indicó en medio de varios gemidos que se confundieron con mis bramidos, bramidos que provocó con su mano pequeña, con esa palma suave y tersa que me apretó con la suficiente fuerza y que se movió de arriba abajo.


  ―¿Segura? ―pregunté con algo de temor, temor a no poder contenerme y ser violento.


  El torso me subía y bajaba con cada respiración, así como el suyo, que movió sus tentadores pechos.


  Asintió sin poder hablar, tan llevada por esa lascivia que la estaba corrompiendo, como a mí.


  Volvió a bajar la cabeza, sin apartar la mirada, me lamió, me besó, recorrió todo el tronco con la mano y luego se lo metió a la boca, bajando de a poco.


  Puse una mano sobre su cabello, enredando los dedos, resoplando al sentirla, gruñendo cada tanto y empujándola hasta donde sentí que su garganta se cerraba y estaba conteniéndose para no tener otra arcada.


  La subí despacio, hasta casi salir de ella, algo que aprovechó para lamer, para pasar la lengua por la punta, recolectando más elíxir, gimiendo.


  Sin que me diera cuenta de sus intenciones, bajó de un brusco movimiento que compaginó con su mano y luego comenzó a succionar con fuerza, con fruición.


  Me quedé quieto, conteniendo el aliento, con los ojos bien abiertos, pese a que no me dominé por más tiempo. Le agarré del cabello, la sujeté y…


  Si eso quería, se lo daría.


  La sujeté con fuerza, manteniéndola quieta, al tiempo que me moví, moví las caderas, las moví con fuerza, de arriba abajo, deleitándome con la forma en la que me estaba tocando con la mano, la forma en la que estaba succionando.


  Gruñí, bramé, resoplé, tratando de mantener los ojos abiertos sin lograrlo por tanto tiempo, con la mandíbula apretada y los músculos tensos, más que antes, hundiendo los pies en la alfombra que sentí entre los dedos, al tiempo que su boca caliente me arropaba, volviéndome loco. Era una delicia, un placer corromper su boquita pequeña que ni podía llegar más allá de la mitad, incluso cuando lo intentaba con fuerza.


  Todos los nervios se me despertaron, todo el cuerpo se me sobrecargó de energía.


  ―Estoy… por… ―Quise avisarla, siseando, quise salirme, alejar la cadera.


  No me lo permitió, puso sus manos en mi cadera y me impulsó a hundirme en su boquita hasta donde pudo. Abrió los ojos, me miró, esa mirada lujuriosa, entre las pestañas, con la que me lanzó al precipicio, con la que me hizo cortocircuito la cabeza.


  El sexo se me estrujó ante el primer chorro de semen que se disparó en su boca. Apreté los dientes, respirando con dificultad, sintiendo que la energía me explotaba dentro, en los testículos.


  El siguiente disparo la hizo retroceder un poco, sus ojos se empañaron, pero no me quitó, me agarró metiendo sus uñas en mis caderas.


  ―¡Rebeca! ―rugí dejándome llevar por el orgasmo, sintiendo cada parte de la corrida, su lengua recogiendo cada expulsión. La sentí tragar, succionar hasta que me tembló el cuerpo por completo, hasta que me drenó y…


  Siguió lamiendo hasta que me dejó limpio, para luego pararse y sentarse en mis piernas. Me besó con ansias, y no me importó reconocerme en su boca, no me importó nada, solo quise besarla, tomarla ahí, solo quise hundir mi lengua y tocar su boca dulce.


  Me dejé ir, me dejé ir por la pasión y la toqué, no me detuve, toqué sus piernas, subí por su torso. Sus gemidos quedaron ahogados en medio del beso, en medio de nuestros labios que, ansiosos se acariciaban, se rozaban con anhelo.


  Subí más la mano y acuné su seno, su exquisito y blandito seno, tan caliente como toda su piel. Abrí los dedos y lo abarqué atrapando el pezón entre el dedo corazón y anular, jalándolo.


  Se separó de mis labios y gimió.


  ―Ahora me toca a mí ―indiqué pasando la nariz por su cuello.


  Sin apartarla de mis piernas, besándola con hambre, me quité el pantalón y la ropa interior en un movimiento de lo más arrebatado, sin importarme nada.


  Sus manos me ayudaron a deshacerme de la camisa, tocándome los brazos y el pecho, electrizándome la piel, dejándome desnudo.


  Me levanté alzándola en mis manos, buscando que quedase a horcajadas para tomarla del culo y rozar la recién adquirida erección por todos sus pliegues.


  Gimió y me agarró con fuerza de las caderas y de la nuca.


  ―¿Dónde me llevas? ―preguntó con la voz trémula.


  ―A mi habitación ―avisé besándole el cuello, mordiendo su piel suave, esa piel que me provocaba, permitiendo que el lobo asomara sus colmillos y degustara a su exquisita presa.


  Gimió y se restregó, pude sentir sus bragas completamente húmedas y aullé extasiado por saber que se humedeció al tocarme.


  ¡Joder!
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  La llevé hasta la habitación, sin dejar de besarla, sin dejar de tocar sus carnosas nalgas, metiendo los dedos entre la tela blanca de algodón que dejaba buena parte de su culo al aire.


  Cuando entré, cerré la puerta de una patada, no quería que nadie la viese desnuda cuando amaneciere. Ya luego me ocuparía de la ropa.


  Rebeca se agitaba contra mi cuerpo, con sus pechos apretados con mi torso. Pude sentir sus pezones duros, erguidos, esperando ser devorados, algo que haría en poco tiempo.


  La llevé al pie de la cama. La habitación estaba oscura, solo iluminada por la luz de la luna que se metía en la cristalera que iba de techo a piso, ubicada al lado derecho, justo donde se podía salir a la terraza.


  La solté en la cama, con cuidado, no obstante, terminé cayendo sobre su cuerpo cuando me agarró y me empujó con sus pies sobre mi trasero.


  ―Te quiero así, ahora ―ronroneó desesperada, con la voz trémula, agitada, restregándose contra mi cuerpo, sin importarle que mi peso la estuviera hundiendo en el colchón, desesperada por sentirme.


  Sonreí, una sonrisa lasciva que le dejó ver que me iba a vengar por lo que me hizo aguantar.


  ―Me toca a mí ―agarré sus manos y las llevé sobre su cabeza―. Fíjalas a la cama y no las muevas, solo para agarrarme del cabello. ―Le guiñé un ojo al parafrasear sus palabras.


  Gimió frustrada y encantada, para luego fundirnos en un beso en donde le mordí los labios, donde la besé con rudeza, hasta inflamarle la boca, hasta que pude rozar el borde y sentirlos calientes a causa del roce.


  ―¡Aaron! ―exclamó y me derretí al escucharla, deseando tomarla con más calma, hacerle el amor… pese a que la palabra se me seguía atragantando.


  En cambio, le mordí la barbilla, quería hacerla sufrir como lo hizo conmigo, la diferencia es que recordaba demasiado cómo le gustaba y… La enloquecería.


  Besé su cuello, lamiendo, succionando, besando, sentí su vena, así como hizo minutos atrás con mi cuello. Subí al lóbulo y me lo metí a la boca, como si fuese otra área de su anotomía, respirando sobre su oído, algo que la hizo retorcerse.


  Pasé las manos por sus antebrazos, bajando hasta agarrar su cintura, pasando por los laterales de sus pechos.


  Gimió y se arqueó, llamándome.


  Descendí por su cuerpo, me rocé con toda la intensión contra sus pechos y su abertura apenas perceptible por la posición.


  Besé el inicio de sus pechos, sus clavículas, me devolví y besé el otro lado del cuello, torturándola cada que creía que iba a bajar más, hasta que sentir un pezón en el cuello me pudo y terminé descendiendo.


  Sostenido por una mano, acuné su pecho desnudo y me lo llevé a la boca. Sus gemidos se hicieron más sonoros cuando mi aliento chocó con su carne.


  ―¡Aaron!


  Lamí su areola, su pezón, mordisqueé su piel, la tenté pasando la barba por todo el escote, algo que le erizó la piel. Y luego, cuando estaba removiéndose, moviendo las caderas buscando más… Me metí su pecho a la boca, lo saboreé con hambre, con lujuria, me lo comí por completo, arrancándole los gemidos con fuerza. Sentí su tensión subir, sentí cómo se le alteraba más y más la respiración, las pulsaciones, cómo movía las caderas contra mi abdomen, mojándome con sus exquisitos jugos que planeaba comerme.


  Cuando estaba con los músculos tirantes, hundiendo sus pies en punta en mis muslos, me alejé y repetí el proceso con el otro, bajando su temperatura y luego alzándola, hasta que me pedía a gritos que la tomara, que la llenara.


  No le hice caso, la torturé regando besos por todo su torso, y me detuve cuando me empujó la cabeza hacia el sur.


  Alcé la barbilla y la miré con los ojos entrecerrados.


  ―¡Aaron, por favor, lo necesito! ―lloriqueó toda roja, con una fina capa de sudor recubriendo su rostro angelical. Tenía algunos mechones de cabello pegados a la frente y su boca estaba más hinchada por todas las veces en las que se la mordió.


  Estaba muy caliente.


  Le sonreí y negué.


  Aun así, bajé por su torso, lamí su piel, deleitándome en ese sabor tan único. Al llegar a su monte de venus, admiré la braga sencilla que lo cubría, que dejaba una buena parte de su abdomen a la vista y envolvía lo que más quería ver.


  Bajé la cara y aspiré, metiendo la nariz entre sus pliegues, sin hacer demasiada presión.


  Gruñí al olerla.


  ―¡Dios, Aaron! ―gritó y se estremeció por completo, en un orgasmo muy corto y más mental que físico.


  Sonreí y la miré desde mi posición. Se quedó sin aliento, quieta, aunque su cuerpo seguía vibrando con suavidad.


  ―Tienes las bragas empapadas ―señalé con la voz ronca, completamente perdido en sus ojos verdes, oscurecidos, a medio abrir, tan engatusadores como todo su cuerpo moviéndose en una respiración profunda.


  Enterró los dedos de los pies en mis muslos y jadeó.


  ―¡Aaron…!


  Sonreí y no me pude contener, le bajé las bragas, moldeando sus piernas para podérselas quitar, juntando sus muslos prietos, blancos y suaves. Se las saqué y flexioné sus rodillas sobre mis hombros, quería tenerla así.


  Sus ojos no se apartaron de mis movimientos, de la forma en la que lamí la parte posterior de sus muslos, de cómo me quedé observando sus pliegues rosados, hinchados e inundados con su esencia.


  Un hilo trasparente se pegó a sus bragas al jalarlas y gruñí al verlo.


  La abrí más; con ropa era la misma afrodita y desnuda, desnuda era llegar al infierno y ser torturado por el deseo más anhelado.


  Me relamí y la miré, miré sus ojos, sus pupilas dilatadas, su piel roja, miré sus pechos agitándose, sus manos aferradas a las sábanas. Era una maravilla.


  Y… me enterré en su vulva, en esos pliegues calientes. Jadeó cuando percibió mi aliento, cuando saqué la lengua y la barrí de un lado a otro, recogiendo su esencia con la lengua.


  Tembló, su cuerpo entero tembló y sus gemidos se hicieron más fuertes, más roncos.


  Pasé la lengua en medio de sus labios, de esos labios pequeñitos, rosados, hasta llegar al clítoris, donde cerró las piernas entorno a mi cabeza, y una de sus manos se fue a mi frente, tomándome del cabello y moviendo la cadera, dejándome un rato en esa posición. Estaba a punto de llegar, así que bajé la lengua otra vez y la besé, besé su abertura, llenándome la barbilla con sus fluidos.


  La sentí más agitada, más necesitada, cerrando sus muslos, apretando la entrepierna contra mi boca.


  Sonreí para mis adentros, sabiéndome vencedor porque estaba demasiado sensible para aguantar y, se lo di.


  La devoré como tanto deseábamos ambos, me la comí por completo. Hundí la lengua en sus pliegues, le succioné el clítoris con fruición, con ganas, para después torturarla con la lengua, moviendo la boca con avidez.


  La agarré de las caderas, levantando su trasero de la cama, hasta que me logré hincar en esta, con sus piernas enrolladas en la espalda, metiéndome más y más en su intimidad. Pasé la lengua por su abertura casi cerrada, por esa entrada que pensaba follarme en unos minutos. Metí la lengua un poco y gritó mi nombre, encajando más sus manos en mi cabeza.


  La sostuve con una mano y con la otra manoseé su trasero, para luego colar un dedo en ese agujero chorreante del que no dejaba de emanar su esencia, esa que me estaba comiendo, cuyo sabor me hacía gruñir, jadear, y ponerme más duro.


  Era todo un banquete.


  Metí un dedo al tiempo que me comía su clítoris sin piedad, mordisqueando, succionando, lamiendo y… estimulándolo hasta que sentí sus temblores hacerse más fuertes, hasta que sentí su fuerza concentrarse en su vientre, donde me apretó el dedo, donde la rocé justo en ese punto que conocía, sin apartar la boca, sin dejar de estimularla ni un solo segundo.


  Se tensó, apretándome la cabeza. Sentí su corazón en todo su dulce sexo, la sentí derramarse un poco más, mojándome la mano, antes de convulsionar en mil espasmos en los que gritó mi nombre, en los que me jaló el cabello, sentí su vagina apretarme, afianzarse a mi dedo, y no la dejé de comer hasta que se quedó laxa, hasta que su voz se enmudeció a causa de la catarsis del orgasmo.


  ―¡Aaron! ―exclamó sin fuerza, momento que aproveché para terminar de lamerla, de embriagarme con su esencia, provocando que con cada caricia se retorciera y gimiera con suavidad.


  Sus piernas caían sobre mis hombros, sin fuerza.


  Le ayudé a bajarlas y me limpié la barba con la mano, ubicándome entre sus muslos.


  Me miró con los ojos chispeantes y una sonrisa pequeña pero risueña, encantada con lo que estábamos experimentando.


  ―¡Qué malo eres!, me haces sufrir con cada orgasmo ―musitó con sensualidad cuando me terminó de quitar su esencia de la cara con una mano.


  Sonreí una vez más y la besé, la besé despacio, deseando que probase su delicioso sabor, ese que me volvía loco, que me ponía duro, que era capaz de revivirme después de cómo me dejó de seco.


  ―La mala eres tú, por estar tan buena ―dije como el salido que era, algo que, lejos de molestarle, solo le hizo reír por lo bajo, en una risita tierna.


  Me sentí caliente de otra manera al verla así, al saberla tan plena. Me rodeó con sus brazos y tragué saliva.


  ―¿Lista? ―pregunté acomodándome entre sus pliegues, con una mano en el miembro, sosteniéndome con la otra.


  Asintió y se mordió el labio. Movió las caderas y la toqué con la punta. Gruñí y cerré los ojos para contenerme.


  ―Siempre lo estaré para ti ―susurró suave, sobre mi boca.


  Me dio un suave beso y la penetré, despacio, no quería que aquel momento terminase…
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  ~Rebeca~


  Me penetró con suavidad, tan suave que supe que estaba por hacerme el amor, que estaba tan concentrado en ir despacio y tocarme de otra manera que tuvo que cerrar los ojos sin apretarlos, solo disfrutando del roce de nuestros sexos, de algo más que solo un empuje pasional, eso era un pedazo de nuestras almas pidiendo consolarse de una manera primitiva, de una manera que no tuviera consciencia de lo que pasaba fuera. 


  Lo besé, un beso dulce en el que me sentí en su boca, en el que me deleité con sus labios delgados que tan bien sabía mover para volverme loca.


  Gemí cuando lo tuve dentro, cuando nuestros cuerpos se conectaron del todo, cuando lo apreté invadida por esa energía diferente, sexual y, a la vez, distinta…


  Lo besé con cariño, lo besé de la misma manera que lo hizo él. Movió las caderas despacio, moviendo toda la pelvis en el proceso, acariciándome el clítoris y estimulándome por fuera y por dentro. Era una penetración distinta, honda y sentida, una con la que nos dijimos todo aquello que tiempo atrás sentíamos y que revivió en el momento en el que nos reconocimos, avivándose con la forma en que nuestros seres se tocaban, de esa manera tan propia en nosotros.


  Gemí, nos separamos solo unos centímetros para embebernos con nuestros labios, con la forma en la que sollocé y gruñó, como el hombre que era, gutural e incitante.


  Sus embistes me estaban calentando de una manera distinta. Me estaba derritiendo a medida que se movía, que movía todo su cuerpo, que me calentaba desde adentro.


  ―¡Aaron! ―sollocé en un gemido quebrado, sin dejar de admirar sus ojos azules, esos ojos que a través de la luz de la luna pude apreciar y maravillarme con su entrega, por esa devoción que mostró, esa que solo me permitió tener a mí, a nadie más.


  Y… sentí que le pertenecía, que era mío.


  Entendí esas ansias de aferrarse, porque no pude imaginarme otra vez alejada de su cuerpo, de su alma, no sin nada que nos impidiera estar juntos, así como en ese momento donde mi sensible piel lo anhelaba, donde mi sexo lo abrazó y quiso retenerlo en lo más recóndito.


  Quería que nos quedásemos así para la eternidad. Con el vello en punta, con los nervios a flor de piel, con cada célula llena de energía que intercambiábamos en cada arremetida, cada que su miembro me llenaba y me colmaba con algo más.


  ―¡Aaron! ―exclamé y lo besé de nuevo, sintiendo cómo el vientre se me estremecía, cómo lo masajeaba desde adentro.


  Los músculos se me tensaron, sentí que tenía una super nova dentro que estaba a punto de hacer explosión y fusionarme con su cuerpo. Me moví con el mismo vaivén que el de sus caderas.


  Noté sus músculos tensarse y lo besé con desesperación, explorando más que solo nuestros cuerpos, sintiendo esa calidez que solo percibí a su lado.


  Gruñó y gemí, gemí su nombre y aulló el mío, complementándonos, llegando al tan ansiado orgasmo donde me llenó, donde me calentó el vientre con su semilla, arañándole la espalda sin meter las uñas.


  Lo abracé con fuerza, lo abracé porque no quería que se alejara, lo quería dentro, lo necesitaba profundo, lo necesitaba así, como si el tiempo no hubiese transcurrido, como si nada nos hubiese separado.


  Lo rodeé, lo besé con cariño, dejando que las cosquillas y los espasmos se esparcieran por nuestros seres, que todos los sentimientos se volviesen sensaciones, que el tiempo se detuviera. Metí la cabeza en el hueco de su cuello, aspirando su masculino aroma, recreándome con su piel cálida y suave, así como con sus bramidos viriles, con sus espasmos y su polución.


  Cuando el orgasmo descendió, ese orgasmo dulce que no rivalizaba con la intensidad del anterior, lo dejé colocarse sobre mis pechos, como si necesitase una forma diferente de tenerme. Lo dejé sobre mi cuerpo, porque no me imaginé estando de otra manera a su lado.


  Recordé aquella segunda vez, cuando su cabeza se quedó en mi vientre, cuando le peiné el cabello y lo acaricié de una manera distinta.


  Me moví y le ayudé a hacer lo mismo. Me miró con esos ojos despejados, como los del cielo más claro y puro, sin nubes, sin nada que emborronase su precioso color.


  Puse la cabeza sobre la almohada más cercana y me enrollé a él, acunándolo con mi cuerpo entero, por más grande que fuese, por mucho que la postura resultase ser un tanto maternal, lo quería así, con su nariz respirándome los pechos, con sus manos rodeándome las caderas, con su miembro en el muslo, con sus piernas envolviéndome las pantorrillas.


  Le sobé la cabeza y sentí ese calor inundándome, ese que me pedí a gritos no soltarlo nunca, no dejar que nuestros cuerpos se separasen, ese que me pidió que me fundiese a su lado, que me dejase poseer en más de un sentido.


  Por un momento, por unos minutos, horas… dejé que ese calor me dominase, que ese sentimiento al que no le quería poner nombre me hiciere tocarlo, dejar que me abrasase de aquella manera, que me retuviera a su lado.


  Se dejó hacer, me dejó cumplir con esa fantasía de tenerlo así, sin más pretensiones que las de sentirlo de esa manera casi platónica. Me dejó retener las emociones sin volver a mirarme, porque los dos sabíamos lo que descubriríamos en los ojos del otro, y no estaba preparada para cruzar esa línea, para caer sin paracaídas en sus brazos y de nuevo, borrar el exterior para solo ser suya y esa vez… de manera definitiva…
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  ~Aaron~


  Después de esa noche en la que las dos partes de Rebeca que conocía, es decir, la juguetona y la tímida y cariñosa, se fusionaron, quise mostrarle el hombre que era, la persona en la que me convertí luego de aquel fatídico día donde nuestro lazo se rompió. Quise mostrarle el hombre que, después de sufrir logró entender su decisión y supo que era lo mejor que podía hacer para ella, ese que dejó de juzgarla y que vivió guardando esa mirada llena de terror que jamás pensaba volver a ver. Ese hombre que no volvería a lastimarla y estaba destinado a verla feliz, de una u otra forma. 


  Desde ese día, tuvimos más iguales, donde teníamos citas, fuere en su casa o la mía, o incluso en algún restaurante en los que me encargué de hacer la reservación y llevarla de la mano. Quería atender cada una de sus necesidades, deseos e incluso caprichos.


  Me tenía, de nuevo, rendido a sus pies, con la diferencia de que ya no quería poseerla de esa forma en la que no le hacía bien, sino, quería que anhelara quedarse a mi lado, que deseara dar el siguiente paso, ese que por, lo que deduje era miedo, no se atrevía a dar.


  En su cabeza, lo nuestro seguía siendo sexual, cuando ese nombre no le quedaba en nada, cuando solo era una excusa para no decirle de otra manera y aceptar los sentimientos que nos hacían sonreír, que hacían que sus ojos brillaran como si un rayo de luz se guardase en su interior y se vislumbrase a través de sus pupilas oscuras en las que podía perderme por la eternidad.


  Muchos días salíamos, comíamos, hasta nos atrevimos a ir al cine cuando me quitaron las gafas y pude ver bien, no sin ganarme un regaño por parte del oftalmólogo, no solo por salir y no descansar bien, sino por conducir por la noche con las gafas puestas, me excusé con el hecho de que las luces de la ciudad eran fuertes y me aseguró que por eso no debí salir, no obstante, nada me iba a impedir llegar a su lado, aprovechar esos segundos, minutos u horas. Incluso le animé a subirse a la moto y, pese a que conduje despacio, Rebeca se aferró a mi torso, temerosa de caerse, mientras me reí por lo bajo de su forma, de ese tierno miedo que le tintó las mejillas cuando descendimos unas calles delante, casi por llegar a su departamento y nos besamos por unos minutos, acobijados por la oscuridad de la noche.


  Tuvimos tantos días juntos, tantas noches en las que nos alteramos el pulso cardiaco, esas donde nos dejamos llevar por los efluvios de los orgasmos que le provocamos al otro. Fuimos desde rudos, maliciosos, hasta tiernos. No me importaba cómo lo quisiera, se lo daba cómo y cuándo lo quería.


  Las únicas veces en las que no estuvimos juntos fueron cuando salió con las otras enfermeras, esos días en los que se juntaron en un bar y me tuve que contener para no invadir su privacidad y controlarme como una persona normal, como alguien que estaba a su lado cuando nos necesitábamos o queríamos, y no cuando los celos posesivos me dominaban.


  Fueron días que disfruté, incluso me tomé más de algún fin de semana para hacer cosas juntos, cosas que me resultaron banales y tan encantadoras que ni me reconocí.


  Mout me molestó con que parecía un adolescente enamorado, me lo dijo cuando estábamos en la oficina, ella con una copa de champaña y en mis manos una taza de café.


  «―Pareces un quinceañero que andan de la correa ―se burló con saña, riéndose de su ocurrencia, al tiempo que negaba indignado».


  Le pude contar todo, escuchar sus consejos femeninos en donde me advirtió no hacer ni una sola locura. Fue con quien hablé ya que la distancia me alejaba más y más de Antonio, la distancia y sus líos familiares.


  La última vez que hablamos estaba afligido porque Sally no le respondía las llamadas, porque no sabía dónde estaba. La vio en el funeral de Aida, pero después de eso… Se perdió. Lo escuché porque era mi amigo, aunque lo cierto es que me interesó muy poco que desapareciera esa niñita.


  Esos días al lado de Rebeca, significaron mucho más. Fue como vivir un sueño, un sueño que esperaba que no se terminase que continuase hasta la eternidad, sin importar cómo le quisiese decir, yo sabía lo que teníamos.


  Fue extraño, porque en casi dos meses vivimos mucho más que en el tiempo que tuvimos cinco años atrás y no me refería al lado sexual, aunque ese estaba más que cubierto con sus curiosidades que no quiso seguir ocultando. No, me refería a esos momentos en donde nos quedábamos hablando por horas, donde dormíamos uno pegado al otro, sin interesar la posición, sin importar nada más que nuestra burbuja donde nos conectábamos de una manera que difícilmente se podía describir con palabras.


  Con Rebeca me sentí, al fin, vivo. Incluso en los días donde no hubo sexo porque su periodo bajó, estuve en una nube, en una nube donde todo lo que pasó me impulsó a querer más, a desear algo más. No quise decir nada, quería que naciera de ella, que le quitara el apelativo de sexual para llamarlo de la manera correcta, para poder decir que era mi pareja, sin temor a lo que pudiese pensar, sin temor a que esa palabra la alejara.


  Largas noches de sexo, de acariciarla, de rozar su cuello con la nariz, de colmarme con su aroma, de recrearme con su piel, de dejarle hacer lo que quisiera conmigo, de dejar que su boca descubriese mi cuerpo, de notar sus dedos moverse por mi anatomía… De procurarla cuando el dolor a causa de su periodo la hizo ausentarse al trabajo, y con ello, también al mío, todo para cuidarla, para protegerla, porque la quería bien, porque no quería verla sufrir. Sí, en eso se trasformó nuestra relación, esa que comenzó en el momento en el que se volvió mi enfermera y le confesé la verdad de mis sentimientos.


  No lo niego, todo me pareció un tanto cursi, un tanto fuera de mis manos, de lo conocido, porque ni siquiera se asimilaba a lo que hubo tiempo atrás cuando lo que más anhelaba era su cuerpo y conservarla a mi lado, pese a que al final todo se trasformó y quise más.


  El problema es que de los sueños se despierta, de los sueños se sale, se sale con el regusto agridulce de haberlo vivido y haber despertado. Temí a ese día donde el punto de no retorno entre los dos llegase, donde acabase mis noches a su lado, donde su aroma se difuminase de las sábanas, de la cama, donde ya no comiésemos juntos, juntos o revueltos, dependiendo de quién lo viese.
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  ~Rebeca~


  Me desperté con sus caricias, con esos mimos largos y dulces que sus manos me estaban regalando, calentándome la espalda. Una lluvia tenue caía afuera, y el ruido de las gotas reventando con el engramado me hizo ronronear, pegándome más a su cuerpo caliente. 


  ―Se te hará tarde ―susurró por lo bajo, con dulzura, llevando su mano mágica hasta mi trasero, el cual apretó.


  ―A ti también se te hará tarde y no te veo moviéndote ―pullé enrollándome a su cuerpo para no dejarlo mover.


  Su risa suave y ronca me hizo sonreír.


  Alcé la cabeza y besé su pecho, donde seguía descansando el colgante al que miré, esperando agarrarlo entre las manos y quitárselo, así como venía soñando durante unos días.


  Me removí contra su cuerpo, rozándome de más, restregándole mis pechos en el abdomen y la abertura en el muslo. Despertar a su lado, con su aroma pegado a la nariz, al tiempo de sentir sus dedos pasear por la espalda, me ponía caliente, tan caliente que a veces era la que comenzaba todo, pese a que no necesitaba ningún incentivo extra para estar preparado.


  ―Eres una libertina ―acusó con la voz ronca.


  Moví la cadera sobre su muslo, estimulándome el clítoris con aquel movimiento. Tenía los músculos de las piernas grandes y fuertes, suaves por la piel, pero duros por dentro, lo que la hacía una buena superficie para arrancarme más de un gemido, algo que no tardé en hacer.


  ―Y mala… ―concluyó al ver cómo estaba disfrutando, sin invitarlo.


  ―Porque quieres… En lugar de unirte me estás echando ―canturreé pellizcándome los pezones.


  A esas alturas, el pudor se me escurrió del cuerpo. Tenía días sin ruborizarme más que por el calor de tenerlo dentro, o la urgencia de sentirlo.


  Se movió poniéndose sobre mí, agarrándome de las manos y hundiéndome en el colchón. Jadeé al saberlo tan viril, además, tenía días dejándose crecer la barba desde que le dije que me gustaba más su aspecto un tanto desaliñado, ese que lo hacía ver más rudo, eso y sus ojos celestes me enloquecieron, me llevaron a buscar rozarme de nuevo con su cuerpo.


  Sonrió.


  ―Señorita Rebeca Luján, es usted una lujuriosa en toda regla, una niña mala que debería ser castigada ―musitó con el rostro severo, pese a que supe que estaba jugando.


  ―¿Qué castigo merezco, señor Soler? ―cuestioné mordiéndome la boca, jugueteando, agitando el cuerpo para tocar su creciente erección, tentándolo.


  Gruñó y sus ojos ardientes se posaron sobre mi boca entreabierta.


  ―¿Quizás unos azotes?, ¿o una buena follada para que vaya a trabajar con las piernas flácidas? ―se preguntó dubitativo, entrecerrando los ojos, socarrón.


  ―¿Las dos? ―probé en un pequeño jadeo que me hizo tensarme cuando descendió unos centímetros más y nuestros pechos se apretaron.


  ―Mejor no ―respondió alejándose, con una sonrisa majadera, sentándose casi al borde, con las piernas colgando de la cama.


  ―¡Aaron! ―exclamé molesta porque me dejase así.


  Me mordí el labio y luego, para provocarlo de nuevo, lo miré desde la cabeza, bajando por su torso musculado que más de una vez admiré ser entrenado a base de ejercicio o natación. Me encantaba verlo nadar, sumergirse y emerger cubierto de agua y…


  Se me hizo agua la boca cuando su miembro saltó con vigor.


  Me senté deteniéndome con los codos y antebrazos.


  ―Tu cuerpo dice otra cosa. ―Me abrí de piernas para que me viese, para que observase mi desnudez, lo mojada que estaba con solo tenerlo cerca.


  Gemí cuando sus pupilas dilatadas descendieron por mi cuerpo, devorándome con los ojos, con esos ojos que destilaban el fuego que lo consumía y que quería dentro de mí.


  Se detuvo en mi entrada, en esa entrada que le gritaba que se adueñara de su vacío, que se hiciere con ella.


  ―Tócate ―ordenó con la voz ronca y la mirada perdida entre las piernas, en esa área que lo hizo relamerse y llevar su mano a su erguido mástil que admiré, con su punta rosada, húmeda y su tronco duro, blanco y…


  Gemí.


  Siguiendo el juego, me acomodé sentándome, sosteniéndome solo con una mano y llevando la otra a mis pechos, los cuales apreté y fustigué al pellizcar los pezones, jalándolos como le gustaba hacer. No aparté la mirada de su mano, que se movía tranquila sobre su longitud, de arriba abajo.


  Jadeé su nombre.


  Gruñó.


  Me llevé dos dedos a la boca y los succioné con fruición, lo que provocó que aumentara el ritmo, que moviese más rápido la mano. Me los lamí bien y luego los bajé hacia el pecho, donde rodeé la areola y me estimulé el pezón con gusto.


  Jadeé y me removí, alzando las caderas.


  ―Ángel, tócate ―instruyó siseando, apretando la mandíbula para no gritar.


  Sonreí y me mordí el labio, mirando sus ojos por un momento, esos que siguieron la mano que descendió por mi vientre, por el monte de venus y se adentró en los pliegues mojados, calientes, palpitantes.


  El corazón me latió más rápido cuando se tomó con más fuerza, cuando su mano grande agarró su miembro y aulló con cada roce.


  Exploré mis pliegues empapados, jadeando cada vez que tocaba un nervio que mandaba corrientazos eléctricos por todo mi cuerpo, que me calentaba más, que elevaba nuestra lascivia.


  Me toqué el clítoris y di un respingo, uno que me hizo cerrarme y abrirme. Sus ojos se abrieron, codiciosos. Se relamió sin apartar la mirada, al tiempo que se acomodó en la cama y se tocó por completo, de arriba abajo.


  Gemí su nombre una tras otra vez. No tanto por lo que estaba haciendo con los dedos, sino porque se estaba descontrolando, porque su piel se sonrojó, porque sus pupilas se dilataron, porque su respiración se agitó y su pecho se expandía con cada inhalación.


  ―Penétrame ya ―pedí casi gritando, solo conteniéndome lo justo para que sus empleados no nos oyeran.


  Sin más, me jaló de las piernas y me acomodé a horcajadas sobre su regazo, metiendo su miembro duro y completamente erguido en un solo embate que me sacó el aire y me hizo temblar de placer, sin poder sacar la exclamación que se me atoró en la garganta.


  ―¡Mierda! ―siseó, apretando la mandíbula, tomándome del trasero y dejándome fija, adentrándose hasta lo más hondo.


  Me moví con su ayuda, besándonos como dos desenfrenados, con ansias, comiendo la boca del otro, restregando nuestros cuerpos con las manos en la espalda del otro. Agité las caderas de arriba abajo, en círculos pequeños, rozando el clítoris con su pelvis.


  Jadeé, gemí, sollocé y vociferé su nombre.


  Gruñó, aulló y susurró mi nombre, agarrándome del trasero con ganas, incrustándome sus dedos, al tiempo que le metí las uñas en la espalda y nos caímos en el vórtice del placer, convulsionando en mil espasmos de lo más placenteros. Lo sentí en lo más hondo, derramándose, mientras lo masajeaba con las pulsaciones que recorrían mi vientre, con esa energía sexual que nos abrazó y acobijó.


  Al terminar, me quedé quieta, sin querer que se saliera, al final, no importaba cuánto retuviera su semilla, estaba en tratamiento, uno que seguía al pie de la letra.


  Gemí cuando me abrazó, cuando nos fundimos en un beso largo, lento y sensible, que me puso el vello en punta de lo dulce que fue.


  Las cosquillas crecieron en mi vientre y jadeé al separarnos.


  ―¡Dios, Rebeca! ―exclamó con los ojos cerrados y su frente pegada a la mía.


  Al abrir los párpados sus ojos estaban celestes, hermosos, brillantes. Sonreí dejándome llenar por esa paz y esa luminiscencia.


  Me agarró del trasero y me levantó en sus brazos. Me aferré a su cuello y le rodeé con las piernas. Nos escabullimos a la ducha entre beso y beso, y cuando llegamos a esta… No, no hicimos el amor, follamos como dos conejos. Me pegó a la mampara de vidrio, presionando mis pechos contra el duro y frío material, puso mi trasero en pompa y me penetró por detrás en embistes rápidos, precisos, que me hicieron gritar, mascullar su nombre. El material me tocaba los pezones con una crudeza digna de lo que estábamos haciendo.


  Su mano me asió del cuello y me hizo verlo, agarrándome a la mampara lisa en la que se me deslizaron las manos.


  El agua caía sobre nuestros cuerpos apenas enjabonados que se quedaron así porque la lujuria nos acaeció al enjabonarnos el uno al otro.


  Su pelvis chocaba con mi trasero creando un ruido diferente, uno que se me antojó de lo más sugestivo. Lo sentí dentro, y de manera distinta.


  Subió una de mis piernas y se metió más. Gemí y lloriqueé, extasiada con la nueva sensación.


  Miré su rostro masculino, esa expresión concentrada en los movimientos de su pelvis, en cada empellón con el que me fustigaba el trasero y la vagina, todo a la vez.


  Jadeé al verlo tan viril, tan…


  Tuve un orgasmo demoledor al saberlo tan primitivo, agarrándome como su hembra, como esa conejita que se estaba follando sin contención, solo buscando su plenitud. Lo vi como el lobo y no entendí a caperucita roja.


  No, no iba a huir del lobo, me iba a dejar devorar cada día, cada hora, cada minuto, cada segundo.


  Se corrió dentro y lo exprimí con cada espasmo de placer.


  ―¡Ángel! ―exclamó y esa sola palabra, junto con su rostro desfigurado por el éxtasis, me llevó de nuevo a la cima, una de donde no planeaba bajar, porque no solo fue una sensación física, sino una catarsis sentimental que me hizo ver lo que durante ese tiempo me negué a saborear.


  ―¡Aaron! ―exclamé casi sin voz, dejándome caer en sus brazos…
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  ―La señora Leonor me volvió a preguntar tu edad. Me dijo que te verías de menos de treinta y ocho si te pintaras el cabello ―me burlé antes de llenarme la boca con el exquisito desayuno que su cocinera preparó, mismo que agradecí minutos atrás. 


  Dejó el tenedor sobre el plato, produciendo un ruido agudo. Resopló y llevó la cabeza hacia atrás.


  ―¿Otra vez sigue con eso? ―preguntó cansado de la señora Leonor, la misma que se encontraba muchas veces cuando me iba a ver y que siempre le preguntaba su edad, que siempre le llamaba majadero y mucho más.


  Reí por lo bajo y me tapé la boca.


  ―No te rías, que si sabe que te llevo veinte años a la que va a molestar será a ti ―apuntó, señalándome con el tenedor lleno de comida.


  Me reí sin poder contenerlo, en especial al ver su rostro desencajado que se suavizó con mi risa.


  ―No creo, te seguiría molestando a ti. Creo que se siente atraída a ti, a tu desplante, a la forma en que la ignoras ―susurré muy bajito, ganándome una mirada seria en reprimenda, junto con su negativa.


  Me reí un poco más, hasta que sentí la cara roja porque no dejaba de mirarme de esa manera y me estaba poniendo nerviosa, no por lo que estaba diciendo antes, sino porque se parecía mucho a la que me regalaba antes de agarrarme y empotrarme en una pared, o cualquier superficie que hallase disponible.


  Me tapé la cara y cuando me pude contener me levanté. Ante su atenta mirada que no paraba de juzgarme con los ojos entrecerrados.


  ―Ya, no te enojes, sabes que esa señora solo quiere molestar a cualquiera y encontró un objetivo fácil en ti… ―adujé con suavidad y dulzura, acercándome a su regazo, pasando una pierna sobre su cuerpo y sentándome a horcajadas.


  Sus ojos se volvieron grises, peligrosos.


  Observé hacia la cocina, donde los empleados estaban terminando de desayunar, sin ponernos atención, ya que era muy usual que comiese con Aaron, aparte de hacer otras cosas casi en sus caras…


  Me mordí el labio inferior y lo miré, pícara.


  Su gesto se suavizó.


  ―El problema no es que me moleste, enfermera Lisa ―dijo pellizcándome el trasero, para luego tocármelo con la mano extendida―. El problema es otro…


  Puso su otra mano y me apremió con sus magreos de lo más instigadores.


  ―Vamos a llegar tarde, así que no te atrevas a hacer nada ―advirtió sin apartar sus ojos de los míos. Pude ver el fuego en esas pupilas oscuras, en sus iris que pasaba del celeste al gris todo gracias a la luz.


  Como niña pequeña que no le gusta que le digan que no, me removí sobre su cuerpo y le lamí los labios.


  ―¡Eres insaciable! ―siseó con la voz ronca.


  ―Tú también ―musité contra sus labios, antes de quitarme de su regazo, así como me senté, me quité.


  Me reí por lo bajo al ver la forma en la que agarraba aire, mucho, y luego se sacudía, con los ojos cerrados y la boca entreabierta.


  ―¿Te paso a traer? ―preguntó saliendo del embrujo, pese a que sus manos sobre la silla me dijeron otra cosa a lo que sus facciones relajadas dieron a entender.


  ―Me encantaría.


  ―¿A las siete en la entrada? ―preguntó recorriéndome con los ojos, y se puso de pie y me rodeó con los brazos, sobre la espalda, nada sexual, aunque con Aaron todo lo era…


  Inspiré hondo y me embriagué con su aroma, con ese aroma a cítricos y algo más, algo más fuerte, ese que venía de su piel. Puse la barbilla sobre su pecho y lo miré así, con la cabeza casi en horizontal.


  ―Sí ―afirmé dejando salir el aire, agarrándolo de su cadera.


  Sonrió al verme afectada y luego me apuró para que no llegásemos tarde al trabajo.


  ***


  Al llegar al hospital Melissa me hizo saber que mañana saldríamos y me apunté para ir a donde fuera que eligieran. Estuve un rato hablando con ella, con Alejandra y hasta Rose se unió a la charla distendida y banal que tuvimos antes de comenzar el turno, ese turno que se me haría corto y largo al mismo tiempo.


  Los pacientes cambiaron, las habitaciones rotaron. Había una niña en la habitación que antes ocupaba Aaron, una niña dulce a la que tenía que corretear gracias a que tenía mucha energía.


  Pese a todo, el trabajo me estaba gustando más de lo que reconocía. A veces era atender a personas un poco difíciles de tratar, sin embargo, me adapté al saber cuándo les gustaba el silencio, y otras veces les gustaba hablar.


  Tenía un paciente favorito, un señor de ochenta años que pasaba mucho de su tiempo solo, leyendo algún libro, libros que luego me comentaba cuando llegaba a revisar cómo estaba. Su muerte estaba a la vuelta de la esquina y sus hijos eran unos ingratos que solo llegaban a preguntar sobre empresas, dinero y poco más. Los juzgué, pese a que no lo hice mucho tiempo, porque me puse a pensar en cómo hablaba con ellos, era muy diferente a como lo hacía conmigo y eso me dio a entender mucho…


  Me gustaba salir con el señor Moral al jardín del hospital, casi todas las tardes lo bajaba en la silla de ruedas y me contaba cosas de su juventud, de cuando estuvo en el ejército, de cuando levantó su primera empresa, de todo, incluso me contó lo feliz que fue al saber que su mujer, el amor de su vida, estaba embarazada de su hijo mayor, quien tenía más edad que Aaron, un tipo muy serio que me miraba de soslayo y solo me hablaba para saber de los exámenes y demás cosas que había por hacerle a su padre.


  Con el señor Moral me divertí y aprendí mucho. A él le conté sobre Aaron, en principio porque me quiso empujar a su hijo menor, que solo tenía treinta años, algo que me hizo pensar que el señor Moral tuvo más de una mujer en su vida… Claro, lo detuve al decirle que tenía novio… así como lo hice con la señora Leonor, a quien no me atrevía a decírselo era a Aaron.


  Al señor Moral le comenté sobre mis miedos.


  «―Chiquilla, ¿acaso piensas tener a ese pobre hombre sumergido en la incertidumbre? ―preguntó con su risa grave, misma que le arrugó toda la piel».


  Le pregunté a qué se refería con ello.


  «―Quizá eres muy joven o ingenua, pero seguro que tu novio ―recalcó la palabra―, debe de querer algo diferente… ¿Te trata bien, habla contigo hasta de estupideces, te sigue a todas partes y te procura hasta en lo más mínimo? ―Asentí―. Entonces quiere decir que tienes a ese tipo en la palma de tu mano, muchacha ciega ―me regañó riéndose―. Y, lo más grave es que seguro piensa sentar cabeza contigo y tú… ni cuenta de nada. ―Volvió a reírse».


  «―¿Cómo lo sabe? ―cuestioné interesada, escuchando a un hombre que en su tiempo fue un tanto parecido a Aaron, al menos eso fue lo que entendí de todos los amoríos que tuvo en la guerra.


  Era escuchar la voz de la experiencia.


  Se volvió a reír, esa risa tan suya que no era de burla, no en realidad.


  «―Mira, ese muchacho te ha esperado durante años, ¿verdad? ―Asentí de nuevo―. Eso quiere decir que su cerebro ya dijo que, si no es contigo, no es con nadie. Además, está en edad de tener hijos y cuidar una familia, ya maduró. ―Hizo un aspaviento con la mano, como si estuviese de acuerdo en que Aaron ya no era un niño para esperarme, pese a haberlo hecho».


  Esa charla la tuve días atrás, y desde ahí no dejé de ver el colgante que cuelga en el cuello de Aaron, ese que tiene más significado que cualquier otro objeto que pudiese tener.


  El miedo sigue ahí, miedo de despertar al otro Aaron, el que me quería obligar a tener sus hijos. Bueno, obligar no es la palabra adecuada, pero no puedo dejar de pensar en quién era, y en lo que ahora es. Se siente diferente e igual, todo al mismo tiempo. Y eso me asusta, me asusta ir rápido, me asusta nuestra conexión, por muy estúpida que suene al sopesarlo.


  Antes de seguirme comiendo la cabeza con algo que llevaba días pensando, me fui a trabajar, mientras dejé a Melissa y Alejandra hablando sobre a dónde ir, discutiendo si ir a una discoteca, a un bar, o a comer, como sugirió Rose.


  Almorcé junto a Melissa, con quien más afinidad tenía y hablamos de puras tonterías, de películas, de series, en especial de aquella que tenía escenas subidas de tono y que estaba de moda, a la cual me envicié y arrastré a Aaron, al grado de hacerle meter la televisión a su habitación y mirar el capítulo de la semana juntos.


  Por la tarde fue más de lo mismo. Saqué al señor Moral de la habitación y hablamos durante unos minutos, hasta que la tormenta nos hizo salir corriendo hacia el interior. Después estuve persiguiendo a la niña del 712, quien no quería tomarse su medicina. Su madre estaba hablando por el móvil y la única que me ayudó fue su niñera.


  Unos minutos antes de las siete, me estiré por completo, tenía el cuerpo entumecido. Tuve el presentimiento que esa tensión sería remplazada por otra más placentera…


  Sonreí.


  ―¡Qué carita tienes, Lisa!, cualquiera pensaría que tienes un maromo afuera, esperándote ―canturreó Melissa con su peculiar forma de hablar.


  Sonreí y le guiñé un ojo.


  Su boca se abrió y trató de decir algo, pero el reloj apuntó que ya eran las siete y vi que nuestros remplazos se acercaban, bajando del ascensor.


  ―Nos vemos mañana ―me despedí apresurada, dejándola con la palabra en la boca y corrí al elevador.


  Tenía que quedarse a entregar un expediente y me aproveché de ello para escabullirme de sus preguntas, de la forma en la que sus ojos se entornaron y me pidió una explicación detallada. La dejé con las dudas, a la vez que bajé a la planta baja, donde respiré hondo, feliz, como me mantuve en esos días.


  En el elevador hablé un rato con mamá, a la que vi más morena, más feliz, pese a que en sus ojos reconocí la tristeza de haber perdido una parte de su alma. Me despedí cuando tía Marcela la llamó para que viesen la novela. Solo alcanzaba a hablar por unos minutos con ella, antes que se pusiera a ver novelas con tía Marcela, a quien le encantaban demasiado, más que a mamá y eso ya era mucho decir.


  Por suerte hablábamos al mediodía, no siempre, pero sí dos veces por semana, justo los días que los doctores pasaban más tarde.


  Al salir, el aire fresco me golpeó el rostro. Estaba oscureciendo más rápido esos días, todo gracias a que nos acercábamos al invierno. La luz de las farolas iluminaba la entrada del hospital.


  ―¡Rebeca! ―gritaron mi nombre.


  Giré al saber de quién era esa voz, esa voz que tenía tiempo sin oír, una voz que pensé que tenía hasta olvidada, pero no era así.


  Se acercó y me besó, me besó en los labios, dejándome quieta, plantada frente a él, mientras la sangre se me helaba, esa vez no gracias al clima.


  Me separé apartándolo cuando reaccioné y mis ojos se fueron directo al otro hombre que me esperaba, al que pensé ver primero, al que estaba recostado sobre la camioneta, con la boca abierta y los ojos desencajados.


  Sentí que se me estrujaba el corazón al ver sus ojos celestes perder brillo y…
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  Pero… ¿qué?


  El cuerpo me tembló.


  ―¿Podemos hablar? ―preguntó Zack, tranquilo, pese a que solo lo observé con la visión periférica, pude darme cuenta de que estaba feliz―. Vine a verte y…


  ―¿Podrías esperarme en la cafetería del segundo piso? ―inquirí insegura, sin apartar los ojos de Aaron. Necesitaba acabar eso de una buena vez y… necesitaba que se fuera, que me dejara con Aaron, que no… No quería que se hiciera una idea errónea, cuando el único hombre era él, era ese hombre con ojos de cielo, cuya mirada insondable me clavó al piso y me desesperó.


  Tenía que deshacerme de Zack primero.


  ―Sí, pero…


  Lo corté mirándolo fijo, con el ceño fruncido y la boca en una fina línea, enojada con su intrusión, con lo que estaba provocando, con la forma en la que me besó, con su presencia.


  ―Bien, te espero en la cafetería ―aceptó sin más, para luego entrar al hospital.


  Me aseguré de que se fuese, de que desapareciera del panorama, no lo quería cerca, no lo quería a mi lado, no lo quería al lado de Aaron y… Corrí hasta donde estaba. Llegué a tiempo para impedir que abriese la puerta del coche.


  ―¡Aaron, Aaron! ―exclamé con la garganta cerrada, con la voz aguda.


  Tenía la mente embotada con la imagen que presenció, me puse en su lugar y temí lo que pudiese pensar, lo que creería de mí. Temí que me dejara…


  El cuerpo entero me tembló, sentí que se me iban a doblar las piernas en cualquier momento, el corazón me palpitaba con fuerza y apenas podía respirar, sin que se me cerrase la garganta y tuviese ahí un ataque de pánico por esos ojos celestes decepcionados.


  Suspiró, metiendo cuanto aire pudo a sus pulmones y dejó la puerta cerrada.


  ―Escúchame, por favor ―rogué agarrando sus manos, sus manos heladas, grandes, que no me devolvieron el apretón.


  Estaba a punto de llorar, ni siquiera podía levantar la cabeza, ni siquiera podía mirarlo como era debido.


  ―Lo sé ―dijo suave, pero su voz sonó…―. Sé que no querías el beso, sé que no te moviste por la sorpresa, pero…


  ―¿Pero…? ―Alcé la cabeza y lo miré, lo miré con los ojos empañados.


  ―Pero no sé si puedo volver a ver algo así ―explicó quitando sus manos de las mías, con delicadeza, una que me rompió el alma.


  ―No se va a repetir, lo juro ―me apresuré a asegurar.


  ―Puede ser… No tengo garantía de nada. ―Suspiró y sus ojos se desviaron hacia el cielo, ese cielo cada vez más oscuro.


  ―Aaron ―susurré quebrada, turbada, con ganas de decirle mil cosas que no pude pronunciar, que se quedaron en medio de mi corazón y boca.


  ―¿Qué somos, Rebeca? ―preguntó serio, mirándome fijo, con una clase de mirada que me hizo sentir más helada, más intranquila.


  Tragué saliva con dificultad, la mandíbula me tembló y de mi boca no salió palabra alguna.


  ―A eso me refiero ―apuntó cansado―. No quiero forzarte a que digas algo que no quieres decir, solo que… Ya no sé si puedo aguantar, ya no sé si puedo con el nombre que le pusiste a lo nuestro. Yo… ―resopló y pude ver su dolor, pude ver todo lo que sentía, pese a que una mueca le comprimió las facciones por un segundo para luego sonreír, una sonrisa nerviosa, una sonrisa que nunca vi en su cara―. Yo quiero más, Rebeca, quiero mucho más… Y si no quieres lo mismo, lo acepto, solo que no podemos seguir jugando a la casita, no podemos pretender tener algo que no tenemos ―dijo después de regalarme una mirada más fría, con esos ojos grises que me atravesaron el alma y…


  Me quedé parada, absorbiendo su dolor y el mío.


  Se dio media vuelta, abrió la puerta de su auto y se subió sin decir nada, dejándome cual tonta, parada frente al vehículo, sintiendo que con cada paso que se alejaba, el corazón se me hacía pedazos.


  Dos lágrimas bajaron por mis mejillas y no las quité, no me moví ni un solo centímetro de donde me dejó, solo lo vi irse, alejarse más y más.


  Las piernas me fallaron y me fui al suelo, abrazándome las rodillas y llorando, llorando por ser tan estúpida, por no poder reconocer lo que teníamos. Me dolió verlo así, tan derrotado, tan contenido para no mostrar cuánto daño le hizo verme con Zack y…


  Lloré, lloré por unos minutos, sin importar quién me viese, sin contenerme, hipando, sorbiendo la nariz. Con el corazón en un puño, con los ojos ardiéndome. Me costó respirar, me costó pensar en otra cosa que no fuese la forma en la que se le desfiguró el rostro al decirme lo que sentía.


  Me mordí la boca con fuerza para no gritar.


  Me quedé ahí por varios minutos, hasta que me levanté, hasta que, pese a lo aturdida que tenía la mente, supe que ya no podía seguir postergando lo inevitable.


  Giré y vi el hospital, el gran edificio blanco.


  Dejé salir el poco aire que tenía en los pulmones y del bolso saqué algunas toallitas descartables para limpiarme la cara.
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  Subí a la segunda planta y no tardé en encontrarme con Zack sentado en una mesa para cuatro, tranquilo, observando todo alrededor, curioseando el movimiento del hospital a esa hora. 


  Sin sentir nada, porque no me lo permití, me senté enfrente.


  ―Te pedí una bebida, la que te gusta ―dijo sonriendo.


  Lo miré, sin fijarme en lo que había en la mesa. Estaba igual que antes, estaba tan pelirrojo y grande como siempre, pero en lugar de sentir ese cariño fraternal que confundí con algo más, sentí que no quería verlo, que lo quería lejos, que…


  Lo culpé, lo culpé cuando no tenía la culpa.


  Respiré hondo…


  ―Era tu novio, ¿verdad? ―preguntó algo cohibido, observando sus manos grandes.


  ―¿Por qué has venido? ―cuestioné con la voz ronca, sin responder, enojada.


  ―Lo vi, parece algo mayor… Digo, no que tenga algo de malo, pero…


  ―Responde o me levanto ―recalqué siseando, hablando con dureza, una que nunca escuché, a excepción de cierto día en el que me negué a volver a su lado…


  Se removió inquieto.


  ―Te lo dije hace tiempo, cuando dejaste de ver mis mensajes… Vendría el día que terminase…


  ―¿Para qué, Zack?, ¿no te das cuenta de que rompimos hace meses y que nada de esto tiene sentido? ―apunté grosera, desconociéndome del todo. Me estaba dejando dominar por el enojo, por ese que me hizo respirar con más fuerza.


  Alzó la cabeza y me miró, me miró fijo, sin amilanarse por la forma en la que lo estaba tratando.


  ―Solo quería cerciorarme de que fuera la distancia, de si de verdad podíamos tener algo más allá del voluntariado, pero creo que vine tarde… ―Una sonrisa tímida se formó en su rostro.


  Suspiré y traté de bajar la tensión que tenía en los hombros, estaba enojada, pero lo cierto es que estaba más molesta conmigo que con él.


  ―Zack, créeme, para mí fuiste importante, te quería, aunque… ―negué―, aunque no de la manera que hubiese deseado. Eres un hombre bueno, un hombre que se podría tildar de perfecto, seguro encontrarás a alguien más, solo que… ―me lo pensé un segundo, sentí sus ojos sobre mi cara, observándome con algo de anhelo―. Solo que llegaste tarde desde el primer momento. Ese hombre que viste antes fue mi primer amor, fue mi primer todo ―expliqué para que no le quedase dudas de que lo nuestro no era posible.


  Hubiese dicho que Aaron era mi único amor, pero no quería lastimarlo más, no así, no cuando no tenía sentido.


  Asintió, despacio, sin terminar de reaccionar.


  ―¿Estás con él? ―preguntó sabiendo la respuesta.


  ―Después de lo que vio… No lo sé…


  ―Sabes, sé que tengo la culpa por venir sin preguntar, sin llamar, aun a sabiendas de que no respondiste el último mensaje que te envié, que ni viste… Es mi culpa y si quieres que te ayude… ―se cortó al darse cuenta de lo tonto que era decir aquello.


  Se estiró, irguiendo la espalda y cuadrando los hombros.


  ―Seguro que, si le hablas con honestidad, con el corazón en la mano, te escuchará, además, me puedes echar toda la culpa sin dudarlo ―trató de sonar fuerte y tranquilo.


  Lo miré, miré sus ojos claros, no parecía tan dolido, no en realidad.


  ―¿Vas a volver al voluntariado? ―pregunté porque no quería que se fuera mientras estaba molesta, porque, dentro de todo, fue importante para mí, aunque fuese un poco.


  ―No, ya no más. Quería ver si quedaba algo para nosotros, si ese beso despertaba tus sentimientos, quería sentir tu boca una última vez… y, ya que vi que no… Creo que es hora de volver a casa. ―Miró el hospital con una sonrisa relajada―. Estos minutos en los que estuve solo…. Me acordé de la residencia, de los días en los que corría de un lado a otro para atender a los pacientes, para cumplir con lo requerido por los superiores y ver de nuevo todo esto, me removió esas ganas de regresar al juego.


  Su sonrisa se ensanchó y, sin más por decir, nos despedimos para siempre, esa vez, de verdad, y no como la anterior, donde solo me deshice de él con una excusa vaga y absurda.
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  Pasé una mala noche, una noche en donde no paré de reproducir las palabras de Aaron, de ver lo que le hice, de saber que su dolor lo ocasioné al no poder decirle lo que sentía por él, al no reconocer que…


  Giré y giré en la cama, pensando, pensando en qué hacer, en qué decirle para que no se alejase, para que regresáramos a lo que teníamos, pero me di cuenta de que no lo iba a aceptar. El señor Moral tenía razón y Aaron también.


  Tenía que ser clara, sin embargo, el corazón se me alteraba cada vez que pensaba en qué decirle, en cómo… declararme. El miedo me acogía y me oprimía las entrañas.


  Sí, Aaron no era el mismo de cinco años atrás, pero… Pero no había peros, no era él, era yo, dudando, ¿por qué? No estaba segura, solo no sabía qué alternativa escoger.


  En una, me vi feliz con Aaron, teniendo una relación real, una donde… Sin embargo, me di cuenta de que era lo que teníamos, solo sin decirle esas palabras, sin aceptar en su cara que era mi pareja, queriendo retener esa perspectiva donde no podía salir herida, donde me podía proteger alegando que era algo meramente carnal, cuando desde el principio fue algo más.


  El otro camino… Ese ni siquiera lo quise imaginar.


  Entonces, si sabía qué escoger, ¿por qué no podía marcar su número en el móvil?, ¿por qué no iba a su casa y le decía todo?, ¿por qué era tan tonta de dejar que los minutos y las horas pasasen?


  No dormí y así fui al trabajo.


  Era viernes, un viernes que sentí largo, eterno, en el que ni la charla con el señor Moral me sacó del agujero en el que me metí.


  Al salir del trabajo, las chicas me arrastraron al bar, donde todas tomaron una cerveza tras otra, y disfrutaron. Disimulé, disimulé lo mejor que pude, traté de seguirles el juego, de ser la misma que salió con ellas en otras ocasiones, incluso me bebí toda una botella de cerveza de un solo trago, algo que terminó mareándome y embotándome la cabeza.


  Me tomé dos cervezas más y, borracha, regresé a casa antes que todas, subiéndome a un taxi antes de perder la consciencia. Rose me quiso acompañar, sin embargo, le aseguré que estaba suficientemente lúcida, y lo estaba, solo que no podía caminar recta y tenía unas irrefrenables ganas de llorar, de llamarle y decirle todo lo que no me atreví a decir en persona, estando sobria.


  El taxista fue amable y me ayudó a entrar al edificio. Me dejó en la puerta del elevador y se fue luego de que le pagara.


  Todo me daba vueltas, todo giraba. Tenía el paladar amargo, la garganta cerrada y la piel caliente, estaba sudando.


  Subí por el ascensor, pero lo que más me costó fue subir las escaleras, y… todo se oscureció.


  No, ni siquiera llegué al departamento, tres cervezas fueron el límite. Terminé desmayada en las gradas, sin hacerme daño, más que el dolor que me quedó en la espalda y la cabeza por dormir en las escaleras y gracias a la resaca.


  Al amanecer, el sol me hizo despertar y buscar refugio en el departamento. Dormí una hora más antes de que la alarma sonase y tuviera que comenzar el día.


  Con la boca pastosa y el dolor de cabeza martilleándome las cienes, me fui a la ducha, donde me bañé llorando, resentida por ser tan tonta, por no correr tras Aaron.


  ¿Acaso estaba esperando que él vinera, cuando me lo dejó todo claro?


  Lloré y el jabón se me metió a los ojos, así que terminé peor, hecha un lio. Duchada, pero con los ojos hinchados, ya no solo por el llanto.


  Como pude, me arreglé y fui al hospital. Las piernas me pidieron ir a otro sitio, no obstante, no lo hice, ya no solo por necia, sino porque tenía que trabajar.


  Al llegar, todas me preguntaron si llegué bien y… bueno, no dejaron de burlarse de mi poca resistencia. Me tomé dos comprimidos para quitarme la resaca de encima, al tiempo que hice acopio para tragar un jugo de naranja ácido que me dio Melissa para ayudarme.


  Así estuve en la mañana.


  Al mediodía fuimos a comer fuera, todas querían caldo para contrarrestar los efectos del alcohol.


  ―Ya verás que quedarás como nueva ―dijo Melissa, tomándome de los hombros para abrazarme, recargándose en mi cuerpo.


  Gruñí por lo bajo y la seguí hasta ese lugar, donde, con sus chistes e historias salidas de tono, me relajé un poco.


  Los engranajes se me siguieron moviendo, desde la mañana no podía dejar de pensar en Aaron, en sus palabras y… Cuando salimos del pequeño local de comida pasamos por una joyería y vi algo, algo que me llamó.


  ―Adelántense, luego llego ―indiqué con una sonrisa tenue en los labios, sabiendo lo que tenía que hacer.


  Las demás se fueron, arrastradas por Rose quien me dio un poco de intimidad, pese a que Melissa y Alejandra querían saber qué iba a comprar y para quién.


  No respondí, solo las vi alejarse y luego me metí en la joyería, donde pregunté por el collar que acababa de ver y el que no dudé en comprar con los ahorros que tenía, para luego ponérmelo alrededor del cuello y salir de la tienda, feliz, decidida, respirando con normalidad, no como las horas anteriores, como el día anterior.
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  ~Aaron~


  ―¿Crees que seguirá así de taciturno, callado y triste? ―balbució Bernadette a Marisol, por lo bajo, tratando de que no las escuchara mientras estaba desayunando. 


  ―Supongo ―dijo la otra y casi pude ver cómo se encogía de hombros, pese a que le estaba dando la espalda―. Creo que la novia lo dejó, eso creo.


  ―¡Ay, no!, con lo feliz y guapo que se veía cuando la miraba ―respondió lastimera.


  ―Lo sé, nunca lo vi así ―argumentó Marisol, asombrada.


  Para mi mala suerte, ninguna de las dos hablaba suave, y el concepto abierto de la casa hacía que pudiese escuchar todo, todo lo que decían, como si no lo supiera ya.


  Me levanté de la mesa tranquilo, sin hacerles saber que las oí, no quería que se sintiesen mal, al final, era lógico que tuviesen sus dudas después de haber visto a Rebeca por tanto tiempo y luego…


  La esperé, esperé que viniese, que llamase a la puerta. No sucedió… El día anterior lo pasé en la cama, solo, sin saber qué hacer, sin moverme apenas, respirando su aroma, ese que dejó impregnado en las sábanas. La vi, vi su sonrisa juvenil, la pícara, la maliciosa que buscaba meterme entre sus piernas. La vi abierta para mí, para provocarme. No pude evitar observar su cuerpo ardiente, su rostro angelical. Escuché sus gemidos femeninos. Vi su cuerpo estallar con un orgasmo. Pero nada de eso fue real, solo estaba en mi mente, en mi mente perdida en los recuerdos.


  Ni siquiera me sentí mal realmente, solo… pesado, pesado y sin ganas de moverme.


  Ese día planeaba hacer lo mismo; quedarme en la cama, envuelto en su aroma, sin embargo, Javier me despertó del letargo. Tenía reuniones que no podía posponer, menos por un corazón roto. No me gustaba el nombre, pero era la definición exacta.


  Al menos, me consolé al saber que una de las reuniones era con Mout, con mi buena amiga Mout.


  Pensando en desahogarme con la pelinegra moví el culo, me levanté de la cama, me duché, comí y… seguí adelante.


  Al menos ya sabía en dónde estaba para Rebeca: justo por debajo de sus miedos, esos que iban a crecer y me eliminarían, tampoco estaba seguro de que sintiera algo muy fuerte, quizá solo me quise engañar porque era a la única mujer que amé.


  ***


  ―¿Y no le partiste la cara al tipo ese? ―cuestionó Mout consternada, con los ojos bien abiertos, luego de que le contase todo lo ocurrido.


  ―Ganas no me faltaron, lo reconozco, estuve a punto de correr, agarrarlo del hombro y reventarle la boca a puñetazos ―comenté riendo al pensar lo que me imaginé cuando ese pelirrojo se le acercó a Rebeca y la besó sin preguntar primero.


  ―¿Cómo te contuviste? ―Se le frunció el entrecejo.


  Resoplé.


  ―Por puro miedo… ―Alzó una ceja esperando más―. Te he dicho que sus ojos llenos de temor hacen estragos en mí… Y cuando estuve a punto de ir tras el sujeto volví a recordar lo que significaba que me temiera, que viese a un Aaron oscuro, al mismo que se metió en las fiestas cuando estaba joven y bueno, hizo cosas que ahora ya no me hacen feliz ―expliqué apesadumbrado.


  Tomé un sorbo del café y ella del champán.


  ―Es que ya lo digo, estás peor que un quinceañero ―rezongó burlándose para zanjar el tema.


  Sonreí.


  ―Al menos me quedó el gusto de tenerla bien por algunos meses ―dije recostándome en el sillón, más relajado con esa idea, con la idea de no terminar hecho una bestia que no podía controlarse, que solo le causaba sentimientos negativos.


  ―¿Y ya, así lo dejarás todo?


  ―¡Qué puedo hacer! ―Encogí los hombros―. Fui a su ritmo, hice hasta lo que no debería según el nombre que le dio a lo que teníamos. Esperé a que se decidiera, pero no puedo esperar por la eternidad, Mout, por mucho que me duela, no puedo seguir sin poder poner un reclamo real cuando alguien la bese, sin la potestad de ir a quitarle al hombre y decir que es mi novia, que… Bueno, quiero los derechos de una pareja normal ―acerté a decir.


  Asintió, pensativa.


  ―Lo entiendo… ―Sus cejas se fruncieron más―. Aunque, tengo una duda.


  ―Dispara.


  ―Si se supone que era ella o nadie, ¿eso cómo te deja? Ya pasaste cinco años mendigando a ver si podías estar con otra mujer, renegando porque te daban asco las demás, enfurruñado cada que ibas a una cita y te encontrabas con, y cito, otra mujer insípida, todo para dejar ir a la mujer que quieres…


  Bufé.


  ―Ni que lo digas, me podré meter a un convento después de esto ―dije irónico, sentándome más cómodo, con una pierna sobre la otra.


  ―Pues bueno, de monja no vas, pero quizá un sacerdote sexy ―bromeó.


  ―Y, ¿tú?


  ―¿Yo qué? ―dijo a la defensiva, sin dejar de sonreír.


  ―Pues tampoco te veo sentando cabeza, así que no me digas que me van a canonizar de lo santo que me volveré al morir solo y de nuevo virgen ―comenté sarcástico.


  Movió la mano y le dio un trago más largo a su bebida.


  ―Joder, Soler, con lo tranquila que estaba molestándote y tú te pones todo sensible y luego me atacas… ―musitó incrédula.


  ―¡Ajá!, evade el tema.


  ―Vale, lo reconozco, estoy igual que tú, con la diferencia de que yo sí follo cuando se me presenta la ocasión ―indicó con los ojos entornados, fingiendo estar molesta.


  ―Eso no ayuda en mucho, más que para apalear las ganas de satisfacer la libido. ―Le resté importancia―. Lo que deberías pensar es en cómo vas a hacer para encontrar alguien y no morir como la señora que se come yogurines teniendo que usar dientes postizos ―pullé burlándome de sus gustos, contratacando sus chascos.


  Resopló.


  ―Primero, no usaría dentadura postiza. Tengo un buen dentista, para que sepas ―señaló, apuntando con el índice, entrecerrando más los ojos―. Segundo, no tengo ganas de comprometerme ahora, si de aquí a unos años me da la gana tener algo fijo, ya veré qué hacer.


  ―Bien, mientras no me llames llorando, bien ―mantuve el porte, a punto de reírme.


  ―¡Ja!, no pienso hacerlo, Soler. Puede que no lo creas, pero resulta que hace muchos años dejaste de parecerme atractivo ―rezongó, cruzándose de brazos.


  ―No lo decía por eso. ―Me reí con gusto al escucharla.


  Se puso roja cuando entendió que no estaba diciendo lo que pensó.


  ―¡Bien, mejor! Que te veo solo como un amigo, nada más ―aludió comenzando a mosquearse.


  Me dejé de reír para no enojarla más y luego seguimos hablando de otros menesteres, volviendo al tema que nos atañía, sabiendo que no podía seguir burlándome de ella o terminaría con la nariz reventada, así como aquel tipo que quiso sobrepasarse en un bar, tocando donde no debía sin antes conseguir su consentimiento.


  Hablamos con tranquilidad, volviendo a nuestro humor fraternal, hasta que un ruido afuera de la oficina nos interrumpió y me paré al escuchar las voces alzándose, una en específico que me hizo poner atención.


  La puerta de la oficina se abrió con la fuerza de un vendaval y… Todo fue un caos desde ese momento, hubo forcejeos, hubo lucha, gritos, diferentes manos enredadas, hasta que un objeto puntiagudo se enterró en mi torso.


  Miré a Sally quien tenía los ojos completamente rojos, las pupilas dilatadas, con su mano sobre el puñal que enterró en mi abdomen. Sus párpados se abrieron al saber lo que hizo, y sentí el calor de mi sangre brotar de la herida, junto con el dolor punzante.
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  ~Rebeca~


  Llegué al piso superior y seguí con mi trabajo, agarrando el colgante cada que me acordaba de la decisión que tomé. Estaba emocionada y más tranquila que durante esos días que sufrí a causa de mi propia tontería. 


  Debí seguir lo que me dictaba el corazón, en lugar de dejarme dominar por las dudas, mismas que debieron quedar atrás cuando comprobé que Aaron no era como antes. Si es que hasta se contuvo con lo de Zack.


  ¿Cómo pude ser tan tonta? Aaron ya no era el de antes, no era demandante, se quedó dentro de los límites que puse, me dejó ir a mi ritmo. Tenía ese carácter juvenil que me hizo enamorarme cinco años atrás, ese carácter risueño que lo hacía sonreír y mirarme de aquella manera que me calentaba el alma, que me hacía sentir especial, ese carácter que vi antes de que todo se desbaratara, ese que me hizo estudiar desnuda porque quería verme intelectual y lasciva. Hizo lo que antes no pudo… antes, cuando le pedí que pensara en lo que quería, en lo que necesitaba, dejó de lado sus anhelos para complacerme y… ¿cómo le pagué?


  Me sentí mal por haberlo tenido tanto tiempo envuelto en esa neblina donde lo nuestro era incierto. El señor Moral tenía razón en todo y debía ser clara.


  Luego de atender a los llamados de los pacientes, de hacer todo lo requerido, volví a la estación de enfermería.


  ―Oye, Lisa, ya sabes quién está en urgencias ―preguntó Alejandra sin entonar, poniendo su atención en mí, mirándome con los ojos abiertos, acercándose para chismosear.


  ―¿No me digas que es la paciente que dimos de alta ayer? ―cuestioné temiendo que esa señora gritona e inconforme regresara. Todavía estaba joven, seguro que podía mantener su salud unos años más.


  Se me arrugó el rostro al pensar en ella y en cómo se quejaba cada que hacía algo. La inyecté algunas veces para el dolor y siempre gritaba cuando metía la aguja, pero no era mi culpa que le doliera. Se movía mucho y así no se podía trabajar, para más, no aceptaba que le dijese que se estuviese quieta.


  ―No ―negó, acercándose más, elevando la intriga.


  ―¿Entonces?


  Alcé una ceja, curiosa.


  ―Bueno, verás, me enteré sin querer, digo, no es que tenga oídos en todas partes, solo es que me llega la información y bueno… Hay otra enfermera en emergencia que lo vio cuando entró hace meses y…


  Ella siguió hablando sobre cómo conocía a esa enfermera que a las dos les pareció un hombre muy atractivo y demás… Me desconecté cuando entendí quién podía ser.


  ―¿Era el paciente de la habitación 712? ―interrogué tensa, sintiendo esa presión en la boca del estómago, en la garganta y el corazón, el cual se me detuvo.


  ―Sí, ese mismo. Lisa, Noelia me dijo que lo apuñalaron y…


  ―¿Dónde está? ―dije apresurada, levantándome de la silla, alterada.


  ―En la camilla número tres ―respondió sin entender mi turbación.


  No dije nada, solo dejé todo y salí corriendo hacia el ascensor, desesperada por verlo, por saber qué pasó, por saber cómo estaba, si estaba herido de gravedad, si… Se me heló la sangre y al ver que no llegaba el ascensor bajé por las escaleras a toda velocidad, agradeciendo que las piernas me respondieran mientras la cabeza me giraba en mil posibilidades, reteniendo las palabras de Alejandra. Lo apuñalaron… ¿Cómo? ¿Quién? ¿Por qué?


  Apenas respiraba y seguí bajando, por suerte, casi nadie ocupaba las escaleras y descendí sin tener que empujar a nadie para que se apartase de mi camino.


  Corrí como si de eso dependiera mi vida, sin importar el dolor en los gemelos, o la forma en la que mis pulmones chillaron en busca de aire.


  El cuerpo me temblaba, mi mente lo volvió a ver en la cama, débil, pálido, sin pulso…


  Corrí con más fuerza hasta llegar a la planta baja, donde sorteé al personal médico que estaba haciendo su trabajo, así como a los familiares de los pacientes.


  Me metí en ese mar de personas, hasta llegar a la camilla tres, cuya cortina estaba cerrada.


  Todo me tembló, de pies a cabeza. Sentí que el alma se me escapaba del cuerpo, que mi corazón bombeaba sangre por el ejercicio, y no porque hubiese algo que lo impulsara, no en realidad.


  ¿Llegaba tarde? Me estremecí ante esa idea, ante la idea de perderlo en más de un sentido. No, no podía con ello.


  Tuve miedo de lo que podía hallar tras la cortina, de lo que me esperaría y… Cerré los ojos por un minuto, tomé la cortina y…
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  ~Aaron~


  ―Ve al hospital, Soler, haz caso, yo me quedó aquí con los policías ―ordenó Mout, serena, para después acercarse y tener más intimidad―. Además, que no ves que uno de ellos está buenísimo y me mira con hambre ―susurró lujuriosa, alzando una ceja, pícara. 


  Negué con la cabeza y la dejé, subiéndome en la ambulancia para que me llevasen al hospital, solo porque no iba a poder conducir agarrándome el torso para no desangrarme, pese a que la herida no era muy profunda, si era bastante incómoda.


  El paramédico vio la herida y asintió, como llegando a una resolución.


  ―Necesita puntadas ―afirmó y luego siguió viendo mis vitales.


  No me asusté, era lo de rutina.


  ―Tiene la presión algo baja ―apuntó y siguió revisando, mientras la ambulancia se ponía en marcha.


  Me senté al lado del paramédico, tranquilo, pensando en la locura que se desató en la oficina. Estuve tentado a despedir al guardia de vigilancia, sin embargo, no lo hice, el tipo era nuevo y Sally le mintió diciendo que era la hija de mi «esposa», algo que creyó cuando le enseñó un artículo viejo.


  Por suerte, no pasó nada grave, los demás estaban bien y yo lo estaría cuando me suturaran y pudiera volver a casa.


  Al llegar a emergencia, el paramédico me ayudó a bajar y le dio el parte al doctor que me atendió y me llevó a la camilla para revisarme y demás cosas a las que no les puse mucha atención.


  Mi cabeza voló, directo al piso superior, donde cierta enfermera estaba trabajando, sin saber nada. Suspiré y dejé que me cosieran la herida, para lo cual me tuve que quitar la camisa y soportar la mirada de la enfermera que estaba al lado del doctor, asistiéndolo.


  Le devolví la mirada, una mirada severa, donde le dije, sin hablar, que lo que estaba haciendo no era profesional. Apartó los ojos y el doctor terminó de darme las últimas puntadas.


  ―¿Me puedo ir? ―pregunté al ver que se quitaba los guantes.


  Me explicó que debía quedarme unos minutos más, que quería ver si la presión se me normalizaba. Cedí, no por gusto, sino porque no me quedaba de otra.


  Cuando se fueron, dejé la cortina cerrada, no quería a nadie molestándome.


  Sentado, admiré el lugar y pensé en sus ojos verdes que me llamaban, que me pedían que subiera y le dijera que la iba a esperar todo lo necesario. Y… No era tan débil para sucumbir. Me dije que, si tenía que ser, sería, y sino… Bueno…


  Iba a acostarme cuando la cortina fue abierta y me encontré con sus ojos llorosos, con sus pechos subiendo y bajando con cada respiración.


  Me vio por un segundo, advirtiendo que estaba entero, se fijó en la herida, sin embargo, cuando supo que estaba bien, dio un paso adelante, cerró para que nadie nos viese y se abalanzó sobre mí, abrazándome con las manos enrolladas en mi cuello.


  ―Lo siento, lo siento ―repitió llorando, con el cuerpo tembloroso.


  Me quedé en shock al verla, no la esperaba, no sabía cómo se enteró, solo me quedé quieto, hasta que sentí una de sus lágrimas caer sobre mi espalda y sus quejidos suaves en mi oído.


  La abracé agarrándome a su cuerpo menudo y delicado, disfrutando de su aroma, de ese aroma dulce de frutos rojos y almizcle, de su piel suave, de su cuerpo blando que me envolvió, pegando sus pechos a mi torso, con fuerza, sin presionar la herida que estaba más abajo.


  La sentí, la sentí desmoronarse.


  ―Tranquila, ha sido cosa de nada ―traté de calmarla tocando su cabello, acariciándola como lo hacía cada vez que despertábamos juntos.


  Noté los temblores que sucedieron cuando trató de no llorar, cuando se aferró a mi espalda, cuando sus deditos se metieron en mi carne.


  ―Tranquila, ángel, de verdad estoy bien.


  Se alejó un poco y vi sus ojos rojos, su boca inflamada de tanto contenerse para no llorar con fuerza y su nariz roja.


  Le acomodé un mechón que se le escapó de el moño tenso que llevaba en la cabeza, y la miré embelesado porque, como fuere, era la mujer más hermosa que existía en el mundo.


  ―Lo siento, mis ojos de cielo ―susurró con la mirada empañada, con una sonrisa tenue con la que me hizo ver que no me estaba pidiendo perdón por lo que creí, sino que lo estaba diciendo de corazón, no como algo que se dice a la ligera. Lo dijo por lo que pasó días atrás.


  Pasé los nudillos por su mejilla y se acomodó para quedarse con mi mano en su rostro de porcelana.


  ―Te amo ―dijo suave y el corazón se me paralizó para luego explotar en mil pulsaciones.


  Se me abrieron los ojos y no supe reaccionar.


  Sonrió más grande.


  ―Te amo como nunca he amado ni podré amar a nadie más, ¿me escuchas? Lo quiero todo contigo, Aaron Soler. Quiero que seas mi pareja, que me digas que soy tu novia, que me llames cuando quieras, que… No lo sé, solo quiero todo, quiero estar en los momentos buenos, en los malos, en los peores. Lo quiero todo ―confesó apresurada, hablando con fuerza a la vez que se le quebraba la voz y su cuerpo vibraba con cada palabra.


  Parpadeé, asombrado con la forma repentina en la que sacó todo, en la que reveló sus verdaderos sentimientos.


  Mi sonrisa se amplió. No pude decir nada, solo la agarré, con las manos en su rostro y la acerqué a mi boca, la acerqué para besarla, despacio, suave. Probé esos labios de miel, mullidos, deliciosos, de algodón de azúcar. Le robé un gemido. No tardó en moverse con la misma intensidad, el sentir mi boca, en dejar que la pasión y la entrega nos recorriese y nos colmase los sentidos.


  Nos separamos cuando nos fue difícil respirar, cuando nuestros torsos subían y bajaban con fuerza, tratando de inhalar profundo y estabilizar los latidos de dos corazones que buscaban compenetrarse.


  ―Espera ―me detuvo cuando quise atraerla para besarla, esa vez, con más ganas, ya no en algo romántico, sino algo sexual que me hizo ponerme tonto al ver sus labios más hinchados y…


  ¡Mierda!


  Estaba muy sensual en ese momento, no solo por lo que aceptó sentir por mí, sino porque después de llorar y de besarnos, su carita se iluminó y su piel se sonrojó, haciéndola ver como un verdadero ángel que mi cerebro de neandertal quería profanar.


  ¡Joder con mi maldito libido!


  Carraspeó y sacó algo del interior de su camisa, una especie de dije muy parecido al que me colgaba en el torso.


  ―No es tan caro como el tuyo, pero… ―Me miró un momento, llevó las manos a su cuello, se lo quitó y me lo puso en la mano.


  Bajé los ojos y observé la cadena delgada de plata, con un ónix negro pequeño y cuadrado, plano. Sonreí al entenderlo.


  No me dejó pensar por más tiempo, rodeó mi cuello y me quitó la cadena que tuve conmigo durante cinco años enteros. La sensación fue extraña, y un calor diferente me invadió.


  Alcé los ojos y la vi poniéndose el colgante rojo, con una gran sonrisa en los ojos, sacando la punta de la lengua mientras sus dedos buscaban el broche. La dejé, dejé que se lo pusiera sola. Me perdí en su carita de muñeca, en sus facciones juveniles.


  Tragué saliva.


  ―¿Estás segura? ―pregunté dudando, porque esa acción tenía un significado mayor y lo sabíamos.


  Sus ojos se enfocaron en los míos, esos preciosos ojos verdes, llenos de luz, grandes y expresivos. Su sonrisa se amplió.


  ―Por supuesto, estoy más que segura.


  ―¿Incluso si es con alguien que ya está mayor, que te lleva veinte años, y que siempre estará más viejo que tú? ―cuestioné dudando, porque no quería albergar falsas esperanzas, porque no iba a soportar que, después de ponerse el collar, me lo devolviese.


  Se acercó y me acarició la cara, con una mirada dulce que me hizo latir el corazón con fuerza. Todo el cuerpo se me calentó de una forma diferente.


  En sus manos, no era un hombre con más de cuarenta años, en eso tenía razón Mout.


  ―Estoy segurísima, Aaron, como nunca lo he estado sobre nada. ―Se acercó y me dio un tierno beso en los labios, fugaz, pero que me provocó un escalofrío extraño que alzó mi polla y la endureció.


  ¡Joder con mi segunda cabeza!


  ―Además, eres como el vino, que se pone más bueno con el tiempo ―bromeó un tanto cohibida por la utilización de palabras.


  Su timidez me hizo reír por lo bajo, relajándome del todo.


  ―¿Me lo pones? ―pregunté alzando el collar que me dio.


  Asintió alegre y me lo colocó con rapidez, acercando mi cara a sus hermosas tetas, donde colgaba esa lágrima roja.


  Tragué saliva y cuando se alejó, la agarré de la mano y la acerqué con brusquedad, besándola con ansias y necesidad, lamiendo, mordisqueando y rozando sus labios como si no hubiese mañana.


  Tomé su cintura y la atraje para que nuestros cuerpos quedasen juntos. Nuestros labios se reconocieron. Las cosquillas fluyeron, así como la electricidad que despertó nuestros sistemas, incitándonos a follar sin importar que me estuviese doliendo la herida. Mierda, claro que no me interesaba ese corte.


  Escuchar su gemido me puso en modo bestia y pasé las manos a su culo respingón, incitándola a que se subiese sobre mi regazo a horcajadas, algo que hizo sin pensar.


  Sus manos me tocaron los pectorales y hombros, se restregó contra mi miembro duro, sin pudor.


  El chirrido de la cortina y el carraspeo del doctor nos hizo girar y verlo, parado, con los brazos cruzados sobre el pecho y una mirada reprobatoria en los ojos.


  Rebeca se bajó y se puso toda roja de la vergüenza.


  ―¿Ya me puedo ir? ―pregunté con una sonrisa maliciosa en la cara, dispuesto a llevármela y… hacer muchas cosas que en esos días no pude.
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  Por más que alegué, me fue imposible irme del hospital. Estuve tentado de agarrar a Rebeca y echármela sobre el hombro como el primate que era, y salir del maldito lugar, en cambio, el doctor la convenció de que tenían que ponerme suero para que se me estabilizase la tensión, la cual seguía un poco baja. 


  Además, Rebeca tenía que terminar su turno, y entre una cosa y otra, salimos del hospital hasta tarde, cuando el sol se estaba ocultando del todo.


  Mientras esperaba, llamé a Mout para preguntar cómo iba todo.


  ―Primero lo primero, debería darte las gracias por darme la oportunidad de tener uno de los más increíbles orgasmos en una sala de evidencia. Me follaron tan bien que se me olvidó que estaba en un cuartito más pequeño que el baño de mi casa ―exclamó emocionada.


  Bufé.


  ―No necesito esos detalles, enfócate ―pullé.


  ―Bien… Se llevaron a la niñita a bartolinas, la tienen detenida por intento de homicidio y, al menos que alguien la ayude, de esta no sale sin un buen abogado. Hubo muchos testigos, muchos escucharon cuando te dijo que te iba a matar por lo que le «hiciste».


  ―Ya… Tengo que hablar con Antonio…


  ―No te preocupes por ello, ya lo hice y, pese a que le costó aceptar mi recomendación, al final supo que era lo mejor. ―Callé para que se explicase mejor―. Le dije que debería dejarla, dejar que se golpee con la realidad, que al menos dentro sabrá dónde y cómo está. Lo aceptó después de hablar con él durante media hora. Es lo mejor ―concluyó con un largo suspiro.


  ―Gracias, Mout.


  ―De nada, Soler, ha sido un día muy divertido, créeme. Además… ―bajó la voz―, ese policía está… ―gimió―. No te digo más, que me pongo como caldera y se ha ido a tomarle testimonio a la niña. Ya me dio su número, eso sí.


  ―¿Sigues en comisaría? ―cuestioné divertido con sus ocurrencias.


  ―¡Qué va!, le di mis datos, no pensaba quedarme en ese muladar ―respondió indignada.


  Negué y le volví a agradecer, para después colgar.


  ***


  Me estiré en la cama. El abdomen me punzó, pero lo obvié, en especial cuando salió del vestidor con una de mis camisas blancas, las que usaba para estar por casa cuando no tenía nada por hacer.


  Posé los ojos sobre sus pies descalzos, pequeños y delgados, sus pantorrillas hermosas, con la cantidad de carne justa. Subí por sus muslos prietos y blancos, hasta llegar donde la camisa le tapaba lo justo, cubriendo su entrepierna y su torso.


  Caminó haciéndose una coleta, poniéndose cómoda después de un largo día. La camisa subió y logré ver el borde de sus bragas.


  ―¡Aaron! ―me regañó cuando vio la erección.


  ―Es tu culpa por ser tan sensual y ponerte esa camisa sin usar sostén enseñando tus pezones pequeños que quiero comerme ―canturreé embelesado con su figura, con esas caderas amplias, con su abdomen plano y con esos pechos que se dibujaban en la camisa a la perfección―. ¡Joder!


  ―¡Aaron! ―exclamó con el ceño fruncido.


  Flexioné los brazos tras la cabeza.


  ―Sabes, no me puedo mover por recomendación del doctor, para que no se me abra la herida, pero no me prohibió tener sexo… ―apunté pícaro, con una sonrisa ladeada que la hizo dejar de fruncir el entrecejo y tragar saliva con dificultad.


  Se mordió el labio y caminó para acostarse a mi lado, con la idea de «dormir» juntos.


  ―Lo mejor será que estemos quietos por unos días ―dijo subiéndose.


  Como era una cama alta, tuvo que subir una pierna e impulsarse para quedar hincada, mostrando más sus muslos y ese vértice donde me quería perder, donde quería enterrar la polla.


  Gateó sobre la cama para llegar a mi lado. La camisa colgó de su cuerpo y pude ver su canalillo.


  ¡Mierda!


  Tenía días sin tocarla, uno entero sin verla y… me podían las ganas, la necesitaba cerca, quería hundirme en su exquisita intimidad que adiviné debía estar húmeda, no solo porque seguía mordiéndose el labio, solo un poco, y gateaba meneando las caderas.


  ―¿Qué pretendes, ángel? ―pregunté con los ojos entrecerrados, mirándola bien.


  Se acostó al lado, agarrándome un brazo para poner la cabeza sobre este, abrazándome por el lado que no tenía herido.


  ―Nada ―respondió inocente, observándome entre sus pestañas, con los ojos grandes de corderito que me ponían malo.


  La sangre me hirvió y se fue al sur, alzando una tienda de campaña en los pantalones de chándal que llevaba puestos, lo único que me cubría de sus ojitos de «niña buena».


  Se abrazó pasando sus deditos por todo mi torso, como en otras ocasiones. Así le gustaba comenzar, tocándome como si fuese algo casual.


  Se aferró con más fuerza, pegando sus pechos casi desnudos al dorso.


  Gruñí y no pude apartar los ojos de su cuerpo, de la forma en la que su cadera se resaltó con su posición. Metió la mano libre bajó mi hombro y subió la pierna hasta encima de la cadera, flexionó la rodilla y dejó esa parte sobre mi polla.


  Jadeé al sentirla, pero aullé cuando movió la pierna, estimulándonos a ambos con ese movimiento de cadera donde su pelvis se rozaba con el dorso y su pierna con mi sexo.


  ―¡Joder! ―exclamé con el corazón más acelerado, acariciando su espalda, bajando hasta tocar su trasero descubierto, ya que la camisa se plegó en su delgada cintura.


  Gimió, un gemido femenino que me hizo saber que estaba caliente, demasiado caliente…


  Le apreté el culo, con fuerza, impulsando las oscilaciones de su cadera, esas que me estaban volviendo loco.


  Su pierna me tocaba con dureza, sin presionar lo suficiente para hacerlo doloroso, pero sí para provocarme, para desear que hiciere algo más.


  Me arrimé más a su cuerpo y bajé la mano entre esas mejillas suaves, voluminosas y prietas por las que me costó meterme. Noté sus bragas mojadas, mojadas y calientes.


  Un jadeo se salió de sus labios y su aliento chocó con mis pectorales, produciendo un gratificante escalofrío que me hizo mover las caderas.


  ―No te muevas, solo la mano ―lloriqueó sintiendo cómo quitaba de en medio la braga y le rozaba los pliegues empapados con su excitación.


  Utilicé el dedo corazón para explorar su caliente sexo que cada vez se humedecía más. Sondeé su agujero pequeñito, al tiempo que su cadera intensificó los movimientos.


  Gruñí cuando bajó la mano y me tocó con ella, masturbándome por encima de la ropa. Sin poder contenerme, metí el dedo en su cavidad y lo hundí hasta donde pude. Sus muslos me apretaron la mano.


  ―¡Mierda, ángel, estás prensando! ―vociferé refiriéndome a su mano y a su fogosa vagina.


  ―¡Aaron! ―gimió caliente, tanto, que tenía los ojos cerrados y solo se estaba moviendo llevada por la lujuria.


  Metí otro dedo, quería sentirla apretándome con sus músculos internos, algo que hizo después de un gritito febril que me hizo bramar.


  ―Te necesito dentro ―susurró, para luego moverse, sacándome y dejándome de tocar.


  Se hincó con prisa, se quitó la camisa y las bragas como pudo, con mucha más rapidez de la que alguna vez usó. Sonreí al ver lo desesperada que estaba.


  ―Cabálgame, ángel ―ordené con la voz ronca.


  Se humectó los labios con la punta de la lengua, mirándome con las pupilas dilatadas y ese fuego refulgiendo en su interior.


  Me bajó los pantalones y antes de que pudiese hacer algo, se montó a horcajadas, agarrándome e introduciendo mi polla en su interior.


  Ambos jadeamos al sentirnos. Estaba húmeda y caliente, suave por dentro. Su sexo me acogió con necesidad, masajeándome.


  Se aferró a mis pectorales y gruñí al sentir sus uñas, no las llevaba largas, pero estaba tan encendida que me las metió en la piel.


  ¡Carajo!


  Gimió al mover la cadera, al sentir mis manos en su culo, el cual apreté y subí para dejarla caer. El rostro se me encogió del dolor que me produjo levantarla.


  ―Déjame a mí ―ronroneó admirándome, perdida, con los ojos hipnotizados.


  Subió y agitó las caderas y bajó como una diosa, en un movimiento de lo más placentero que nos sacó el aire.


  ―¿Cómo lo quieres, mis ojos de cielo? ―preguntó más lasciva que melosa, con los párpados entrecerrados, la mirada oscura y perversa.


  ―Quiero verte rebotar, quiero que tus tetas apetitosas suban y bajen con cada arremetida, quiero agarrar tu trasero con las manos y estrujarte, quiero que te muerdas el labio con fuerza, que cierres los ojos y dejes caer la cabeza. Quiero que disfrutes sin contenerte, que me metas hasta lo más hondo y me exprimas ―rugí con la voz grave y fuerte.


  Jadeó al escucharme, con los ojos perdidos en los míos.


  Asintió y comenzó a rebotar sobre mí, con fuerza, recreando esa visión. Vi sus pechos moverse, el colgante pegar con su torso, en medio de esas dos ambrosías que pensaba comerme en algún momento de la noche, sin contemplaciones. Su interior estaba tan húmedo, tan caliente, y como si eso no fuese poco, me estaba exprimiendo con cada espasmo de placer que la comenzaba a elevar.


  Le agarré el culo, la subí y la dejé fija, al tiempo que comencé a mover las caderas con fuerza, con la mandíbula apretada, esperando que llegara a un devastador orgasmo.


  Gritó mi nombre, se retorció, se sostuvo con una mano a mi pecho, mientras que con la otra se apretó los senos, en una imagen de lo más pecaminosa y gloriosa.


  Gruñí más fuerte, sintiendo que la energía creada entre nuestros cuerpos se estaba apropiando de cada nervio. Se me tensaron los músculos, apreté el abdomen, y me contuve hasta que se quedó quieta por fuera, agarrándose el pecho, al tiempo que me apretaba con fuerza, elevándose más y más.


  No quise cerrar los ojos, no podía, su visión era lo más jodidamente satisfactorio que podía ver.


  La retuve del trasero, me hundí hasta lo más profundo de su vibrante entrada y eyaculé con fuerza, gruñendo, elevando la cadera, con los músculos apretados, percibiendo cómo acogía todo lo que le daba, liberándome.


  Un largo jadeo terminó con su orgasmo y se dejó caer con suavidad sobre mi pecho. La abracé y acomodé su cabello. Seguía dentro de ella, dentro de su calor, sin pretender salirme nunca más.


  ―Te amo, Rebeca ―dije por primera vez, la primera de muchas, un tanto abrumado por la idea, con esas simples palabras que nunca le dije en forma y que en ese momento cobraron más sentido del que tenían antes, antes de que se volviera a poner el colgante rojo, antes de que me regalara el mío, antes de que nos uniéramos tanto de forma carnal, como en otros sentidos.


  ~FIN~


   


  EPÍLOGO


  ~Rebeca~


  Tiempo después...


  Me arreglé el tirante del picardías y tomé la bandeja entre las manos, llevándola hasta la cómoda pequeña que estaba a su lado de la cama. La dejé despacio para no hacer ruido, me subí a la cama con cuidado de no moverlo mucho y me puse a horcajadas sobre su vientre. 


  ―¡Feliz cumpleaños, mis ojitos de cielo! ―musité suave, acariciando su barbilla, con cuidado, apenas utilizando la punta de los dedos.


  Gruñó y se removió, hasta que sintió dónde estaba sentada y abrió los ojos, esos ojos celestes que me miraron en medio de la bruma del sueño, una sonrisa risueña y adormilada se le extendió en la boca.


  Alargué la mano y tomé el pastelito de la bandeja, con la vela encendida, poniéndolo frente a su cara. Lo observó, sonrió y luego me miró, una de esas miradas capaces de revolucionarme las hormonas.


  ―¿Puedo pedir lo que sea? ―preguntó con malicia y la voz ronca y sexy, esa que tenía al recién despertar y que me alteraba las pulsaciones.


  Me mordí el carrillo y asentí, acercando el pastelito con la vela que, de milagro, no se apagó.


  Se acomodó apoyándose en los antebrazos y sopló la vela.


  ―Espero que hayas pedido algo bueno…


  ―Pedí lo que ya tengo ―dijo sin más, devorándome con los ojos, más despierto.


  Sus perlas celestes se enfocaron en el camisón blanco y trasparente con el que me «cubrí» el cuerpo. Era un camisón con volantes en los tirantes gruesos, que bajaba a los pechos con el escote en pico y un laso rosado al final, que llegaba hasta por debajo de los pechos, los cuales se podían advertir con plenitud porque la tela era totalmente trasparente.


  Me removí y sus ojos siguieron bajando al abdomen, donde la tela se abría desde el lazo hasta llegar a las caderas. Sus ojos repasaron las bragas hechas del mismo material y un gruñido bajo fue toda la respuesta que tuve.


  ―Sí ya pediste tu deseo, me toca darte tus regalos… ―susurré con la voz baja, coqueta.


  Aproveché para regresar el pastelito a la bandeja y agarrar lo otro, para restregar los senos contra su torso desnudo. Al regresar, lo pasé olfateando. Yo estaba duchada y perfumada, pero su piel aún olía a lo que estuvimos haciendo la noche anterior y… gemí, gemí al olerlo, al sentir el calor que desprendió su piel.


  ―¿Qué me vas a dar, ángel? ―preguntó ronroneando.


  Me erguí sobre sus piernas y en un movimiento brusco, me pegué un listón rosado en el pecho.


  ―Primero, te doy la potestad de hacerme lo que quieras ―enumeré encantada, agitando las caderas para sentir su duro mástil abrirme los labios inferiores y encajarse de esa manera.


  Aulló y una de sus manos fue a mi pecho, pellizcando el pezón. Jadeé. Lo manoteé y negué.


  ―Ahora no, déjame terminar ―instruí y sonreí al ver su gesto de derrota.


  Sus ojos se entornaron, pero me faltaba más por decir y si me dejaba tocar, pues… no iba a terminar bien.


  ―El segundo, es este… ―Abrí la mano y dejé caer muchos comprimidos sobre su torso.


  Se le frunció el ceño, desconcertado.


  ―¿Para qué son? ―consultó tomando una.


  El comprimido era tan pequeño que en sus dedos se miraba minúsculo.


  ―Ya estoy mayor, pero tengo buena salud, Rebeca ―señaló escaqueándose, mirándome, serio.


  ―No son tuyas, bobo. Son anticonceptivos, los que tomaba…


  ―¿Y ya no? ―preguntó volviendo a su expresión de sorpresa con los ojos brillantes y la boca entreabierta, con las cejas alzadas esperando por una respuesta.


  ―No, desde hace algún tiempo ―respondí acercándome para darle un beso fugaz en los labios, tan rápido que apenas me incliné; la distracción perfecta.


  ―¿Entonces, podemos intentarlo ya?


  La ilusión bañó su rostro con regocijo, con un calor diferente, ni siquiera se fijó que me moví sobre su duro miembro.


  ―No es necesario ―canturreé dejando sobre su pecho la prueba casera de embarazo.


  Los ojos se le abrieron de par en par y…


  ―¡Feliz cumpleaños, mi amor! ―felicité mientras sus dedos temblorosos agarraban la prueba y miraba el signo de positivo en el pequeño recuadro.


  ―¿Estás…? ―tartamudeó y su rostro se modificó, mostrando felicidad plena, con esa luz que emanó desde lo más profundo de su alma.


  ―Sí, lo estoy. Hasta fui a que me hicieran una prueba de sangre, papá. ―Le guiñé un ojo.


  ―¡Joder! ―gritó emocionado, agarrándome de la cintura para que no me cayese con su movimiento, uno donde se sentó.


  Me reí, tan llena de su alegría que casi me pongo a llorar. Me comenzó a besar la cara, desde la frente, las mejillas hasta terminar en los labios. Al principio fue un beso delicado, casi sin segundas intenciones, hasta que lo abracé y sintió mis pechos contra su torso y… perdió la compostura, se dejó llevar por el deseo de tomar mi cuerpo.


  Nos besamos con desenfreno, con ansias, comiéndole la boca al otro, dejando que el calor se transformase y que la respiración se nos cortase.


  Se alejó unos centímetros, poniendo su frente contra la mía y mirándonos con tal intensidad, que de seguir así iba a tener un orgasmo mental.


  ―¿Es de verdad? ―preguntó efusivo.


  Asentí y sonreí.


  ―Es totalmente verdad, vas a ser padre dentro de unos meses.


  Contuvo la respiración y sin más, volvió a besarme, llevado por las emociones que le engulleron.


  Me giró con cuidado, poniéndome de espalda contra la cama y metiéndose entre mis piernas para comerme la boca a gusto, al tiempo que enrollé los muslos en su cadera y le abracé arañando su espalda, tan necesitada como él. De hecho, llevaba días más caliente que antes, tanto, que me costaba concentrarme en el trabajo y lo atacaba al llegar a casa, donde me mudé no hacía mucho, justo antes de las fiestas.


  Me moví para sentirlo más.


  Gemí, jadeé y lloriqueé.


  Me recreé con sus gruñidos masculinos que me subían la temperatura, que hacían que el corazón me quisiese salir del pecho, donde latía por y para él.


  Bajó su boca por mi barbilla, por mi cuello, dejando mordiscos, besos y lamiéndome la piel como nos gustaba a ambos. Me quitó el listón que me puse y lo tiró lejos.


  Metí las manos en su cabello cuando me alcanzó los pechos y los lamió por encima de la tela, fustigando mis pezones con sus labios que los estiraron. Mordisqueó y succionó encantado con tenerme gritando su nombre, con verme turbada con sus pecaminosas caricias.


  ―¡Joder! ―exclamó al agarrarme un pecho con la mano―. Hasta se te han puesto más grandes…


  ―Y sensibles ―gemí enloquecida, porque estaba demasiado excitada casi a punto de llegar a la cima, con la adrenalina corriéndome por las venas, con las pulsaciones en el sexo que me estaba enloqueciendo por sentirlo.


  Rugió por lo bajo cuando le dije que estaba sensible y volvió a lamerme los pezones para luego bajar por mi torso, separando la tela para besar mi piel. Se me arqueó la espalda. Pedí más, necesitaba más y… Me lo dio, me lo dio cuando me lamió por encima de la braga, cuando me abrió bien de piernas y me olfateó como tanto le gustaba hacerlo. Sumergió la braga empujando con la tela dentro de los pliegues.


  ―Estás muy mojada, ángel ―comentó con la voz gutural, tan masculina que me sacó otro gemido.


  Le hice bajar la cabeza con la mano enredada a su cabello y la otra pellizcándome los pezones, mandando pequeñas descargas de energía hasta el sexo.


  Como el hombre rudo que tomaba lo que quería que era, agarró las bragas y me las quitó a base de arrancar la delicada tela.


  Grité, ardiendo con cada cosa que hacía, y no me contuve cuando bajó y me comió el sexo sin reparos, cuando me repasó con la lengua, cuando me castigó el clítoris con sus labios golosos, cuando metió uno de sus dedos en el interior húmedo que estaba a punto de quemarme.


  ―Aaron… Aaron… Aaron… ―gritaba sin dejar de retorcerme, sintiendo que el fuego me estaba devorando, que me estaba enloqueciendo.


  Tenía la espalda arqueada, las piernas abiertas, con los dedos de los pies en punta, los ojos cerrados porque si lo miraba iba a explotar antes de que me penetrara y…


  No lo soporté, el fuego me consumió el vientre, me nubló el juicio y estallé en sus magníficos labios que no me dejaron bajar del cielo por un buen rato.


  Todos los músculos se me tensaron, todo el cuerpo me vibró y luego… caí laxa en la cama, casi sin fuerzas, pero con ganas de más.


  Subió besándome el cuerpo, desde el monte de venus hasta los pechos en los que no se entretuvo por mucho tiempo. Llegó a mi boca, lo tomé de la cara apenas sin mirar sus ojos celestes que ardieron por más y, lo besé con ganas, como se besa a quien se ama, a quien se adora, lo besé y él a mí, hasta que nos perdimos y nos tocó recuperar el aliento.


  ―¡Mierda, ángel, apenas te he tocado y ya estás ardiendo! ―exclamó encantado.


  Abrí más las piernas y bajé una mano para guiar su miembro duro hasta la entrada.


  Contuve el aliento al sentirlo. Apretó la mandíbula y se hundió, sin quitar sus ojos de cielo de los míos.


  ―Hazme lo que quieras ―susurré dejándome llevar por esa aura pecaminosa que nos rodeó―. Fóllame tan duro como desees, hazme tuya, Aaron, házmelo ya ―grité sin pensar, con la voz aguda, femenina, febril.


  ―¡Joder, Rebeca! ―dijo antes de hundirse hasta lo más profundo.


  Temblé y tuve un corto orgasmo, uno que me hizo agarrarlo de los hombros y echármelo encima. Necesitaba estar pegada a su cuerpo, sentirlo hasta lo más profundo.


  Gruñó y comenzó a mover la cadera sin piedad, entrando y saliendo, tocando ese maravilloso punto que me hacía estallar en mil espasmos, que me corrompía el cuerpo.


  Me abracé a su torso y metí la cara en su cuello, el cual aproveché a lamer y besar.


  Gruñó, gemí y todo fue escalando.


  Su torso se rozaba con el mío, estimulándome los pezones, al tiempo que aullaba cada que sentía lo erizada que tenía la piel. Su pelvis me golpeaba el clítoris y todo su cuerpo se conectaba al mío en cada embiste errático que nos lanzó al precipicio y donde caímos en un orgasmo de lo más erótico y pasional dejando que su semilla me calentara el vientre y que mi interior lo masajeara hasta exprimirlo.


  Me abracé, le arañé la espalda y él se dejó hacer, hasta que lo acomodé sobre mi cuerpo, hasta que lo dejé poner su cara sobre mi vientre.


  ―Espero no haberlo lastimado ―dijo cariñoso, tocándome el abdomen plano.


  Peiné su cabello mientras tratábamos de recomponernos.


  ―No te preocupes, no has hecho nada que me haga sentir, ni siquiera, incómoda ―tranquilicé relajada, con ese calor diferente en el pecho, esa sensación donde me revolotearon las mariposas y me hizo saber que lo amaba demasiado para alejarme un solo centímetro, para volver a respirar sin él a mi lado.


  Estaba tan enamorada de Aaron, que lloré cuando me dijeron que estaba embarazada, no solo por el bebé, sino porque sabía que era lo que más quería. Ni siquiera me importó que solo tenía 26 años y no llevaba ni el año en el hospital. Nada de eso me interesó.


  Ni siquiera me afectó la amenaza velada de su hermana, cuando la conocí días atrás, en el festejo adelantado del cumpleaños de Aaron, donde me llevó a conocer a su familia. Al terminar de cenar, cuando los hijos de Georgia, sus padres y Aaron se fueron a ver al nuevo potrillo que nació de una yegua blanca que le regaló a su padre, me hizo quedarme con ella e ir a un balcón de la casa. Aaron me miró preguntándome si necesitaba ayuda y lo tranquilicé con una sonrisa y un pequeño gesto que los dos entendimos.


  «―Voy a ser clara porque estoy mayor para andar con rodeos ―dijo sin mirarme, observando el cielo despejado, agarrando una cajetilla de cigarros que llevaba en el bolsillo del pantalón―. No te atrevas a lastimar a mi hermano, lo digo muy enserio. Puedes ser bonita y pareces buena persona, pero después de cómo lo vi hace cinco años… No, no voy a dejar que lo hagas papilla de nuevo. ―La mano le tembló, sin poder encender el cigarrillo. Su voz se hizo más aguda y quebradiza.


  Le tomé la mano con cuidado y bajé el cigarrillo.


  ―No puedes fumar cerca de mí ―le dije abriendo los ojos, para que entendiese que estaba embarazada, mirándola con cierta ternura, porque al final, sabía cuán importantes eran ellos en la vida del otro, sabía que fue ella quien evitó que Aaron se hundiera en un lugar de donde jamás hubiese salido―. Y te juro que amo a tu hermano. Hace años no era nuestro momento, y si sabes toda la historia, deberías entender que ni uno de los dos estaba preparado, en cambio, ahora… ―Me ardieron los ojos.


  Estaba sensible, sensible y llorona.


  Su boca se abrió y me miró sin dar crédito.


  ―Te juro que no tengo dobles intensiones, que si quieres que firme cualquier documento que compruebe que solo estoy interesada en Aaron como hombre, lo haré ―aseguré sabiendo que a ella no le gustó lo que Aida quiso hacerle―. Si quieres que te ponga por escrito que prefiero cortarme una mano antes que dejarlo, lo hago, ahora mismo ―aseguré a media voz, porque me era difícil hablar a causa de todas las emociones que me invadieron.


  ―¿Estás…? ―preguntó con las cejas alzadas, asombrada.


  Asentí.


  ―Solo no se lo digas, que quiero decírselo el día de su cumpleaños, quiero que tenga eso que me pidió años atrás, quiero que lo tenga todo, ¿entiendes? ―La miré con intensidad con los ojos bien abiertos.


  Estaba abrumada porque la noticia del embarazo era reciente y tenía las emociones hechas un lio, y solo quería que me aceptara, porque después de todo, era con quien su hermanito, su osito, como le decía ella, pasaría el resto de sus días y más…


  Asintió, despacio y luego me abrazó, dejando el pasado atrás, ese donde todo se desbarató».


  A decir verdad, lo mío salió mejor que lo que le tocó a Aaron, incluso cuando hubo una segunda amenaza, una que se dio meses atrás, cuando conocí a Mout, quien me observó de pies a cabeza y me aseguró que no podía lastimar a Aaron de nuevo, que si estaba con cosas infantiles me iba a agarrar del cabello y me iba a hacer recapacitar a base de, y citó: «azotar mi culito de niña».


  Incluso con esas dos amenazas de mujeres que estaban sobreprotegiendo a Aaron como si fuese el hermanito pequeño de ambas y no un hombre en la cuarentena, a mí me fue mejor que a él, cuando, semanas atrás, lo llevé a conocer a mi madre, de forma oficial y también como una indirecta que solo ella reconocería, es decir, le estaba por presentar al hombre con el que estaría por la eternidad.


  Cuando entramos a la casa de tía Marcela, miró más tiempo a Aaron, no recordándolo muy bien, hasta que se presentó con nombre y apellido.


  El pobre estaba muy nervioso, y no ayudó que mamá se pusiera tensa al recordarlo. Nos sentó en la mesa y lo sometió al tercer grado…


  «―¿Qué edad tiene? ―preguntó mamá, seria, cumpliendo con lo que hubiese hecho papá, quien seguro la estaba mirando orgulloso desde el cielo y a mí, a mí seguro me estaba condenando desde que decidí tener algo con Aaron.


  Sin embargo, tiempo atrás hablé con él, le dije que, pese a saber que él no aprobaría lo nuestro, no por la edad, sino por cómo comenzó, le hice ver que lo amaba, que amaba a Aaron con todas mis fuerzas y que, incluso si estuviera a mi lado, esa vez no lo dejaría, esa vez tomaría una decisión egoísta. Además, era un hombre libre, un hombre que me quería, ya no era ese al que golpeó, y con esa charla unilateral, me reconcilié con la idea de no estar siendo una mala hija, solo una mujer enamorada.


  ―¡Mamá! ―gruñí reprendiéndola.


  Sabía que a Aaron no le gustaba que resaltasen que nos llevábamos mucha diferencia de edad, lo hacía sentir incómodo y viejo, y no iba a dejar que se aprovechara de eso nadie, ni siquiera mamá.


  ―Calla, Rebeca ―ordenó con el ceño fruncido.


  Aaron inspiró profundo y exhaló.


  ―Estoy en los cuarenta ―dijo sin ser exacto.


  Los ojos acusadores de mi madre lo observaron por completo y luego asintió, sin decir nada acerca de ello.


  ―¿Qué intensiones tiene con Rebeca? Porque debe de saber que si lo trajo hasta aquí es por algo ―apuntó mirándome por un segundo, sabiendo lo que significaba.


  ―Por mí, me hubiese casado con ella hace días ―bromeó tratando de bajar el humor de mi madre.


  Tía Marcela estaba solo observando, divertida con la actitud de mamá, con esos ojos que se achicaron más al escucharlo.


  ―Entonces, ¿por qué no lo están?


  ―¡Mamá, no preguntes esas cosas! ―pedí abrumada.


  Aaron me agarró la mano, la besó y me miró tranquilo, dispuesto a relajarme, luego, sacó algo de su bolsillo, una caja aterciopelada y la rodó por la mesa, no para mí, sino para mamá.


  Mamá asintió, la abrió, vio el contenido y se la devolvió en completo silencio, algo que me hizo abrir los ojos, en especial porque en lugar de pedir mi mano o pedirme matrimonio, se guardó la caja.


  ―Deja al muchacho, Samira, ¿o quieres que le cuente a tu hija cómo en realidad llegaste embarazada al matrimonio y no lo que le has hecho creer? ―dijo con ironía tía Marcela, riendo a carcajada limpia, tan osada como solo ella podía ser.


  ―¡Qué! ―exclamé asombrada, directo a pedirle explicaciones a tía Marcela, saltándome a mamá…


  ―Lo que oyes, Rebequita, tu madre también hizo de las suyas con tu papá ―se burló ella, riendo más fuerte.


  Mamá se puso roja cual tomate y zanjó el tema diciendo que era cosa mía con quién estar.


  Luego, cuando estábamos solas, mientras tía Marcela le hizo mover mil cosas a Aaron, «diciendo que como era fuerte… podía ayudarla», me llevó a la cocina, empujándome.


  ―¿Estás segura? ―preguntó inquieta, sin dejar de ver hacia la sala, donde tía Marcela no dejaba de molestar a Aaron, quien gustoso la ayudó.


  Pobre, terminó con dolor de espalda.


  Asentí a la pregunta y le dije que estaba muy feliz con mi decisión, y así, con una advertencia en la que me dijo que a la primera señal de violencia me fuera, se relevó de su deber de madre, no sin antes decirme que no les dijera a Noe y a José la edad real de Aaron, que seguro se molestarían conmigo por andar con alguien que me sacaba tantos años».


  No le di importancia a lo último, me daba igual que mis hermanos aprobaran o no a Aaron, pese a que sabía que les iba a gustar su carácter extrovertido, además, ellos sabían que mi vida era mía y no se iban a entrometer.


  Le sobé el cabello, mientras me tocaba el vientre, dejando la mano donde pensó que estaba nuestro bebé…


  ―¿Será niño o niña? ―interrogó entusiasmado.


  ―No lo sé, es muy pronto para saber ―respondí en paz, tanto, que me estaba durmiendo.


  ―Espero que se parezca a ti, así será tranquilo y muy atractivo ―indicó subiendo hasta besarme los labios, un beso delicado.


  Nos acomodamos de nuevo, abrazándome a su cuerpo, no sin antes dejar que me desnudase del todo, solo para estar piel con piel.


  ―Yo quiero que se parezcan a ti… ―susurré sonriendo, imaginándome un bebé con sus ojos de cielo y tormenta, con esas expresiones que me hacían brincar el corazón, con ese porte, con esas sonrisas pícaras, con toda su esencia.


  ―Te dará dolor de cabeza si se parece a mí ―rezongó riendo por lo bajo, tan feliz que no lo podía ocultar.


  ―Me da igual, lo querré, aunque sea igual de pícaro que tú.


  Me reí y tomé el colgante negro y lo acaricié.


  ―¿Sabes qué deseé realmente? ―preguntó y sentí que estiró el brazo y movió algo en la cómoda.


  Besé su torso y no dejé de ver su cuerpo musculoso, definido, tan caliente al tacto y tan reconfortante.


  ―¿Qué? ―pregunté adormilada, dejándome llevar por sus latidos rítmicos.


  ―Lo que quiero es que me digas que sí ―susurró poniendo la mítica cajita de terciopelo que le enseñó a mamá.


  Me recompuse y lo miré, asombrada.


  ―¿Quieres casarte conmigo, Rebeca? ―preguntó con un gesto cariñoso, poniendo tras mi oreja un mechón de cabello.


  Se me nublaron los ojos, se me oprimió el corazón, sintiendo que me iba a estallar de la alegría.


  Asentí una tras otra vez, mordiéndome el labio para no llorar como una boba, pese a que supe que era por culpa de las hormonas o eso quise creer.


  Sonrió, abrió la caja, tomó mi mano que aún descansaba sobre su torso y me puso el anillo, un anillo bonito, delicado, con un diamante mediano en el centro y otros más chiquitos sosteniéndolo. Era bonito, hermoso… Se me cerró la garganta.


  ―Ven aquí, hermosa. ―Me acunó al verme tan susceptible, tan frágil, me abrazó sin apretarme mucho y…


  Hicimos el amor, nos besamos con gusto, nos movimos al compás de nuestros gemidos que resonaron en la habitación, nos tomamos con ganas, pero de una forma más comedida, amándonos en cuerpo y alma, hasta que estallamos de nuevo en otro orgasmo más suave y sentido.


  Al terminar, me acomodé sobre su cuerpo, cansada por todo el esfuerzo físico, por los orgasmos que me regaló, por la manera que me tomó.


  ―Te amo ―musité besando su pecho. Bostecé y me dejé acunar por su calor, cerrando los ojos―. Feliz cumpleaños, mis ojos de cielo ―dije antes de caer dormida, soñando con esa vida juntos que antes no me atreví a pensar.


   


  ~Aaron~


  ―¿Estás bien? ―le pregunté a Antonio luego de salir del juzgado. 


  Tenía los hombros caídos y una sonrisa triste. Sus ojos denotaban cansancio y melancolía.


  Suspiró con pesadez.


  Observé su semblante, estaba un poco desmejorado, con los hombros hundidos y ojeras oscuras bajo los ojos, que le hicieron ver mayor.


  ―No, pero lo estaré ―aseguró.


  Le palmeé la espalda.


  ―Sabes que todavía puedo hacer algo para que le otorguen el perdón y la dejen salir con fianza y algunas horas de trabajo, a fin de que cumpla la condena fuera ―repetí la proposición que le hice tiempo atrás, no porque quisiera perdonar a Sally, pese a que la herida fue una nada, no la quería cerca de nuevo, mucho menos de Rebeca, no obstante, si eso aliviaba la carga en los hombros de Antonio, lo haría.


  Estaba seguro de que, pese a que mi ángel no quería saber nada de ella, por Antonio, estaría dispuesta a aprobar la decisión de que dejasen libre a la que, tiempo atrás, fue su amiga. Hacía meses, cuando le conté lo ocurrido, quiso que la encerraran de por vida, que guardasen bajo llave a Sally se olvidaran de ella, sin embargo, el tiempo y conocer a Antonio la hicieron sentir mal, más por él que por ella, por eso, después de que hablásemos me atreví a proponerle aquella salida a Antonio.


  Negó con la cabeza, con un movimiento despacio.


  ―No, creo que es lo mejor. Sé que lo que me dijo Mout aquel día que la encerraron es verdad, Aaron, sé que está mejor dentro, donde mantiene a raya sus adicciones ―apuntó más decaído.


  Llevábamos bastantes meses viéndonos esporádicamente en medio de las audiencias. Solo podía venir por poco tiempo ya que su esposa e hijo no podían viajar. El niño estaba muy pequeño y no soportaría ir de un lado a otro.


  De cualquier manera, se las arregló para estar para esa niñata que no era ni su hija, pero a la que quería como tal.


  Lo respetaba por ello, y me hacía sentir mal verlo tan deprimido, todo gracias a la malagradecida de Sally que no paraba de insultarnos cada que nos veía.


  Estaba tan molesta con Antonio que ni siquiera lo dejó verla una sola vez mientras estaba en bartolinas y luego en la preventiva, mientras esperaba por la sentencia definitiva.


  Antonio buscó un abogado, uno bueno, pero le fue claro desde el inicio: no quería que saliera exculpada, pese a que de todas formas había suficientes pruebas para que se quedara un tiempo dentro.


  El golpe de realidad, la última forma que encontró Antonio de componer la vida de Sally, le hizo apelar en más de una ocasión al letrado que llevaba el caso.


  Después de meses y meses en el proceso, el juez acababa de dar el veredicto y Sally tenía que estar dentro unos años más, lo que no le sentó nada bien. Estaba bastante desmejorada, peor de lo que recordaba aquel día donde me trató de matar. La abstinencia, así como quedarse sola, le hizo adelgazar, palidecer e incluso perdió parte del oído en una pelea que tuvo con otra mujer. El problema es que, pese a lo duro que la estaba tratando la vida, seguía con esas ínfulas de grandeza, seguía siendo arrogante y pedante, por eso mismo tuvo esa pelea en la que casi termina en urgencias.


  Antonio lo estaba sufriendo con ella, tensó cada que le hablaban, cada que el abogado le notificaba de las peleas que tenía su hija. Su paciencia se estaba agotando.


  Admiré sus ganas de seguir para ella, incluso cuando no se lo merecía, cuando lo rechazaba.


  ―¿Te vas hoy, o prefieres venir a mi casa a tomar algo? ―pregunté para sacarlo de ese ostracismo.


  Negó.


  ―No, no tengo tiempo, mi avión sale en unas horas y tengo que ir al aeropuerto. Quiero estar para el cumpleaños de León ―indicó dejando salir el aire que estaba conteniendo y poniendo una media sonrisa en sus labios.


  Me alegré de que tuviese a su mujer, una mujer muy distinta a la que alguna vez le conocí, en principio porque no era una modelo, tampoco tenía un cuerpo de infarto, ni siquiera tenía los senos grandes. Era una mujer menuda, con el cabello rubio, los ojos oscuros y la tez más pálida que alguna vez vi en la vida. Era mucho más joven que Antonio, incluso más joven que Rebeca, algo que me hizo burlarme de él a gusto, pullándolo cada que le recordaba lo que dijo cuando me encontró con Rebeca años atrás.


  Con todo, Antonio parecía feliz al lado de aquella chica a la que conoció por mera casualidad, misma que quedó embarazada casi después de su primera vez juntos.


  A mí también me asombró que le pidiese matrimonio después de un mes de conocerla, y luego se volcara tanto sobre su hijo. Igual me alegraba.


  Nos despedimos a los pies de las escaleras que llevaban a la torre judicial, prometiendo que cuando tuviésemos tiempo nos reuniríamos de nuevo, esa vez, en mejores condiciones.


  Me subí a la camioneta, suspiré y encendí el vehículo, observando por el retrovisor a Antonio, alejándose en dirección a su hotel.


  Sacudí la cabeza y luego conduje hasta casa, dejando salir todas esas sensaciones extrañas que me provocó el juicio. Quería quitarme esa carga emocional antes de entrar en la casa.


  Cuando crucé el portón y pasé por el camino corto y arbolado que llevaba hasta la casa, suspiré y me relajé del todo.


  Había acabado… Podía estar tranquilo y descansar.


  Estacioné el auto y desde el aparcamiento alcancé a ver a Rebeca, a mi dulce ángel, sentada a la orilla de la piscina.


  Me bajé del auto, bordeé la camioneta y salí por el dorso del jardín, justo al lado de la piscina.


  Estaba sentada a la orilla, con los pies descalzos metidos en el agua hasta las rodillas. El vestido blanco de tela bastante delgada lo tenía pegado a los muslos, con el borde mojado. Estaba preciosa, con el cabello largo, liso, el cual caía sobre su espalda menuda y femenina. El vestido la hacía ver como una ninfa. Era uno de esos vestidos que se amoldan a los pechos, que se ajustan al cuello y caen en pico dejando ver el canalillo.


  Me acerqué y noté sus senos más turgentes, con la barriga marcada bajo estos, esa hermosa pancita que ya tenía más grande, a punto de reventar, como ella decía.


  Lo cierto es que el embarazo le hacía ver preciosa, pese a que se sentía rellena, como «pavo», según sus palabras. No es que hubiese engordado, no realmente, solo sus curvas se marcaron unos centímetros más, lo justo para darle espacio a nuestro bebé, nuestro niño que crecía dentro de su vientre, esperando salir en pocos días.


  La admiré, admiré sus ojos verdes de cervatillo. La noté cansada, pese a que su piel estaba iluminada, pese a que sus senos me llamaron de lo turgentes que se veían.


  El miembro se me alzó y quise regañarme por ello, pero lo cierto es que desde el embarazo nunca decía que no a las caricias, incluso las buscaba más.


  ―¿Por qué estás aquí, sola? ―pregunté acuclillándome a su lado.


  Giró la cabeza, me miró con esa intensidad tan propia en ella y sonrió, una sonrisa cálida y radiante que me hizo latir más fuerte el corazón, el mismo inútil que mandó la sangre hacia el sur de mi anatomía.


  Resopló.


  ―Te estaba esperando, me vine a ver la piscina porque te estaba imaginando dentro, nadando ―dijo soñadora y lujuriosa.


  Resoplé al saberla tan ansiosa, porque supe qué es lo que buscaba en realidad.


  ―¿Cuánto tiempo llevas con los pies dentro, ángel? ―cuestioné al poner mi mano en su pierna y sentirla un poco helada.


  Sus hombros se alzaron.


  ―No sé, bastante. Me senté fácil, metí los pies y me quedé un rato. El caso es que cuando quise levantarme ya no pude. ―Hizo un puchero lastimero y bajo sus ojitos de cervatillo al verse el abdomen abultado.


  No quise ser malo, pero me reí al saberla tan derrotada por no poderse poner en pie.


  Negué cuando me miró mal.


  ―Vamos, agárrate de mi cuello ―apremié para levantarla del suelo.


  Asintió y envolvió sus manos en mi cuello, regalándome una nueva perspectiva de su escote, y de su cuello de cisne, de su aroma afrutado y delicioso que cada vez estaba más fuerte a causa de las hormonas.


  La agarré y la alcé, no sin un poco de dificultad ya que estaba a ras de piso y eso complicó la situación. Cuando me alcé y erguí la espalda su peso no me significó ningún esfuerzo y la llevé a las tumbonas, donde me dejé caer con ella en brazos, sentándola en una de mis piernas.


  Le quité el cabello del rostro y le besé la punta de la nariz. Pasé la mano a su vientre abultado y le acaricié con suavidad, percibiendo el movimiento de nuestro hijo.


  Se acomodó sobre mi hombro y bajó una de sus manos para ponerla sobre la mía.


  ―Me duele todo ―susurró por lo bajo, con su vocecita aguda y dulce.


  ―Falta poco ―musité tranquilo.


  ―Lo sé. Sabes, quiero saber cómo será Stephan, si tendrá tus ojos o los míos. Espero que se parezca a ti ―canturreó más feliz, olvidándose del cansancio previo.


  Asentí, imaginándome a mi hijo como lo describió.


  Bajé la mano que tenía en su espalda para apretar su trasero, un ligero apretón que le sacó un jadeo. Lo dicho, estaba muy sensible…


  ―No queda casi nada. De todas formas, con que esté sano…


  ―Lo sé, y si no saca tus ojos, ya tendremos espacio de tener más… ―dijo como si tal cosa.


  El corazón me martilleó dentro del pecho y le alcé la cara para besar sus labios de algodón de azúcar, esos con los que me quería fundir, ni siquiera vi sus ojos, no, necesitaba esa conexión más sexual para no derretirme con sus palabras, con esos gestos tan dulces que tenía.


  ¡Mierda, me tenía como perrito detrás suyo!


  Nos despegamos y vi sus ojos verdes, intensos, con el fuego ardiendo en sus pupilas.


  Bajé la mano de su barbilla hasta su cuello, para después amasar uno de sus pechos con delicadeza, despacio, arrancándole más de un gemido.


  Se relamió como gatita cariñosa en medio de un sollozo de lo más excitante.


  Erguí el pezón con rapidez, casi sin necesidad de tocarlo, y sentí el pecho redondo, suave y lleno, cada vez más lleno. Se acercaba la fecha y su cuerpo lo sabía, y el mío lo interpretaba como se le daba la gana.


  ―¡Aaron! ―jadeó mordiéndose el labio inferior, con la mirada perdida en la mía.


  Su piel se coloreó y todo su cuerpo respondió.


  Agradecí aquel vestido de lo más delgado, ese mismo que últimamente se ponía porque todo le molestaba, porque usar sostén le era de lo más incómodo.


  ―Vamos a la habitación ―susurré con necesidad y la voz ronca.


  Negó, juguetona, mordiéndose el labio de forma distinta, mientras movió las caderas para rozarme la erección.


  ―No hay nadie, les di la tarde libre a los empleados ―replicó maliciosa, con esa mirada lujuriosa que la delató, que delató sus intenciones.


  Le apreté el pezón con suavidad, estirándolo un poco, lo que la hizo gritar y cerrar los ojos, tocándome el pecho para sentir mis músculos, esos que no dejaba de ver y que cada que nadaba se relamía al observarme el torso desnudo.


  Le encantaba verme nadar o ejercitarme, decía que la excitaba, y no lo dudé ni por un segundo.


  ―Eres perversa, señora Soler ―pullé, acercándome para lamerle los labios.


  Se removió y me acarició la polla con su cadera, con esa cadera hermosa que le hacía tan femenina, tan…


  ¡Mierda, su cuerpo me estaba calentando demasiado!


  Estaba por desnudarla y meterme entre sus piernas, tal como lo estaba pidiendo, pero estábamos a plena luz y…


  ―¡Al diablo! ―exclamé, antes de levantarla y hacerla recostarse en la tumbona, medio sentada, lo justo para que el bebé la dejase respirar.


  Me lancé entre sus piernas, directo a comerme su boca primero, luego a bajar por su cuello delicado y sonrojado, el que lamí y mordisqueé, para seguir con el recorrido a sus pechos turgentes los cuales la hicieron gritar cuando le lamí y succioné los pezones por encima de esa tela tan delgada que con la punta de la lengua humedecí y me dejó ver esas perlas rosadas que me devoré sin piedad, hasta arrancarle un orgasmo con ese simple estímulo.


  Así de sensible…


  ¡Joder, me volvía loco!


  Bajé y besé su barriga, esa barriga hermosa en la que llevaba a mi hijo, la besé con reverencia, nada de ser un majadero, nada de ser un irrespetuoso.


  Descendí hasta subir su vestido y adentrarme entre sus piernas, las cuales tenía sobre la espalda, enrolladas en el cuello, impulsándome a comerme esa entrada perlada que me encontré luego de apartar sus bragas blancas de algodón, tan húmedas que se entreveía el objeto de mis deseos.


  Metí la lengua en su cavidad y me deleité con su sabor, con su textura suave. Lamí, mordisqueé y succioné a gusto, escuchándola gemir, sollozar, gritar. Sentí su cuerpo moverse, tiritar, apretar sus músculos, apretarme con esos muslos hermosos y prietos.


  Devoré su sexo hasta que el tercer orgasmo la alcanzó y me llenó la mandíbula con sus deliciosos efluvios dulces y almizclados.


  ―¡Aaron… Aaron…! ―exclamó a cada momento, hasta que los últimos espasmos del placer la hicieron quedarse laxa sobre la tumbona, con las piernas abiertas, buscando meter aire a sus pulmones.


  Tenía la piel roja, cubierta de una capa fina de sudor. Sus ojos cerrados y la boca entreabierta, esa boca de algodón de azúcar que me hizo desvestirme con premura para poder hundirme entre sus pliegues aterciopelados.


  Cuando se dio cuenta de que estaba desnudo, al menos de la cintura para arriba, con la bragueta bajada y el miembro duro por fuera, abrió bien los ojos y las piernas, pidiendo más.


  Su lujuria era dulce y febril, algo que me pareció de lo más excitante.


  Sonreí y me hinqué en medio de sus muslos, acomodándome para poder entrar en su cavidad caliente.


  Gimió cuando empujé en su interior, despacio porque no quería hacerle daño, incluso cuando tenía la mandíbula apretada, la piel hirviendo y el miembro tan grueso y grande que me costó contenerme para no follarla, para no tomar su cuerpo como el salvaje que era, el salvaje lobo que solo esa dulce caperucita despertaba.


  El colgante descansaba entre sus pechos y los miré antes de besarla, antes de comerme sus labios, antes de que nos fundiéramos en un tórrido encuentro donde no nos bastó unirnos en la tumbona, sino que tuve que llevarla hasta la habitación, sin salirme de su interior, y, en la cama, ella fue la que tomó la voz de mando, cabalgándome con fascinación, hasta que me corrí en su interior y gritó emocionada, llevada por el quinto orgasmo de la noche, uno donde su cuerpo femenino vibró por completo, uno en el que la espalda se le arqueó y su boca se abrió en un alarido mudo.


  De lo más excitante que vi, aunque con Rebeca, mi ángel, todo lo era, cada cosa era incitante, lasciva, y sensual, se lo propusiera o no.


  Al terminar, cuando me dejó frito, y quedó cansada y complacida, se acostó abrazándome, con su barriguita pegada al dorso.


  ―¿Cuántos quieres? ―pregunté acariciando su espalda adolorida, así como su muslo, el cual tenía en la cadera.


  Ronroneó antes de responder.


  ―No sé, los que quieras. Además, he pensado que para que no estés tan viejo, deberíamos tener uno detrás del otro ―apuntó socarrona, riendo por lo bajo.


  Gruñí fingiendo estar molesto con esa alusión a mi avanzada edad.


  ―¿Y si quiero cinco? ―pregunté abrazándola, poniéndome de lado para mirar esos bellos ojos verdes que me devolvieron la mirada, una mirada pícara y tierna.


  ―Los que quieras, Aaron. Solo pídemelo y te lo daré ―susurró y me besó con suavidad y delicadeza.


  Me perdí en sus palabras, en sus labios mullidos y tersos, en su boquita de algodón de azúcar que tenía su sabor. Me perdí en su olor, en ese aroma a frutos rojos. Me perdí en su piel tibia y firme, nívea. Me perdí en su esencia, sabiendo que era el hombre más putamente afortunado del mundo, porque estaba con ella, con ese ángel que conocí en aquel hotel. Me perdí sabiendo que la mujer que tenía entre las manos era mi esposa y se quedaría conmigo el resto de mis días porque me amaba, porque estaba tan perdida como yo, porque, sin importar el tiempo, sin importar lo que hicimos, estábamos juntos, en nuestra mejor versión, compartiendo lo malo y lo bueno, así como se lo prometí frente al altar meses atrás.
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